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JNTnODGCCJON 

El tenm que se 1!csnrrolJa en este trnbnjo -Agu.•tín. Noc:ió1• de felicidad en lo:. lextos de 

/u~ de C.U.dsiuco"., Sl.U}l.C u m.lr. dc..~t interés y ntotivación quo dcs¡x.,~iruu en nti Ju 

Jcctura de <los de las cuatro obrn.s que el filósofo de Híporm escribe cotno resultado de Jo!t 

lliálogcm aostenidl>:-i con sus di::icipuJos durante HU retih, n la tiuc:... de Ca.sisiaco e.u el a.i'lo 

386 con n1oti vo de ~u ct.mver.i.ión al C :ri~tianünnu y coa ln finalidad de prepararse aJ 

haufum.1.>. 

Las obrns u las que huccrnoa aJusióu son: Con.Ira A~nsico.a y De la vida fefiz. 

las cuales junto con De Ordine y prob..-iblerrtcntc LoJ SobºMquio.'11 sctlalnn los printeroR 

fruto.'i 1itcrnrios de AHusUn y <1uc son <.."xp.o..~u'l.n teinp.m..ua de su .re.tlexión cu torno nl 

conocüuicnto,. fa verdnd, Dios, Ja s.nhiduria., el hombre, el orden., el error y Ja tClicidad., 

entre ot:ros. u1uc.hos ternas. 

Fue precisa.mento Ja niancra en que Agnstin trntn el tenin de la felicidad e.u lo:t dos 

p...-imcros tC\.-tos nlCJlciano.dos lo que nos motivó n profundizar en su e5tudio; pero ¿por 

qué la fülicidnd'l y ;,por qué Agustín?. En priiucr lugar, porque considero que la fuJicídad 

es y ha sido uno de los problenulB fundamentales para eJ ser humano~ pero tná.s que un 

prohlcrnn~ la foJicidad c..'lf w1 -nUslcrio" y la íüosofill tmta uo sólo de J>rublcJWlli, sino de 

-misterio~º 



La felicidad es un ""misterio""' porcr·e es un problema del hombt'C, porque es algo 

que involucro nuestro ser, nuestra conducta, nlgo que se busca porque se desea poseer, se 

desea. vivir. El hombre busca con afán la foliciclnd porque le da sentido a nu~tro existir, 

porque el alcllll7.nrla implica untt lucha constnnte por superar todo aquello que fa 

obstaculice: el error .. la ca.rcnciu.,. el 110 ser. lo cual en el ser bw.nn.no se traduce coino un 

sentimiento de vncio, de inc<~Orrnida.d, de dc;<Jeo; deseo que :te enfocn bncia lo externo, 

hacia lo material y hacia la p:>sesión de ello. y si esto no se logra .. hace a muchos hombres 

uint'Clicesn. 

Pero no basta con hl sUnplc posesión de lo que dcseainos pnrn ser dichoso..'l, pues 

pron.10 nos dao.ios cuenta, si es que depositamos nuestro. felicidad sobre todo en lo que 

consideramos cotn0 bienes rnntcriale;<J,. que éstos son pasajeros y frngile.'11 Se nos ocurre 

pensar, por ejemplo, en las sociedades donde el nivel de dcsanollo econónúco, :K.>Cial,. 

cientifico y tecnológico bit nlctl1l7R1do niveles que pemútt..-n ni hombre no sólo dar 

sati."i:facción n sus necesidades más inmediatas (vivienda, vestido~ alimento), sino la 

satisfilccióo de :rll!I deseos de posesión de bienes inatcriales de lujo; de diVC!'9ión., cte., sin 

embargo. al parecer cada vez cuesta más o es nlAs dificil ser feliz, cou10 lo demuestra. el 

nlto indice de suicidios que parece ser un sintoma común c:n este tipo de sociedades,. por 

ejemplo. Japón. Alemania, Suiza. entre otros. 

Al parecer el .... crmr~ esta c...~ depositar la felicidad en algo que no satisfuce 

pl.cnn:mente nuestro ser~ en algo cfunero y pn.•ajC'[l'l, ya que -siguiendo n A.gu.5tin.- el 
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hotnbru aunque no sea concic:nte de elJo,. •.-, satisfam sólo aquello que perduro y que no 

puedo. perder, u.Qué debe buscar, pues el hombre para alcnn:::ar su dicha? (. .. )ha de ser 

una cosa perrna11er11e y segura, independiente de la suerte, no su.Jeta a las viscisltudes 

de la vida. Pues lo pasaJero y morral no podr.mo.-r pose~rlo a m1Pstro talante, ni tampoco 

a lo que nos plazca··. 1 

Pero ¡,cólUO es que c1 hotnbre anhela Jo pcnnn.neote y ctenw'l, porque éstos Connan 

parte del mundo espiritual y eJ ahna prun Agusttn ansia captar lo eterno, Ja vc:rdnd> y ya 

que la verdad es bue~ hace al hoalbre :feliz y sabio. Porque el ahua tiene hambre de Ser 

y In Verdad es Ser, el hombre anhela el bien del nhrut. y éste es la inteligencia. y el 

cOnoc:imiento de las cosas.. No es 1a fn.lta de dinero o de bienes materiales lo que .hace 

jnfeliz al hambre sino la falt..'I de sabidur:ln. Sen\ fdiz el hombre que llegue al 

cowx:irniento de lo eterno, de lo pennnnt."D.te, de lo bueno y para Agustin es Dios. 

El que conoce a In Verdad {Dios) es el hombre feliz. Pero ¿eóruo llegur al 

conocim.icnto de Dios? A través de la adquisición de Ja sabiduria nos dice Agust.tn.. El 

distingue entre Scie11tia y Saptentla~ la printem seria el conocimiento de las cosas 

sensibles» pcrcccdcras~ vnrinbles .. creadas, nUentms que vn a identificar a la Sapientia con 

el conocimiento de las cosaa divinas y et.crnns al cual nos conducid.a la. ~dem 
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Asi., la razón por la que abordamos eJ tema de la felicidad en un filósofo deJ 

pasado y adCUJás teólogo~ es porque considernn:ios que A~tir1 ha sido W14 de ]as más 

grandes personalidades y autoridades dentro del pcnsamk."Dto filosófico y cristiano. Su 

pensamiento ha repercutido y repercute ulln en In fiJosofla nctunl, porque lmo problcrnas 

que él se plnntcó e.u su época., son problem.o.s que tan1bien se plantea el ho1nbrc 

contecn.porñnco; porque hu sido u:no efe Jo~ filó~nfi.,:-; que '"'vivió u In búsqueda de Ja '\.·enlad 

y de la felicidad. Porque Agustín pone cu el umbrnl de ia fi..Josofla, no sólo la ndm..irnción.. 

sino el nnsin de :felicidad, pn.m él Jn tilnsofin es precísruuentc el camino a clln: 

~·con1unnu!nt1r todos los filósofos en sus estudios, en sus invesri¡:aciones. en sus 

disputas. en su vida toda buscaban la felicidad ('vtram bt"atam). Hacer una fouir causa 

pl1ilosopl1andi ". 2 

¿No es el tema de lo. folicidad un JXUblenm actual? . Ahora más que DUOCa surge la 

necesidad de buscar y ~scatnr los fines de nuestro existencia, Jo que significa que el ternn 

de la felicidad im.plica el dar respuestas bAsic.a.nlC:Dte a do::1 iutc:rrogantes: ¿QUC ea el 

hwnbre7 y ¿Cuál es el sentido de su existencin? 

El ternn de la. fC:icidad, que tnl vez pa.nt algunos filósofos contemporá.ncos 

ocupados más por el análisis del lenp;uuJc o de cuestiones demasiado abstm.cta.s pueda 

~un tema -cursj"_ .... pn...'lltdo de mc>cfan_tcma de teóJ,~s~ y tnJ vc-.z intrasccndc:ntc; por 

lo tanto no digno de tratar filosóficamcute,. nosotros Jo conside.rru:nos un tema pertinente,, 
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sobre todo en la época nctual, por la neccsidnd de recuperar el Ser del hombre y su 

plerütud corno persona. E!i \Ul hecl10 que buscnm.os ln felicidad, pero en mucbn.'i ocnsiones 

erm..tDOS el camino para. llegar a e~ necesitamos el conocimiento que nos ofrece In 

reflexión filosófica pnrn poder tener gut11!1 que no~ conduzca.n n ella. 

Agustin., al igual que los h1ósofos que han retlexionado l."11 tomo a la Celicidnd, 

repn:senta \Ul8. alteinativu. a la explicación del hombre y del sentido de su exi.stc11cia... a 

travé's de la bú.<iqucdo. de la ielicidad, al plant..cnr que ésta con.c¡iste en ... la büsqued.a del 

hombre del conocimiento de lo eterno y penuaneote.. de In verdnd o sabiduría y 

fundamentnbnente del conocitniento de Dios., éste C!l el fin del hombre, puesto que en ello 

Je va el desarrollo y plenitud de su sc.."'f"". Eslc cs el supuesto que eatA presente en sus obras 

filOA6ficn~ cie la época d.e Ca..qisinco y prccClllIIlente ésta es 1n idea qne se fi.mdam.enta n 

partir de los contenidos de nuestro trabajo. A partir del supuesto planteado.. nuestro 

trabajo estó e!ltntctuntdo de Ja siguiente :mane%'Jl.: Se divide en cinco capltulos, cada uno de 

los cuales pretende ser un fuudanieuto del siguiente,. y todos ellos do In. idea o. partir de la 

cual se presenta esta investigación. 

Los dos prim.c:ros capitulos son i.n.ttuductorios, yn. que en ellos cncontra:cnos lo. 

exposición de idca.sy que si de alguna DUUlenl no trutan din...~tamente el tenla do la 

tClicidnd en Agustln~ sin embargo 1109 sirven como elerncnt'"' aclaratorios. contpre:n:sibles 

y co01.pleincntarios para entender la teocla agustiniana en torno a la felicidad, a.si por 

ejernploy en el primer capih11o hacemos unn exposición sucinta de algunas de las: teori.as 
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en torno a la felicidad anteriores a la cY ~ustin.,. cabe set\alar que si bien en esta 

cxpoRiciOn no encontramos todas la• teorlo.s C..."'11 tomo :i dicho temn7 procuramos sin 

embargo o.barcar a las IUás represeuJntiva.s; y ta.Inbién sobre todo, tomando en cuenta a 

aquellas que forinan parte de 1n trndici6n de la cual ha .... bebiclon el filósofo de Casisill.co. 

Precis.nxnente esta fue la ra:zón por la cual elegimos incluir t."11 nuestro trabajo dichas 

tcoria."I~ ya que 1.n concepción ngustininrui de In felicidad n1uestrn ta influencia de Ja 

tradició~ sobre todo la de Platón., o. tmvés de los Neoplntónicos. 

El segundo capitulo al cual denominamos: ~El hombre Agustin: un bu..cador de 

la felicida~'" esta dedicado p:recismnente, a dar \n:ia visión retrospectiva de las diver:sas 

etapas por las cuales ha pe.sacio el filósofo de Casisiaco en su búsqueda de la verdad y por 

Jo tanto de la felicidad., hasta llegar nl momento en el cual se manifiesta su teoría de ln 

felicidad cu Ca.sisiaco. COlDenzmnos por el periódo de su adhesión al ma.n.iquciamo7 

pcruumdo encontrar en él respuestn.s n Jn...o; interrogantes que le preocupaban, COfilO por 

ejemplo,. en torno ni problema del ma.17 de Dios,. del hornbn; respuestas o las cuales ni a\w 

r.:1 que se tenia por m4s sabio de los nuwiqucos pudo darle. 

A .Agusttn Jo decepciona el man.iquetsmo~ y ésto Je lleva a pasar por Wllt etapa 

escéptica. la cual es de alguna mancm superada poc el oonocimiento de la filosofla 

Neoplatónica,. filoso& que ayuda n nuestro filósofo a. :rupcrnr su cunccpción materialista 

del m.undo. del alma y de Dios. y que lo induce a concebir el aspecto espiritual del 

hmnbro y de Dios. 
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Nuestro capitulo continúa exponiendo ln trayectoria de Agustín en su búsqueda de 

la felicidad, puesto que los neoplatónicos m> lognw couvcuccrlu del todo ya quo según 

anos tn.ó.:s tnrdc dirn el tiló~ofo de C:isi~iaco que no ludió en ello., el nombre de Cristo, sin 

eal.bargo, la filosofi.n Neoplatónica. influye de m.uncm importan.te en su retomo al 

Cristianimno ni ig1.sal que Jo h.i:r..o ta.ntbién el ob-ü11po Ambrosio~ precisn.mcn.te en el cuarto 

panlgmtb de éste vegundo co.pttulo nos dedicamos n e.&poner está influencia que tuvo en 

Agwdin el obispo me:nciorutdo. Y concluirnos éste Cl.lpitulo cou Ju conversión del fllósofu 

hiponense ni Cristianismo. 

ConleUZ.lllnos n eutnir en niatcria en el tercer capitulo de éste trabajo, al cual 

titulax:nos La cxpr..'T'Íenci.n de Cnsisinco, ya que cu él :ibordrunos algo que consiclem:mos 

fimdameritn 1 pnru. la comprensión de lo. teOria de la íelicidad de Agustín m.a.nifesto.da en 

Jos Diálogos producto prcci!'lrunente de éttta cxpcricncia. 

Agustín se convierte nJ Cristianismo, y con ello se gen.cm un ca.nibio significativo 

en su manera de ver al lwwbre,. al inundo. a Dios,. ahom desde la perspectiva de la 

doctrina cristiann se va a gCl'lCl'lU' su teorll1 de In felicidad, pero, sin Cinbargo~ en su retiro 

a la finca de Cas.isiaco en el a11u 386, Agustin va a buscar la verdad, la cual ahonl. 

deposita. en el Dios del Cristinnistno~ poniendo a In fiiosofia al servicio de é:ltn bO.squcda 

de la verdad, la cual hani al hombre dichoso. Precisamente la teoria de la felicidad se 
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genera. en Casisiaco,. ya que de los temas c .. .JC son alxm:lados por Agustín y sus discipulos 

en éste retiro,,. resultan las primeras obras de In producción Jitcrn:rin de Agustln. 

Asi,,. en el capitulo del cunl hnCCI:nos mención, nos interesó exponer, la situación 

en que se gcnern.ron los DiAlogos denominados de Casisiaco: De fa vida feliz. Contra 

Acadt'micos. Del Orden y Lo... 80/Jloquios~ pam lo cunl consideramos importante 

manifüstar desde la situación eu que se presentó la expcrie:ucin de Casisiaco,. los 

persorwjes que pnrticipnrun en los dittlogos que se suste:ntn.ron en dicho Jugar, ruú como 

hacer WJa descripción de Ja esUu.ctura de }'l..,, obTIU resultado de los temas e.bordados en 

dicha experiencia. 

En nuestro cuarto capitulo, hacemos Wlll descripción lo más detallada posible de 

cada uno de las siguientes obras; Conlra Acadhnicos, Del Orden .J1 SolllDtLMio6., 

quisimos dejar pwu el quinto y último capitulo el anAliais de De la Yid4 fef4. ya que 

consideramos su lugar lllás adecuado en donde hace::mos Ja exposición mAs detallada en 

torno al tema do la f"clicidad, esto no quiere decir que sólo en esta obra se manifieste la 

tCIOl"ia agustin.ia.na cu relación a 1R tClicidad, puesto que en Jos otros Diálogos encontnunos 

elc:xn.cntos enfocados a dilucidar dicho tes:n.a. Sin em.bnrgo. es en ésta obra en donde se 

muestrru1. de nwncJ'8 •ui\s rica ideas en torno al tema que tull't ocupa. 
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De los tres Diálogos lllt!llcionw:los realizn.n.1os un.u e>..-posicióu partiendo d~sdc la 

Jlll1DCn1 en que están cst:ructurndo.'t cndn uno de e1los,. asl corno de los ternas que son 

abordados y la manera en que se va desarrollando el uatamiento de ellos. 

El priiue1· Di.."t..logo que udcsmt."JlllMlUllOSn es Conlra Acudérnico1fly en el cuál el 

teuw. fi.mdnmcntal que se plantea AgusUn y su.s di~cJpulos, es eJ tcllUl de la ccrte:7..n y la 

posibilidad de Ucgar n elln. El filósofo de Casi.siac: ni tm.tar éste problemn. quiere 

asegurar 1u posibilidrul del hoinbre por Jlcgnr a la f"cticidad, ya que si ésta, para ól consil'lte 

en. el c.onocllniento de la verdad, y los Acn.clém.i.cos sostienen que a ella no puede el 

hombre pretender alcnt12'.arla, entonces estarlnn también negando In. posibilidad del 

hombre por alcan;r.ar la vida dichos.a...,. iJcn que el h.ipocu .. "'lw.e va a conlrarrc&tar a lo largo de 

todo éste DiAlogo. 

l\.fientrns que en el texto Del Ordcn,cl lenla que es tratndo, es,. precisamente el 

que da lugar al titulo del Dialogo. es decir. el teuu1 del onlen, pero sin embargo. es 

includablc que en relación ll dicho tema. prevalece el iotcres de Agustin por explicar llllO 

de los problemrui que mas Je han acuciado cu su vida, que es el problema del mal y como 

es que é51.e existe. 

El tercer DiAfogo que analiz:unos son Los SoliúHpUos, el cwil u di.ferenciA de los 

dos anteriores y el De la vidaf~ e:1tá ese.rito n mancrn. de monólogo dialogad~ ea decir,. 

que en ól cncontnunos el dié.logo de Agustin mismo con su razón. Los temas que se 
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desanollan en él C01llO Agustín tnis1no lo dice "-"ll 1n. obra.,, solnniculo tiOll dos; Dios y el 

Honibrc. Agustln precisamente define en cstn. obm nl hombre como aquello que tiene de 

.mt..jor y que lo acerca n Dios lo cual es el ~ gracias a la cual puede pretender 

accrcnrsc al conocúnicnto del Bien Supremo. de 1n Verdad. y por lo tnnto de la telicidad. 

es decir, de Dios. 

Nut."Stro quinto capitulo esta dedicado al deSWTOllo de tres ten:iwt fuudru.nentales 

trotados en los tres primeros pará.grnfos,. uno de ellos, el pri1ncro, consiste en In teorln 

Agustiniana en tomo al hombre, en ello. Agustin define al hot.nbr"e como un. st.."I" que bu.acn 

el conocinúento, la. vcn:lad, pero Csto CR posible grncins al desarrollo de lo mejor en el 

hcnnbre,. lo cual es paro el t"'"ilósofo de Crui.isiaco ln Razón~ pero aunado al desarrollo de la 

rnzón median.te In snbidurln el hotnbrc debe de guinr su conducta a tru:vés de la prActica 

de una vida virtuosa. sin lo cual no puede pretender n.sccuder al C.Olll)Cinliento de 1n 

verdad. 

La bilsqucd.."'l de 111 vcrdnd y por lo tanto de la felicidad .. estA pam Agu.stin en el 

cultivo de la filosofia. la cual para él es In Sapientia,. t.ennino que denota a la sabiduria 

entendida como el conocimiento de las cosas divinas y bwrumas,. la cuó.1 se distinguirln cn 

éste sentido de la Scientia, conocimiento dedicado a las cosas terreo.as y mundo.nas .. de tal 

modo que para AguNltn el cttmino a la verdad e.<ttá niediado por In filO!lofia,. ln cun1 nos 

guia a la verdu.d del Bien supre:in.o. estas ideas,. lu.s desmrolla.tU'!JS en nuestro segundo 
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parilgmfo del capitulo que nos ocupa. Mi=tms que el terna de la relación entre verdad y 

felicidad fotn:lll parte del siguiente. 

Ap;ustin no separa a. In felicidad de In verdad, pnrn et la vida dichoso. esta n.sentada 

pi-eci.sn.nicnlc en el conoci1n.icnto o ~e~ióu de la verdad. Pero a la. verdad u la que hace 

tcferencia el h1pouen."le y In cnnl e:i1 sobre tocio tn..nnifostndo en el DiAlogo ~la vida feliz, 

es lu. verdad del Dios cnca.rnado, es decir, de Cristo, :'!!. que ésto como hijo de Dios, es 

Oioi'"i mismo, y es a trnvés de El. que el hombre puede conocer al Bien Supretno. 

Concluimos el capitulo cinco con el anillisüt de De la vida fe~ pues en él se 

retmnan y refuernm ln'l ideas manifestadas cu los tres tcm.as tratados con anterioridad en 

este capitulo. 

El desarrollo de los temas abordndos en nuestro trnbajo est.é. sustentado 

fundamentalmente en el anAlisis y la descripción de los textos tanto do Agustfn COJD.O de 

los autores que fueron consultados para el tratn.miento de Jos conteni.dos. Y adetnAs cl 

estudio de la felicidad cstó. nbordado fündamentnilruente desde el punto de vista Ctico, no 

henlOs pretendido profundizar e:n lu teorta del conoc..-inricnto de Agustin., ni ea el análisis 

de los tcn"la'i desde el punto de vista teológico. 

Si bien nuestro Unbnjo no presenta. tal vez alguna innovación en tomo al estudio 

de AgusUn o acerca del tema de la felicidad, puesto que somos concicntes de nuestras 

limitaciones; sin embargo. considcmmos que el e.c;tudio realizado es importante a partir 
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del momento en que consiste en una interpretación muy particular o personal de prest..antar 

n uno de los filósofos mAs importantes y prollficos que ha dado la historia de fa filosoftn. 

Quiero además rrumifostnr ln importnucin que ha tenido para mi el hnber dedicn.do 

nU. investigación ni k."lllll que se desarrolla en éste trnbnjo;. puesto que c0Il3idero qui! ha 

sido una de lns """aventurns"'" de conocitnicnto mJLq, mteresantes que he vivido> yn que ln 

riqueza del pensa.núento de éste filósofo, me lw ndentrodo a mundos para mi 

desconocidos. 

Gracias Maestro por haberme permitido conocer 

BAgustln. 
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CAPITULO! 

Afcunas nociones de relicidad anteriores a AgusUn.. 

1.1 La felicidad como un estado de posesión 

1.2 La :felicidad como una. nctitud nnte la vicia 

1.3 La felicidad como placer 

1.4 La felicidad como virtud 



Capitulo! 

Algunas nociones de rcllcidad anteriores a AgustfrL 

"Todos los hombres querPmvs ser felicc.">n., atinna Agustln de 1-Iipona., pero /.Qué ea 111 

:felicidad? ¿En que consiste? ¿P.....cdc llegar el hombre a ella~/ ¿Cómo encontrar lo. 

f'elicidad7 ¿Cu.Ando el hombl"c puede afinn.ar que po!WC In felicidad?. Estas y otms 

interrogantes semejantes han ocupado la reflexión durante aflos de muchos tilósofOs; no 

sólo de La nntigoedad. sino ta.rnbiCn de «:.:.npali posteriores; preguntas a las cuales han 

buscado y dado respuestas muy diversas. Sin embargo, sin aventurarnos mucho a cncr en 

el error., cn.."Cll1os que t:..-n ninguno de los :pensadores que se plantearon ln cuestión en tomo 

a la felicidad~ se presentó de n\ancrn tnn aprenllnntc, apasionante y vital como en eJ 

lúpo~c. Afinuan:1os cstu puc..; para Agutt.Un Ja folicidad adquiere CRmcter:L41:ti.ca."i 

peculiares; su bUsquedn ugóruca de la verdad no sóJo es con el f"m de Ucgar al 

conocinllcnto de ella. sino que vn ruás allA; la posesión de In verdad lleva Unpliciia la 

consecución de In felicidad. Adem.."i..o;., en el encuentro con In verdad esta en juego pam 

Agustin su propia ex.iHtencia, su .... salvación.'\ e] sentido últinio de su cxistcncin.. ~ In 

consecución de In fülicidad se convierte en Agusttn en un problema vit~ pues llegar a 

ella implicn eJ encuentro con 1.n V erda.d Suprcina .. o sea, con Dios~ el Unico que puede 

otorgar la fiilicidad plena y pcnnan=te. 
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Cuando Agustin en su constante y pennancnte búsqueda de la felicidad llega n Ja 

convicción de que éstn sólo puede cncontm.rsc en el conocimiento y posesión de la verdad 

di~ la cual es según. él, catnino y sentido de Li. vida del hombre, se planten, al igual 

que lo hlcieron otros filósofos de la nntignedad: Platón, Plotino, los Estoicoll, el problema 

de como llegar a la V crda.d Suprcn:w.. 

¿Cón10 llegar entonces a ~d folicidad?. ln.nnifestando que hay que practicar lu 

"virtud"" que fo.vorece ln fclicidnd y acerca nl bc:-mbre n Dio'I, pue!'I upara los antiguos, In 

sabidurin n1ornl y la perfección de la naturaleza hwruw.a cntrailnll o ioclu..,.o constituyen In 

felicidad. Agustín se sitún n1ornlmente en t .... n.Us.mn llnca.. como quicm que toda su moral 

tiende n la felicidad, u1 solx.."'t"llno bit..•n que es Dios, consiste toda ella en dirigir n Dios 

nuestra. vo]unto.d1
"". 

En el diálogo De Ja vidafrll= • sustentado en el retiro de Ca.si."iiaco en el nfio 386, 

A.guslin pregunta u sus intcrlocutore...-.: u ¿El que buscn a Dios, hnce una vida contmrin a la 

virtud?º. n lo que sus interlocutores rc~den.: ·~oe niogl'1n tnoclo2'".En este sentido, 

Agustín parece recoger la tradición de los filósofos antiguos que predicaban. Wlániznes ln 

adquisición de ln virtud como medio p.-iro. la consecución de In felicidad: por ejetnplo, el 

pitagoriso.10 se presenta como una disciplina que bu9CA lo. corrección de las costwn.brcs; 

Aristóteles a.finnn que el hon1bre debe vivir según la virtud; Epicwu COil!:iidem la virtud 

1 Lejard., 1-·TIIDCOisc. .. El tauadc la.Ccl.U.'idad cn I~ DiAloSo" de S.1111 Agtntin•·. c:nA.ucUJlfhn,a. 20 (197.:S).. 29-
st. a.qui p. 37. 
:i Cú'.DB la vtdafalh, en San.A8J.1Btin., T~ t.ra.&1ccicm, inlroducci.6nynotall de Miguel .Angel Sohril'° y 
Mauricio Ikuchot. SEP. México. 1986, p. 132. (d DiAlo8'-'scU1Ct.Jcotracnlaa pkgimm IJS-143). 
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como algo necesario para domina.r lu.s pa.si 41CS; los estóicos van mAs allá al identificar la 

virtud e.orno el fin del hombre; y pn.rn Plnt6n y Plotino la virtud sirve pnrn la purificación 

delnlma. 

Aunque se puede decir que Agustin es hctedero de la tradición filosófica en 

tomo n las nociones de virtud y -felicidad, J en su concepción se nlejn bastante de lo 

afirmado por los filósotbs que le precedierotL Pnra é~ ln virtud uo se asienta sólo en Wl 

plano mornl COUl.O lo concibieron ln. nmyor pnrtc de los filósofos -a excepción de los 

platónicos -; Agustin concibe a la virtud c.scuciahncntc desde la pcn.pcctivn del orden 

teológico; ... 1.u virtud e." una rondicián dr czcrrso hasta Dios. pero .-;obre todo una 

relación de subordh1ac:i011~' .'4 

No obstante esta. scparoción realiLAda por Agusti.n de los filósofos que le 

nnteccdic:ron en torno a In noción de la felicidad~ no podemos dejar de tener presente que 

como hombre de su tiempo~ ha .... bebido" el conocimiento de 1n tradición y que ella ha 

influido de alguna. u otra mn..nem. en su fi .. 'lnnación y en sus ideas. Entre los filósofos que 

> Tanto el coocepto de Felicidad COCDl> en ~ todo d cuerp• .. ~ del penaamien:to de AgusUa.. van k'Oiendo 
una evolución en :irus csc:rit.a. poctcri<XCS a. La época del rdiro a Casiaiaco. Poc 1v que .reap«:ta a ~ 
trabajo nas ~ de manera cxcluaiva • la noción de fdicidad plabl:e.da en sus obr.. conocidu: comc-
105 Diáloso- de c-isiai.."O; De la vJJa F~ra;. Cotdra A.auUmlan. SoliloqAios • Dd OrdUL PIUa una pL::na 
compccúoa. de dic:ti- oh-aa. ai o«".caario tener pre9CIJlf..e que ftl el afto 386. atto en que ae ndmictm:I dichas 
obras. Agustin es zná.a iilbtlu!'o que ko61.ogu.. sin anbargo su pensamieuto ya c:stA impregnado de alguna 
mamera del espiritu crist.ianu,. lo que lldluirá ~ en 111U cuoccpcibn de la telicid.d y de la virtuda ui 
~.,el vtnculo que c:stnblcce entre a:rnba:i.. 
"LE.JARO. F~ L.>c.. cú... p.39 



mas influenciaron su pcn."i8.llliento cabe dr tacar a los Estóicos> n Plotino y entre ellos de 

alguna numem también los Pitng6rico.o;;, Pannónides y Sócrntes. 

Como Agustin es hijo de su tjMTipo y heredero de ln tmdición~ para unn mejor 

com.prension de su concepto de fülicidad. cn."'L-i.U.Os nece!Ul.l"Ío hnccr una presentación 

sucinta del pcns.runiento filosófico anterior a él en tonto n la r1oció11 de felicidad con ln 

finalidad de entrever en qué iuedida r'\.gustiu. se aleja de diclJa.o¡ nociones y cu qué ruedidtt 

su pcnsrunicnto po~n .. ~ rasgos comunes. con ellos. Cnbc hacer mención que n continuación 

uo hact."lllOS una exposición exhaustiva del pensamiento de los filósofos que le 

precedieron, sino que soL-unente nos limit.o.rernoli a analizor su concepción de fulicidad de 

JlllWCTa muy gcncru.l. 

Tcortas MJbre la Felicidad. 

Las diferentes teorta.s respec.to n Ju. Felicidad ~ostc:o.ida~ por los filósof'os antiguos., se 

pueden dividir en: 1) Las que interpretan la Felicicfad como un esta.do de posesi61~ 2) Las 

que la identifican como una actitud ante In vidn~ 3) J.-ns qt>e la identifican con el disfrute 

del placer; y 4} I...as que la relacionan con lo virtud.~ 

., Tal vez ata cl.asifü:uciou ~ mbittaria ya que de alsw• nkldo W dllereu&CJ ~ODES de la fClicidad 
podrian ser ubicadas a. mU tk un rumo,. por rjaoplo en ~! cnso ~ la trorta aristcc.elica,, en la cual se 
identif'ta1. Cdicidad con virtud,. pero a la vez la virtud serla un ~ de poaerión -de la sabic;laria-. Esp::ramos 
que en ouestr• clasificaciOn no ac haya comd:ido alRUn ttJ'OI' t¡ue aca t.k. tal ~ que lleve • cxpoocr un 
~ cquivocac:lo. Nuc:strn. Cld.alogación no~ Set' ~uw:stn-a, sino PJólo con fines expositivua .. 
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No obstante que cada filósotO nos da urw noción diferente de la felicidad y de 

c:6mo llegar a clln7 algo que lA."S Clunctcri:L'.a es que en In mnyorln de ellas está. presente la 

virtud ya scu co1110 cle:m.cuto Jetcnninan.tc para lu felicidad o COIDO ""'medio"'" para llegar a 

clln, n pc1UU'" de 1'er posicione1 .. en ocasiones uopuestns'\ por ejen.iplo, la."'J que depositnn. la 

cscucia de Ja felicidnd en el placer -li.cdon.ista.:1.- ,y lIUi que lo hacen la posesión de la 

~nhidurin. 

Otro aspecto que es común en estas lilosotlns es que parn ello.s t:J.nto la rn7..6n, 

como la voluntad y la virtud. encuentron su finalidnd y su justificación en si tn..isni.wl ó t!:D 

el honibrc y se asientan en uu plano mornJ ·.) lógico, ya que son condiciones po.ru llegar ttl 

conoci.tniento. 

Como VCreD.lOS posterionue11tc, una diferencia mdica.l en el pensamiento de 

Agustin es que coru!lidem. a. In rr:r...ón, n 1n voluntad y ln virtud en un orden teológico: 

'V/os las ha dado al hombn· al que propone su ley•,n 

Antes de real.izar ln exposición filosófica en. torno u. la felicidad., queren.108 

remontarnos un poco antes de to!'I orígenes de l:i Filosofin Griegn al pensamiento 1nttico

religioso de !foro.ero y Hes.iodo., ya que en ~us obra.<i lil.Cl'tU"ias se encuentran algunas 

rctl.cxio11e9 en tomo n Ja vidn y a ln conducto. del hombre que más tarde servirán de bnsc n 
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In discusión en tomo a problell.lli.S iuoralcs. E~ decir, que ya desde el pcnsam..iento de 

Homero y Hesiodo,. lia}r u.na prcocupnción por aborclnr problernas que tiene que ver con el 

hombre y no ~lo con el cosmo:i: problelllnS co1no el Je la volwitad., el destino,. 1u 

felicidad o infelicidad¡, En que n1edida es el hombre foliz ? ¿Poclia el hon1brc nlcanz.nr ln 

felicidad crui. sólo quererla y buscarla?. Pnrn Hon1cro la felicidad del hoinbrc uu 

dt.-pcndertn de él, de su querer o n tmvés de la pni.chcn de unn vlda virtuosn cmno lo sen\ 

post.crionncn.tc paro muchos filós<""os. los cuales depositJ11iu1 cu el hou1brc el poder pa.m 

alCIU"lL'lr ln .tClicidncl, sino que In foiicicfad o ullClic1dad del hornbre cst.Artn detcm1inndn 

por la voluntad diviu.a de lo~ dio.:ioes: Zeus, La !\rloira., r:rinu..ia~ por lo t.u.nlo si la fclici<lud \.) 

inJl:licidad no dcpcudca. del hombre siuo efe una voluutlld extcnw.> ajena a. é:l, entonces el 

hombre oo es responsable de sus actos~ y !ji no hny respon.'inbilidad, cuando nctUa tnal. no 

cnbria bablnr de culpabilidad~ 1 si C!i infoliz es porque los dioses nsi lo quieren.. 

¿Qué pasa entonce¡ con 1.a t't."'Spommbilidnd que ticno el hombre de SU.."i actos 7 

ScgUn lo que expresa H01ncro n través de Ap.runcnón en La I1iada no cabria hablar del 

hontbrc coruo rcspon~nhle ele RO condncln ... 'Muchns VL"Ccs los aqueos me han reprochado 

por lo que lw sucedido, ll'--""t\.> yo no :iO)' culpable. sino Zcus, La Moim y Erinnin ...... 8Esta 

idea hornéricn pa.rcc~ vi:ocua.li7..arsc yn de ot.rn uumeru en HC!t:iorio cuando dice: ~ .. ¡Oh 

dioses~ de qué modo culpau los mortnlc...'S n los llúlUCil.es! Dicen que la.s '-"03Uzj, .tna.lns les 

7 En JJ~lito por ~lo. cada individue> dc-:bc 1"......- ¡>e>r •i uUmno .wu prupia. auwrealizaciúu y asumir su 

F;'&'4ada.~.: de Federico Ferro G. ( e<i.) ~ F11dsof011 Prtr0crd:IU»s. ~ u-~º o 
Delftt:krilo. SEP. México. 1982 p. 63. 
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vieueu de nosotro~, y tlOU ellos quiL~ alru.cu cotl su.s locuras des.dichas no dec.retaclus por 

el destino".~ Al IDCJtog énte texto pennilc deducir que para Heaiodo el hotnbre si es 

responsable de sus actos y por lo tanto es él tan1biéu el que pue<lc logru.r su felicidad o 

infelicidad, u.unque nUn se sigue supeditando la conducto. y la voluntad del hombre al 

d~ignio de los diose:J~ sin embargo ya cu Hesiodo hay 1u intención de adjudicnr nl 

hOfDbrc ln bUsqueda ele la jmlticin por n1edio de In voluntad y nctivn obediencia n la ley 

divllw.. 

En Agustin In esencia Je nuestrn volwitttd consiste precisruneute en ser causa de 

sus propioR nctrnt y no en In intervcncit\n c1-: nJgtnui u.:tturnleza extmfltt, 10 ln VC'lluntn.d del 

honibre es la que des~ La que nw.m.la h.uccr wiu. cosa u ot.rn~ de tal n-1000 que el hombre 

C!i responsable de sus actos~ sean buenos o 1nalos. •·'Vnrn San Agustín ern axionui de 

scutido comÚI1 y universal que el que peen no es forL.ado a hacer lo que hace •·11 

¿Pero de que UlAJJL1'n tit.."DC que ver la vohw.tad y la responsabilidnd de la 

conducta con Ja fclicjdad "! ¿Puede el ho.mbre ser .tCliz por el hecho de elegir el bien ~¡ ¿Se 

identifica la felicidad con e] biL'1l 7 y sí esto es usi ¿Con que bien 7 vcaano:s de quC modo 

lo."i filó.sofos de ln antigncdnd abordn.n la cuestión en torno n la. tClicidnd. 

"Oduaa l.. tomado de Federico :Fcrn" G. ('--d.} Op. ciL • p. 65 
1ª As-nrUn en la ~ di. que ar. adhiriO A la secta rnaniqura, al Mtetltiona:r.it di torno al p:ublesna del nJllJ. !IC 

vio influido pc.1C" el pcnsamicato maniqueo> en cuauto .a. que cuncebian que el cnal uo es rcspaosabilidad del 
hocnbtt-~ Jtinno que- d alma ...,. ~nnada a pecar pot la nah1raler..a e<>rdnlriA.. Idea que- rdittan. 

~=-~V.et.orino. AJ:udi.n ú Hipona. Jf.fa#!drO d#! la COIO><l!!Trión Cri.di.tuua. La Editorial Católica,. 
Madrid,,1974. p. 16 

'" 



1~1 La Felicidad como un estado de posesión. 

Dos son los filósotbs cuyas tt.-orias en ton10 a la felicidad son expuestas en este parágrn.fo: 

WJO L-9 Hen\clito. filósofo perteneciente n In filosotla griega y Plotino fimdador del 

Nt=0platorúsn.io pcrtenccicnlc al deuouti.nado ""pcriúdo rcligio!io'" en la historia de la 

fiJosofl.u. 

Ambos tilósotO!i con !fUS conespoudicntes ditercncias y 1natices conciben a la 

felicidad co1no un estado de poe1csión. Pero mientras que en Heráclito la. felicidad consiste 

en la posesión del logos, de In :razón, de 111 sabidu.ria, en Plotino la felicidad t..~to.rla en la 

posesión del lJuo. de In tutidad pritnL--rn de donde lodo proviene; aunque Hcniclito 

t.ru:nbiCn identifica al logos con el Uno, sin t.•u1bnrgo. eu el filósof<.l de EtCso el carnino <JUC 

couduce al hombre a la pose~ión del Uno. es fi.n1dalttcnt..ahncntc racional~ tnientras que en 

Plotino el cnrnino hacin 1.t u1Udad primera, es uu cntnmo de usccnsión que está •ntls nlla 

de lu r.tcioual, ya que 1-iC llegará a él por rut.xlio del éxtasis núslico. Como vcnms~ L-i 

diferencia pri1norclial que habrln. en estns dos posturas en torno a ln íclicidnd CJtariA dtlda 

brusicamcntc cu cuanto al can1in.o que conduce o1 hombre a la ~sesión de la f'clicidad,. 

como también en su concepción del Uno. 

a)Herllclito 

No obstante aer con.'iidcmda ln filosofta de Heráclito una tilosofia .... ftsican12 
• podeau>s 

12 Lu que .ucede"tambii-.n con lOll JcsnM filO.OfOill ~··· 
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encontrar en él retlexioncs en tomo al ho1nbre1 3 y su relación con el cosmos, ncercn del 

hon1brc sabio y twnbien de llls prim.crns expresiones en torno a la felicidad. 

Pnm Herttclito el hombre c-n. unn pnrtc del co~mlo."ii y como tnl, se hayn sometido n 

las leyes dc1 cos1uos corno el resto de sus panes~ el inisruo !:ICC hu1nnuo es ctllllbia.ute e 

inconstnnte nl iglllll que el cosmos t..-tl que se c.."Ticucntm, pero cnrno parte integmate de él, 

el howbre es dcpo~iturio de In s,_.-isibiljd.-:id y rcvc!ncióu del lu~0s, y con10 ser de la 

sensibi1idad CJ'lptn al cosomo~ notru:1do In t1uide7-. In tuutnbi1idn.d y In variedad de lo que 

ante él acontece, nsi cotuo trunbié:n el lunnbrc aprende n ndcntrurse para buscar en si 

núsmo~ idea que encontrnrnos expfe'Jlldo c.r uno de los fragmentos beruclitc.nnos. HA todo:r 

los hombres les es dado conocerse a si TJ'lisrnos .v refle:cionar~'14 pero no sólo el borubru 

busca L"D si misn10, sino trunbicn en In lrn$CC't1dcncin, el sentido~ In nizón, el logos que es 

la explicación fi.nul y caUSJ"t origllwriu de todo. 

Pnru Hcniclito todos los hon1bccs pueden bw.c.ur y uccccarsc al logo.-;~ sin 

ctnbttrgo n1uy pocn:-t son fos que lo ~iguen: ··1r~ mayoría dP /o.<r hombres no rw!'flrrionan 

sobre lo que se les prese,lla e inc.:luso una vez itLStruidos no compre11de11. 1·7ven en la 

aparle11cia .. J.$, De tal modo que par:i .Hcroclito. hay dos ti.pos de hOlllbres: aquellos que 

no obstante tener la posibilidad de superar el mundo cambian.te y pcrccedcro~ aoercá.ndosc 

u Seg:úD Wcmcr .üiq,cr en Heniclito '""N;' manifieda. 1" pr:Unna ~ogia füo•ófica" • en 
rr~~ l.lnCDOll Aires., 19'9· p.92. 
14 ~o 116. en Bn10 • .Jcan. D~ddo. Fildlofo d~ tod- lo. ~nrp~ wFraerncotoa originaJbs••. 
EDAF. Madrid. 1976. p. 165 
IS F'nlgmndo 17 en 0p. cit. • p. ] 63 
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al conocimiento de Jo tI"W;ceildente,. no Jo haCt.:O., pues ~·Au11que estrechwne111e unido con 

el lagos que gobierna el mundo se apartan de él y encuentran extraf'io lo que ven cada 

dia.16 Y habna. otro tipo de hombres, aquellos que buscan el Jogos, que buscan conocer el 

pens.mniento que todo l~ gobierna a través de toda.'i las cos11s; para Hcniclito~ este tipo de 

hombres serian los sabios. los honJbres que son •'Virtuosos ..... yu que para el filósofo de 

Ef'eso precismncntc In :rn:is grnndc l."írtud es ser subio y Ja sabiduría con.CJiogte en .... drc/r y 

Ju1cer cosas \'erdaderas y obrar d..., acuerdo a ta naturaleza". 17 

Hnbria en este filosofo una doble coudicióu hwruuia. la de aquellos que se 

ioclitlrul por Ja snbidurla. del logos y lo~ que :<ie rebajan a lo senc¡iblc, nl cuerpo. Estn doble 

condición est.nrln de algUn llJodo incliczltldo en qué i:¡ustcntn el hombre su folicidad: en el 

conocint.iento de lo vcrd'ld o en los plncef'Cs del cuerpo, 111 postura de Hen\clito se 

manifiesta nbiertruncntc antihcdonistn. 

•·s¡ la felicidad residiera pn los pla.c.:erc.s d~/ cuerpo dirfatl'los que los bueyes 

son felices r.uando rr1cur.ntran al.tnorta qup coTn,r,',u; entonces: ¿En qué deposito: 

Heráclito la folicidad7 En la busqueda y posesión del log_ol:i, de la sabiduna.. de lo 

espiritual. de lo Uno. de Jn ley 1.miVCr.Jnl de lo tmsccndcnte. Como YeI'Clll'Os en AgustJn, 

po.m él la felicidad trunb.ién vn a ser depositada eu lo t.rascendeo.te, pero no entendido 

como el logO!i: hernclitenno~ !tUto cmno Ja trasccndencin divina de la religión cristinnn. ; no 

1
• F~ 72 ntOp. cit.~ p.162 

J 
7 FtB8fDCnlo 112 en : Ld.7fik»o_/W pre1.YO<;rdt1coJ1 d1t .linn--ro ,u LJ..m.6r.rt1n. SEJ>, MC:xh....._,_ 1988, p. 83. 

18 Fnt.gmadu 4 en Brun, J~ Op. cit. • p. 120 
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obstante ser poslurus diforeule.'i hay cu Agustw y 1-fomclito w1 pnnto en común: paru 

nn:ibos 1n fclicldnd no es sustento.dn. en el nnmdo mnterinl o senaible, sino en el mundo de) 

espíritu, de la sabiduria; pero, existe una diterencin radical, mientrn.s que en Heráclito ln 

sabidurln er1 cntendicL-t como la snbidurin de Jn mzón blllll3n.n, pnrn Agustín es 1ll 

liabidurla de la ra;r..óu y de la fo. 

b) La Celicidad para Plotino 

Al iguul que 1-Iení.clito, PJotino es de los filósufi:>:.i que coucibcn a la foticiclad eotno un 

esta.do de posesión., sin en1bu.rgo. corno yn lo inclicunws cc;m anterioridad,. e:itO.'i dos 

fil611ofos man.ifiest;m de diforcnto rnanen1 tanto la noción do la felicidad, como el n1odo de 

llegar n clln. 

Paro. Plotino la tclicjdad e:;1 1n vida tllÜilllll y no obstante que ln felicidad 

pe:rteoece a todos ION SCJ"C8 vivientes, Hin eruharBo, pertenece en el _gmdo más eminente u 

In vida nlA.s eo1npleta y perfecta, que es la de la inteligencia pum. Pnm ~},. el sabio es en 

quien se realiza tnl vidu.~ y yu que e~ un bien en bl; misnm, uo tieue neees.idd.d tná....._ q0c de 

si mismo para ser feliz, no buncn lrui Olra..."i cosa.::1~ y por lo tanto la felicidad del s.a.bio no 

puede ser destruida por ningmm circunstancia. detditvomblc~ na.i ooUlO bunpoco puede ser 

awnentn.do. por !ns circunstnncia'i. ¿Pero por qué para éste filósofo el hombre sabio es el 

que puede ser feliz 7 Porque segün Plotino el Rabio e:i el hombre que busco conocer la 
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verdad, que os la verdad del eBpirl~ ar~ ~nás es el que ha desarrollado la vida. :más 

cmnplcta y pert.ecta que e."I ln iutcligcncin rnús pum. 

Parn. Plotino el fin de ln tilrnoiofla consiste en un tin :rtuprccno: en uccrca.rse al 

conochnicnlo <le Jo ilirn..it.a.do e infinikl, de lo Uuo, cunsislirta en el vuelo del ahnn hacia 

Dios: .... De aquello que está por encinw del pen~runiento y de cuanto es pensable: Di<>H .. 

pero cu Plotino yu uo M-C trata únicamt...wntc de seguir a Dirns, de asemcjáraelc, sino de 

u.ni.ne J>OT runor con t':l y sentir su anhelada pn..""Se.11cin, de fi.1ndir.1e con la unidad 

absoluta ..... 19 

El hombre sabio puede acercarse o. la posesión de lo Uuo. de la unidad absoluta, 

viviendo llllft regla de vida cuya ob!-lcrvnncia requiere la remmciacíón total ni mundo de 

los bienes nuitcrio.les, de tos plaCCTCS, bonoreN, rique-ats y practicar una vida bn..-m.da en 1a.s 

virtudes, lo que signitica que \1'1m. tlJ4CC'tldcr al enctientn> con el Bic:n ttobctltuo, el hon•me 

debe desarrollar su espiritunlidnd u\ediante acciones C::ticn.~ como medio de purifi.cu.ción; y 

por tonto, el hombro que puede llcgnr a 11tu encuentto con lo Uno .. con Dios, el' el hombre 

que nlca.nznri.a. In li:licidad. 

Tal parocieru que éstn interpcctoción de felicidad de Plotino se asemejo. a 1n que 

10 Aunque la doctrina de Plotino rc:spccto al bien trascendente ·DK- crit.á. carpda de matices .eli.gioeoe. el 
Dí""' de Plotino no es d Dio:s cristimJD• un cjnuplu D>ll huta para CltlAblccc:r esta gnm dif"en:ncia: inicnlru que 
en la rdigiOn cristiana. OiOll -c:rea'*'" al nnmdo.. por _...lurud. cu la concepciOo platiniana el mundo c:l.\ttiva. de 
Di""' mU por plétora q~ pPC dcaiRnio. 



posteriormente sostendrá Agustin., sll1 einbrf"So conio verctnos, no obstante ser ln filosofia 

Ncoplatónicn unn de }ns que tru't:i lntluyeroTJ t.."11 el pensamiento agustiniano~ nndn n.u'ls 

erróneo que identificarlos~ aunque es justo reconocer Ln. llnportancia que tuvo ésta en 

mucho!'l .aspectos, por ejc:tnplo: Ct.-'111 el encUt.."Jllro <1nc luvo Agustin con hl interioridad 

cspirituat la cual fue uuo de los fo.ctore._~ decisivos pur..l su conversión. 

Twnbiéu encontró el hipotlC11:.c en dicha lilo~o•la la distinción entre lo sensible y 

lo inteligible~ y ln rcspue!llta tnnto tiem¡x'> buscndn por el, respecto de ln noción en lPn10 al 

uutl. Pero sobre tock.., la p..rnn importancia que tuvo la lectura y el conocint.iento de la 

tllosotla Neoplatóni~ fue que penuitió a .r ... gu .. ~tin superar el TIUlteri:tlisn10 y escepticismo 

en el que anduvo .... perdidon durante su bitsqueda de la felicidad, fucton=s que jugaron un 

papel decisivo en su reencucntco con el Cristianismo. 

Pero~ si bien to. tiloKOtln de Plotino y ele los N<...~plnté>nicos tuvo importnncia en el 

desarrollo del pensan1icnto del hiponcnse. sin eulbargo, podemos af"tnnar jw1lo con . .'\ .. 

Tmpé que lo que Agustín :o,ii~u;o y defCnd10 .... No fue un c11pirihmli~nK' hek"flistico RtDO el 

cspiritunlisnto crisfum.o, el cual, no obstnnlc 1n enCrgica dcfousa de la espiritualidad del 

n.bnn, cor~idera nl cuerpo una criaturn de Dio!4 y ve en la union entre el ahno. y el cuerpo 

111 nn.turnle.L.n tniHnut del hornbrc y la cu1tdiciOn de la plc11n f"clicidad .... 20 

'UJT~ Agoctino.SanA¡:usdn • dllombre. d PtuWry dMúlico. Pot'l'Úa, MCxico,, l9S7;pp. ~71. 
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1.2 La Felicidad como actitud 

Dentro de éste rubro ubic:.arhunos a lus filosofltts. que conciben a la fuUcidad,. al hombre 

tCtiz como n.quCl que tit."Oe una actitud dctenninnda ante la vida, ante el mundo .. ante 1011 

olrwt y ante la 1nnnc.m de l.."Dfreuinr los problcrnus. 

Dos doctrinas t\05 perruitmi.n cjetnplificn.r óst~ noción de felicidad, W\B es 1n de 

los Cítricos y otra la de lo¡.¡ EslOic'-"l'S. 

•) LoS> Ctnicos 

Esta escuela esta representada por Antbtcucs y por Diógenes de Slnopc., segl:tn. 

los cuales \a. felicidad se identifico. con 1n nutnrquin o suficiencia, y postulan que el 

crunino para alcanzar la vida dichos.a estarla dado por Ja supresión de las necesidades. 

Los únicos valores que ellos consideran cstinl8.bles y por lo tru1to los que propatcionnn. al 

botnbre la fel.icidrul consisten en: la independencia del individuo,. La fll}tn. de necefl.idades y 

la tmnquilido.d. es decir~ que para c\\o~ solo importa Jo que sirve pam vivir. El bien del 

hotnbrc cousistitia l:Únl.plcrucnt.e cu vivir en sociedad et.>nsigo ru.isIDO. ttxlo lo dcnJ.8.s cotno 

el bienestar que proporcionnn \a.<f riqucz.n.3, los h.oru:treS y sus contmriO!'I: el plncer de lo.~ 

sentidos y e\ ruuoc no íuteresau.. 
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Para. los cínicos lo que iutcresann pnru uu.a ,,:ida dichosa consistirln en el trabajo. 

el cjcrcicil, y el coin¡:x-ntruniento n~cCtico. 

Tnl pareciera que al ucgnr los cinicos los plnccres y los bienes mnterinles como 

oquello en lo que se dcpo!iila la fclicidnd y postular que esta se eucuentra en el trabajo, eu 

el cornportruniento n9cCtico y dt.."TTLÚS, nos estnrla.n dnndo una noción positiva de ln 

telicidad, tiÍll embargo cornsidcnuuos que no e~ nsi, ya que lo que están postuln.ndo t..~ un 

individualismo cgolstn que conduciría n un ~lntivisn•o respecto a lo que C!I ln fclicidn<l. 

¿Qué serta la lelicida.d cntooces pnm. ellos'? Lo que el hombre considerarla un bien pura ::1u 

vida corno individuo independiente. L<. Yo mr basto pnra sPr feli= .. _ Nnda tn.n opuesto n lo 

que considecani. Agustin. Ya que para él la fclicidt.ld consistirá en un único Bien absoluto 

nl cual deben de tender todos los hombres, éste bien t.."'S Dios. 

b) Los Est6icos 

La doctrina estóica. al igual que la de los cinicos se fundo. en la iden. do la. 

auta.rquta., de ta suficiencia; al postular una uu.:mtl o arte de vida sesú:n la cual el fin del 

bon1bre consiste en vivir de acuerdo y consccucnten'lentc conc;ígo mismo -Zenón-., o de 

acuerdo con la naturaleza ...Cleauto--y y teniendo en cucntn las consecuencias que la 

experiencia nos ensci'1n -Cri..ciipo-, la virtud seria. 1ma disposición ndecuadn. n este fin~ pues 

el objeto de la moral consistirtn en. dc:icubrir eu nosotros la rn:r.ón uatural y exponcdn en 
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nuestros actos,. pero lo que desvm al hum.bre do C~te caunino son la.a pwiiiones .. las cuales 

son fimdmnc::nta..latentc cuatro: el dolor .. t..l plnoer, el deseo y cl tetnor, éstas hnccn ni 

hombre insensnto y por lo tanto lo conducen al infortunio. De tal modo que, según los 

estóicos .. prun no caer en intelicidnd se debe alejar el hombre de lns pasiones, eliminarlns 

de núz y vivir conJbnne o la virtud .. pues en ella se cncuc..~1Ua la felicidad; po.ra. ellos e:J 

vivir conf'onnc a la virtud. 

Es vivir de acuerdo can la vcrdnde.n:i n.aturnJczn. I...a naturaleza del hombre es 

racional~ y ésta que postulo. la ética estóicu es la vida racional; pero la razón hmnana es 

unn parcela de In rnz.ón univernn1 .. y a.sJ nuestrn nnturnlczn nos pone de acuerdo con el 

universo entero. 

Lo9 estóicos postulnn. que el hombre que vive confonne a. In. uaturalc:zn. es el 

sabio, que disfruta de los bienes del espintu, los cunles son: la sabiduría., Jn virtud y la paz 

de conciencio. I..n priincm de las virtudes del sabio es In imposibilidad. In 

imperturbabilidad o 1a npaUn, es dec..'"Í.r,. que al sabio nada debe o.fligirlc ni abatirle ...... El 

sabio La.st6ico pretende dominar las pasiones, adquirir el equilibrio interior,. lo. 

insensibilidad po.m. la desgracia.. No perturbarse por nada,. ser indiferente a todo, tnl es el 

camino de lo. sabidurta'"'. 21 

21 ~Vid.orino. Op. cit.. p.6. 
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De tal modo que según los estóicos, el hanl.bre sabio es el IllQ.s feliz de los 

hornbn:s9 nuuca se equivoca, ni enga:fta, ni estnr libcrn.do de ln."1 pasiones es libre, :1610 él 

posee In belleza del alma, y ndeutás se a.inolda enlern.menlc ni destino, se hace 

indcpendietJle soport11ndo lodo como wm roca frente o todos los embates; y n] 01.ituno 

tie111po logra su suficiencia <lllin1in11yc.n<lo ;;us ncce!:licladcs, soporta y renuncia. 

El sabio es ducf1.o dt.: si misrno ul ou dcjnn>c nrrcbntnr por nada, pues no esta a 

merced de Jos sucesos exteriores, puede ser tCliz en medio de Jos mayores dolo~ y males. 

Loa bienes de Ja vida pueden ser descablc.<J, peco lo que renhncnle tiene importancia es In 

virtud, Ja cua.l consiste en Ja con.tOrmidad .rnciouat con el orden de las cosa.• en la n:ctn 

mzólL 

Almquc la doctrina de 109 estóicos relaciona Ja folicidad con lolll bienes del 

cspiritu, sin cmbnrgo, nndn mns diten:nte n ta esµ:iritualidad que se UUlUificsto. en Agustín, 

ya que en los estóicos el logn> de la felicidad seria 1-csulta.do del esfuerzo y us.uc:rificio'' 

hunmno, n trnvés de la pn'lcticn. de las virtudes. 

Como In itn:pw;ibitidnd que .se justifica L"'ll In mz6n,, rnientnL-t que en Agustin por 

m:a lado se llega a la Cclicidad no solo mediante la rnzón sino tambié.u por xnedio de la Ce,, 

además, Ja 'oerdadcra fi:licida.d prun él7 no scrin resultado de la autosuficiencia que 

postulan los estóieot1, sino que la felicidad es un don divino. 
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1.J La felicidad como placer 

Dos escuelas éticas repn.-sentan fundameutalmente la coucepción de la felicidad como 

placer. una es In Escuela de los Cirenaicos y otra lfl JUndada por Epicuro. 

a) Lu.• Cirenaicos 

El llJ.ndador de Csta escuela fué Aristipo de Cironc, el cual identifica el Bicu 

S11pren:10 con el plncer, pnm Aristipo el pla.cer serla lo ngrndablc n1 hombre,. aqueUo que 

no le causa ni dolor, ni lo pcrjudiCll.. Sin e:z:nba.-go .. el placer entendido cotno lo agradable, 

no debe dontlna.r o.l hombre., es decir que él debe de snber hacer ll.'lo del placer,. 

controlarlo, ya que el dcscontml de }c>;i placeres en lugar de conducirlo n ln folicidn~ Jo 

conducen u lo contrario; de tnl umncrn que el que logra conlrolnr al placer serla el sabio, 

yn que éste no es dominado por los placere9~ sino que es ducclo do si. dontlna las 

circunstn.ncias y no se npruJionn con lo agmdublc o placentero. El i:tabio es el que se 

neotnoda -aegUn lo!i circnnicos- n todas lns sitwlcioncs, a ln riquc'-7..a y a la indigencia, a Ja 

Jll'OMPC'ridud y a las dificultades. El tiene que selcccionnr sus placeres para que éstoa sean 

1ruxiellldos.,. durndL"TO.<;J y U"-"' Jo arrebaten. Lo importante es la independencia e 

imperturbabilidad y lo :«:cwld..-uio el rnoJo conu.) ét>tos se nlcanccn.. por el usceti.snio y 1n 

virtud o por eJ placer tt.todemdo y npnciblc. 

30 



b) La doctrina de Epicun> 

Al igual que Joo. Cirerulicos,. Epicuro sustenta RU noción de .felicidad en el plncer, para él 

dos son los estn.d~ pasionales que se dan en todo ser viviente,. uno conf"onne H la 

n.e.tumleza, que: Ycría el plucer, y ol.ro contrario ciuc !ieril:l el dolor. Segü.n Epicuro '"Los 

seres vivo~.. apenas nacen,. g07 . .nn del placer y huyen deJ dolor por instinto nntuml, 

in-ncionalnJCOte"'. 22 Esto hastnrla pdlll demostrar que el olace:r es el priacipio y el fin de la 

vida feliz; ....... el bien primero y connatural •t nosol.ru:! (syngenlkó11) y. coruo tal. la !hedida. 

llnprescindible de toda elección o rechnzo ...... u 

Prccisarncnte porque el pJ.o.cer es el bien prin1cro y natum.l,, no bu!iCtlruos todo 

pla.ccr, sino que se cvitnn gran nutm.-ro de pl.a~~ cu:tudo de ellos p•.K."<J" reml]lflr unH 

tnayor cantidad de disgusto; por cJ contrn.rio, hay dolares que prevalecen !K>bre Jos 

placcres cuando tt..-ndn'ut por con.secuencia un n.lllyor placer. Todo placer en virtud do nu 

propia natumlez.n es tm bien aunque uo por esto debe buscarse todo placer. de igual 

.t:nancnl, todo dolor es un nll:l.l, pero no todo dolor estA hecho para ser evitado sietnp.re. 

Para Epicwu el placer serla el bien :-mpn..1Y10 del hotnbre pUC3 Cste no produce dolor al 

cuerpo ni perturba el nhna. 

n Oarda OuaL C&r-loL La moral d"' Epu:u'°: tnna. ~y flWll C'Obrxioocs.. DmTa1. n.rc:dona, 1974,. 

g-"!Z¡_,,, p.207. 
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Ahora bi~ la casne no ndm.itc liruiteu. al placer7 porque la carne no puede 

nizonar y, min siendo mcxicmdn su proclama de no tener hambre~ no tener frío, no tenc:r 

s~ sietnprc existen los deseos que sou llln.itndos cuando no so apoyan en In mes~ asi 

quien debe de poner lin1itc~ n la mtensirfod de los placeres, es la mente corno parte 

racional del individuo~ 2" opuesta al ci~o llwtinto de In e.ame. Pero aúu ww i;egw1da 

limitación a la carne cstnblecc tnrnb1én Ja mente y es ln que concierne n Ju durnción del 

placer. 

La. carne está .fomwda de tal t:nanem que pruu cllu los limites del placer son 

infinit~ y le gusta.ria que dum.c¡e h:L."'lhl el infinito~ por ésto, es necesario que el hombre le 

fijo los liolltes por medio de la reflexión, pues sabe que el plncer es tan grande en un 

riempo finito crun.o en un tiemJX> infinito y que no tiene necesidad de un tiempo irúinito 

paro ser d.icho:io. 

Para Epicuro los sufrllnicutos del alnm son rnas penosos que los del 

cuerpo: .... pues In carne uo sufre m.n..'I que del presente, mientnu1 que el nhll4 sufre del 

presente,. del pasado y del futuro, de donde se sigue que también. los m.nyores placeres aun 

los del ahnn""'.2.!> Si In. lCJ.icidad consiste en el placer> es evidcni.c que es el placee corno 

.oonna e:1tablecidn por la natumlcza. la. ún:icn medida de la virtud.Las virtudes no hallan 

su justificnción ni puc...-<len ser buscadn.s p<>r si n.t.isnws, sino por el pJnccr u.1 que cooducen; 

24 P11n1 Epicu::ro el cucrpu y cl ahna. aon doe ~ distin:t.os • una panc del alma ,=onficre al cuerpo 
scnn.'"bilidad ~ que la otra eoi R"Jativamcnlc ~ de éJ. por lo que IC19 phM.-an ~ ~1 IM! 

dividen en: pl.a.c.cn:. ~ y plucl!ttll del al~ estos Oltimos: ckl alana pensantt. 
2'f Garci&Gual. c. Op. cit_ p. 208 
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la virtud es concebida como un medio para lograr Wl fin: el p/atcer. Para Epicuro lwi 

virtudes corno la tc:m.plnnza, la prndcnci~ el valor o energia del alma, funnnn. parte o 

pueden foIIJlBl'Ja en la conductn del individuo, pt.~ por Hi mismas no tienen valor., sino 

solmncnte en relación al plnccr. 

La-; virtu~ no sou wi fin, como propugnabnn lo-¡ c!'ltóicos, sino un medio en 

relación con el placer como fclicidnd. ~~Lo virtud sola no t...'"S uuficicnto para la vida feliz., 

porque Ja foJicidad viene del placee que r:u1ce de In virtud y no de Ja virtud mi:una" _:!5 No 

obstante., las virtudes son inseparublc~ <le Ja vicia fo]iz y !lin ellas no e.~ posible vivir 

plw:aitcrnnicnte. 

Si el placer ca un Bien, ttunbíCn Jo es In virtud. pero el placer Jo es en sj mismo., 

el Bien por excelencia.,. núen:tms que Ja. virtud es uu bien en cwulto medio para el placer., 

lo es tnmbién el conocimiento y las ciencias, yn que para Epicuro: ... Un snber que no tenga 

por fin sino a si 1.nisi.00 y no H.irve pwa hacernos dichosoa. carece Ue valor""., z.7 y lo e~ 

truubién., por ejemplo, IA w-nistnd/t-:. yn que n e~t.-.. lo que le da vnJor es que resultn 

necesaritt paro la scguridud y el n.llnctivo <le Lu vid~ llegliu<lost:: al exlrclno de a.,,;eVL."TIU" 

que se arna uno n st nüsmo y no 11 su llttligo. 29 

M~p.228 

::n Nota:CíccrOn. ~ Flnib,... E.o; Jlobia.. León. Op. ciL,. p. 310 
28 Noción Un opuesta a Ja que~ Aguatin. 
u Esta bis fu~ at.ci.Jadn. ~Ol'"lllCDC al sdullar qUC'! un mnigo rJ1 ottu Yo. y pur Jo taDkl no e. un mcdiu 
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Como a!canzmno11 a ver de Jl.laile:ra gcn.oraJ, Jns tesis hedonistas aJ fu.o..daruentar o 

Mentar Ja f"elicidad, el Bien y fa Virtud en el placer, se vnn o distinguir de mnne:rn, 

dirinrnos total, a ln concepción agustiniana de In .felicidad~ aunque Agustin dnnmte 

alguna ct.apa de su v::ida. coru1idcró dificil el dCSlJpcgo a los pJnce:re9 del cuetpo, sin 

embargo logro superar esta ~·fnlsn .t'Clicidnd'' que orig.innbrut los placeres sensibles., ~ .. A:ií,. 

cunndo él seguin sin pen."1 ni remnrdituiento ltt inc1in.1c1ón de ~us pasiones y gu.'ltos Je 

parccerJa que cm libre:. cná.l;, cuaudo dc:::.cubriú eJ nuevo tJnmdo de valores y henuosurn y 

quiso dirigirse a el, llcgólc 11 lo vivo del nhn:t Jn f-"lC'lttdurnt'orr y nnmrmrnicnro de su 

prisión ..... 30 Y no es sino ]~ta que i\.gu.sUu Ucpn ul coLtociwie.nto do 14 vecdnd e.spirit~ a 

ln vcrrlnd divina, cuando 'l."3 a cxmcebir Ja tCJicidnd como aquella que no está suste:urada 

en Jo runtcrial,. ui en Jo sensible. 

1.4 La relicidad como virtud 

·ne. son Jos filósofos cuya rc1lcxión en turno a Ja felicidad ubicamos en éate para.grafo: 

S6crntcs, Platón y Ari'ftóte)e:'j_ Pum é11t01" filó.itotOs, ta FeJicidad va de la mano con la. 

virtud. can la sabidudu y cJ conoci1:uicnlo de Lt verdad (aunque obvio es sena.larlo~ con 

sus correspondientes vnrinntes). 



C01ncnce.mos por Sócrates, filósofo en qui~.u .liC cjenipliticn de 11uu1e:nt tan 

particular e:n su v:idtt, la pm.ctica de In virtud y además a un iucausable bu.."icn.dor de In 

verdad.31 

a} Sócra1lcs tiene In convicción do qllc debe hnhcr una VL'TC.lad absoluln y capaz de ser 

cnptada por el hombre.. ésta verdnd solan"leute puede n1cart7.1trSe por el ctUnino del 

pen."iantienlo rncioiutl. Sin e.ulbargo .. sostiene c¡uc el conocirnit.."tltn lnuuano licue Utnitcs y 

que la verdad !-!ólo puede enconlmrse lc..'"tltJ"unenlc, de rnsncro. gradual.. sobre los 

intrinca.dos caminos del pensamiento. Al igual que lo hara po..c;terionnente Agus~ 

Sócmtcs bu.o¡ca la verd11d tX.'l'fl J~ denlli." hornhn."'S, en el diAJ.ogo. 

Paro Súcrnte!t Ja nlOml ~e vn a fundmnentnr cu ln nu..c.\n, el\ el I.ogo'i, paca él la 

ley montl .. se descubre en Jo .rnlts intimo del ttini..,. Pero ésta ley mornl Wce que: hn.y que 

Neguic eu todas tas ocasiones de la vida y sin temor u equivocarse,. al 1<.',SOS, a lo ru.:t.ón.. 

que :iictupn!' cuando de verdad m! ruzon~ npnrecc como lo m~jor. De tal rnodo que paro. él, 

et bien va de 111 llltlDO con el c.oiwcinticnto, utientrn.<i que el mal es ignornnc~ dice 

Sócmtcs que nadie comete un.a falta n snbicndrut. <le! núsmo modo que nadie escoge n 

sabiendas aquello que le petJudica. 

Quicu tieuc una recta intl'lligencin .. olmuá tnrnbiéu rcctaroeute,. es sin embargo. el 

Bic:u,. lo realmente ótil pnm el hombr-e. Jo que el brunbre de inteligencia clara tendm que 
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clogir necesariamente. De esta 1nn..uera la felicidad es la cousccucncia na.tur..ú do una vida 

virtuosa., o sea, morn.J. El hotnbrc realmente bueno es verdaderamente feliz. 

Pero estlt virtud que de.cs1n"i11 en unn recta in1cligenci1t de aquello que nl hombre 

le es provechoso o perjudicial. sólo puede ser WUl Un.ica virtud de la que parten las 

restantc.<i virtudes individuales, C~la virtud In define Sócrntes como Ja sabidurta y 

conoclln..icnto: el conoci1uie11to del bien y el lllal. Tal idea la podctnos cncoutrar 

m.."lllifi::stnda en el siguiente texto del t:>iillogo el l\fpnón: 

""1°0lll.Bd ahorn las que oo purecen ser conoclluiento y pensad si algunas veces no 

son tao da.ftirui.!l como beneficiosas. 

El valor~ por cjem.plo. Supongarno::i que el vo.lor no es 1n sabidur.ia, sino unu 

especie de iinprudcnciu 

/.No es cierto que cuando un hombre es valiente sin .razón causa dailo, pero 

cutUldo lo es con razón produce el bien? 

Todn.s esas cualidades, cuando se pmclica.n y disciplinan asociadas n la mzó~ 

son beneficiosas pero sin l.n mzón 900 dnílinn..~ ( ... )todo lo que en1pn:ndc el espíritu y todo 

lo que sufre, conduce a In felicidad cuando es guindo por In tJa.bidurla, y n lo coutrnrio 

cwmdo C3 guindo por la necedad.. Por con.siguiente, si In virtud es un ntnbuto del cspiritu, 

a.tributo que no puede dt;ju.r de KCC beneficioso, la virtud tiene que ser snbjduria ""32 Asi al 

hambre lo Unico que le puede dtúlar es: ln nuseuci.n o pérdida del snbcr, que es ln ba.."ie de 

n Guthri.e.William. K. C. L#uflüifofo• ttrlei:a.. l-'CE.. Mexicu, 1980. (Idea tomada. dd dialogo: Me:nón), 
pp.106-107 
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toda virtud. la virtud es la disposici611 última y mdical del hombre, aquello paxa lo cual ha 

nacido propimncnte. Lo ncc:eRn.rio c.'I que cada hombre :<1ea ducftn de si .niistno,. y esto se 

Jogm a través del sabcc. 

Coiuo pvdCJUOs VCI', en Sócrates Ju foJicidu.d no va u depender de fuctores 

externos o fruJterinlcs; sinn que al identific."lr ni con<X""irnicnto C<ltno el nl.ó:xirn.o bien nJ cunl 

debe do tc:ndcr el ser hwua.uo, deposilo. Jn f'clicidnd t:.u Ju prH.cticn de lu virtud, la cual nu.s 

puede conducir al conociu.i.iento de uo~otros mismos, de taJ modo que el sentido do In vida 

del bombee se hace unn tarc:a moral. un Unbajo continuo en el cual el ho1nbre tiene que 

b) Platón vn a rechnzar también ln idea de que In fülicidad consistn en el placer,. al igwü 

que Bll maestro, va u conceder- u 1n. virtud. n un papel fuudan::wmtul en relación a la 

felicidad. 

Pnrn Platón In felicidad en t.L~equibJe 111 ser hu.nuino , pero no en al Arnbito del 

~numdo seu.siblc" .. aJ cual calificu cot.uo el mundo deJ devenir y decadMJcin a.ino que lu 

tClicidnd tendrln que ver con el rnundo inteligible de las Ideas, que es para Platón., el 

mWldo del ser verdadero. 

------ ---------
n '""'La virtud e.. segt'.m PJ.m:ttao. nMla ma que la capM:id.d del alma pu-a cmup1ir su propio deber. o-. dirigir 
al bOl:nbrc de la. ~or mnnua po.rible- (Rep. t. 3$3 SS. ) en Abba~ Nicola. .Dú:r:ül~ U E'Uotlofta. 
FCE. ~ 1980. p. 527 
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Para ól la fülicidad COOBistirln eu Ja posesión de Jus Ideas, 34 pero 

fundamc:utalmente de la ldea supreina,. de .b !de.a deJ Bien (I>ios) ........ si se cnnlbfo.sc el 

ter.mino y poniendo Jo bueno cu Jugar de lo bello te pregwuasc : Sócrnt.es,, el que wua Jo 

bueno ¿ A que t.1.9pirn.7 A poseerlo. ¿V qué f'C8U1ta.rfri de poseerlo? -Se hará dichoso. 

Porque creyendo las cosas buen.a.<i, es co:rno los. seres dichosos, soo dichoso..~. y no huy la. 

neccsidnd de pn-g1mtnr porqué el que quiere ser dichoso quiere serlo. Todos tiea:tcn amor y 

voluntad por tener lo que t.~ bueuo~·. ··~ 

Poro para Ut.~ur a. ln posesión de la verd:tdern idea de Dios , el sCJ" humano debe 

esCOl7..arsc mediante la prñctica de fas virtude!'J. Ln verdadero virtud se apoyn en el 

verdadero saber. pero el '1l:!l"dn.dero snber e~ sólo el de U1R ideru1. Jc:> 

... Verdadem.mc11tc ícliz ( ... ) Sólo puede !-olerlo aquél que Ne halla en posesión de fu 

"justicia" ,. y con ello de las demás virtudes y en general , del bien,. sólo aquél que huye, do 

la injusticia y persigue el bien. será participe de la felicidad,, aunque poc la confusión de 

b.anlhre debe alejarse del mundo de los sentidos pam podc::r llegar u la idea dt.' Dios. pues 

M Pan. c.,d1c ••1..a. etica de la eP'-l\!a maduroll de PlJú.o:>u ao puc:dc :s~-parAnt! de Ja teorJA de lu idea~' 
~ W.H111ortad•laFllLMofiag,.«1ga... Gt'edoo. Madrid, 1981,.p. 2~. 
n Plidbn. Dialo1os. Sympono o JhuutMde. Punúa.. Me.xico. 19T.J. p.373. 
,... Sqp"m. W. C•pclle ..... el mayor inkrai ciePUfico de! Plat:on ttC*)'Ó ~ la inw:ati~ de- Jos ODllC.CpUW 
éticoa., d ptUliO de vista de oél bairta. nwy cn.la.dl> au ac-gu.udo pcriódo.. 1iu: p~ ~ 1k .-hJ 
tMDbié:n ~que quien --..be" lo que CM d bien. ~ bú:u 1att1bié:o : por~ nadie hace all!JP 
~ 11<>Jo por .igrxvancia"". en. Capc.IL; WilheJm. Op. cit; p. 247. 
J7 C~ Wilhdm. Op. CiL, p. 249 
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.ln.:i virtudes tienen que ver cou lo nlAS t..."Xcc!No del ser hwWUlO, que es el nlniu, ~tl al ser ésta 

la que dirige al hombre de la mejor nllltlC'rn. pt):sible n. cuntplir su propio deber que es el de 

buscar el bien último que es Dios~ para lo cual se requiere de L-t. uctivi<lu.d intelectiva y de 

la voluntad mediante el de$arrollo de lus virh1des,. Jo cual significa que el hontbre feliz es 

el que se num.ticoe nlejadu del t.nundo sensible y de los placeres. 

Para Platón no puede ser foliz aquel ~ quiL'11 el <.'-Ontenido y la meta de la vida 

en el placer y que se encuentra continuamenl ": en oposición consigo mismo y con su.~ 

ciudadanos. El injusto ami.que poP";.'.:. ñ-:¡~ y poder .. hunru y placeres. seré. siempre 

desgmcindo. Ln virtud y el vicio tienen en st rnismos NU propio prctn:.io: el vcrdadenunente 

juato, que <l\.ll'U.llte toda su vida lucha por ser virtuoso. y Her WJi,. en lo posible scniejtlllte a 

le divinidad, es sietnpre feliz.., 39 n pesnr de todos los contratiempos que tenga que vivir. El 

injusto por el contrnrio. pese a todas las apariencias,. tiene yn su c.ustigo y su infelicidad. 

Asi pues , para Platón. In vida inas elevada y por lo tanto. 1n vida 1nás feliz.. 

consi3te en lo 7'heorla, la felicidad coru1i'ltirin en. ln contemploción de las idea.'[,. pero 

fimdameatalmente en la idea de Dios., ya que Dios es pnrn él, la suma de toda.'i las 

pcrfeccionC3 visible..."i .. por consiguiente, nbsolutJunente inmutable en su caréctcr. Está libre 

------------------
Ja -pnn, .. latón d ata&,i. dc-1 alma ~°'" "!' rumi Wn&lhlC' drpcnric de la pr-tt"encia. dd onJen. que él ~ 
con lazt pahlbnl:f ~ y t&xi:s., ( .. dispo*>'iciúo UC'dellado,- ) . E.u Guthrie.. Willimn K.. C. Lo6 JUó•ofln 
~~-p.J03. 

w ... Platón hace una dd'cmia de Ja jlmicia·- por amor de la justicia mimua ( ... ).. tcaicudo ar. cuc:ma unicunc:ntr 
la nauraJ:cza de lA justicia miama y dcnt~ que hta es tal que el hcaibn: justo debe ser inmedüdanacnte 
teli7 .. •6lo porque esjuatoyvU-tuo.o- aiGuthric,. William.. Op.. cit..,p.. 110 
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de todo deseo de lo ajeno a ól, y la mentira y el dolor uo lit.-neu lugar en su natural~ 

puesto que el rasgo fundnmcnllll de su esencin es la bondad, de tnl mnnem. que sólo puede 

ser la causn de lo bueno que hay cu el inwldo.40 

Parecerla ser que la noción de la felicidad tnanitCstnda en Plató~ coincide con la 

noción de Felicidad que planten Agustin, yn que pnm él, la felicidad consi"ite también en 

el conocimiento de la verdad y fi.mdanicn.tahucntc de la vcn:ia.d absoluta que t...~ Dios y a In 

cual el hOIIlbrc debe de tender si quiere ser feliz., sin embargo, son actitudes diferentes, ya 

que mientras en Plnt6n la felicidad es \llUl actitud intelectual del hombre sabio, en 

Agustin no se tr.:ltn sólo de una. actitud de ta rozón~ yn que mediante ésta no se llega a la 

vcn:lad plena y cierta de Dios. Pa.ru. Agu.stin es necesario primero creer esa verdad y creer 

en la. nutoridnd de J)ios que ln ensc:ila. "Creer para rntender; In autorlclad prlWlero, la 

razón después.,., .•1 En Agustín ln finalidad o la. mzóu de In virtud es Dios~ c:n 

consecuencia la vir1Ut1 tieno unn dimensión no sólo moml e mtelccttml sino religiosa. 

40 -Como nsula.do del ~ re!Wo-o de Pllltbn .urec medio .i8k> cl.rapoel: una apiri:&ualiotacióu y 
cticidad en el ooncepto de Dios que t.b'1a de ser para la filosofta ele la rellgli6n y para la ftligiudd&d de loa 
ai.gto. ~de e.i:uw.-clinaria impol't.mcia". ~ ~ w . .Il'Utorla ~ lo. FUolt:oftd Griqa. n • .s .. 

ri-:;>~ .Juan. El Pt!rPIUftiodO Fi.hncl.fko ú StUr A.6'"""- Labor. Barcdooa 1972. p.1'7. 
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e) Es Aristóteles de Jos filó.sotos de lo. antigOedad en el cual,. el tema eu tomo a tu 

Felicidad y su relación con la virtud ha tenido Wl papel fundamental dentro do su filoso& 

mora1.•2 

P.flnl Aristóteles la Felicidad uo vu a consistir en lu posesión de biene!i, ni serta 

un CRtlldo psiquico, .!'lino plll11 éJ. 1n foJicidnd e:t Uilll nctiviclnd~ -Jn cual puede ser 

fon1C1ltada., frupedidll o eventualn:1e.11tc ubolidn por alguna posesión o estado pero que,. e.n 

defin.itiva, es ti"ttTnalmc:nte independiente de eltas-; es n..lgo que se persigue como un Bien,. 

como el Bien Supn:mo. lu f'cJicidn.d ptUU él. es el lm último de la actividad del honlbro. 

¡,Pero que tipo de Bien es Ja tclicidad?,. -Aristóteles en el libro La gran ética 

distingue tres tipos de bienes: a) Los que s" hallan en el alma: virtudes. b) Los que se 

hallan en cl cuerpo: salud y belleza. e) Los que son cireunstanciales: riquc:zn, nutoridad y 

honra . .De estos tres lo!I rrtejCltes son Jo:. que mdica.n en el nltna y Cstos n In vez los divide 

Aristóteles en tres clases: sabidun.a .. virtud y placer. 4 .l 

Así para el estagirita la fulicidnd ae alc.aoza. medi.4.ntc la actividad de aquel.la 

parte del alma que sabe lo que hace y éstn nctividnd debe ser dirigida hncia el bien .tnás 

-------·--·-----
o El <ksarroUo de Ja troria de Ja fi:..licidad y la virtud podcruue eocansrmlu. en sus cuatro obras! é."trca 
Eu.denua. E/tea NJcomaqu.a. Oran E.~1ca y el Prótnl.pt1co • 

• , So ddinicióa de la c:odaimonJ.a es una aiQl.esis de laa dc:finicioue. propuestas eu Ja adlClem:i&: Jo. tra: pilan::s 
de la tclicidad de la vid& llOD la ~ón. liloabfica. 1a virtud ~ y el ~ En ~ Düria& 
~ ~ ~ ild~n ú 1U pattam~. Tr. de lldoabe: N~ UNAM.. Mtxic:o. 
1987.p.131. 
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perfecto posible, ~~Lu. folicida~ que todos decimos y c.reeIDOS que es el fin de todas las 

cosas buenas y ln mB.3 perfecta de clla..."I,. la identificarnos nosotros con el bien obrnr y cl 

bie11. vivir? luego, i:.er feliz y la felicidad c:rt:An en vivir bien y vivir bien consiste en vivir de 

acuerdo con Ja virtud. La virtud es por tnnto el tin~ la Fclicidnd y lo mejor".44 

Si Ju fo.licidad es el fin de la actividnd del hombre y ei lU\ fin pet1Ccto~ vivierulo 

de contOnnidad cml. las virtudc:'i pocln:nl.os. st.'"f" felices y poseer el mejor de los bienes. Es 

decir. que la felicidad parn. AriRtóteles cono;iistirfa. en el peñccto ejercicio de todns las 

capacidades del honibrc )' por lo tanto~ es algo que se hu.'lc.a por si nlistu0. Pero utle1uás. !Ü 

lo felicidad corusiste en ln actividad conlonne n las virtudes~ ha de serlo coufonne n las 

virtudes más nltns. la cual scm In virtud de la mejor parte del hon1bre. 

¿Pero r.úal es lo mejor y superior en el /Jambre y que contribuyt? rnás a su 

felicidad? serla aquella fitcultnd .... que por nahlraleza :re a4fudlca el mando y la gula al 

cobrar '1otlcia de las cosas bellas y divinas (. .. )y ésta actividad es la conten1p/ac/ón ..... 4 ') 

Para Aristóteles lo. actividad contemplativa es la actividad mAs alta y deseo.ble .. -

por-que f'J'Ol él la inteligenL-la es lo IIU\S ''alioso eu el hotnbre; e.si en su obm el 

Protreptlco expres."l que 1u fonna rnñ.s. elevada e.Je ln t.."Ud.-llnl.onín es la vida filosófica c:"n la 

que eJ h01nbre "iC entrega solamente R la thcodn y n In prudencia .. pero ~ta vida n 111. V'Ctl: 

'" Aristótclni. La ~,.an ~tlc4. Tr. Francisc-o de 8anlantnch. Aguilar, Buenos Aitts. 1961. p.40 
"'' AriBtbtclca. Elka Nlcolnaquea.. UNA?.t. Mé.x:i.co 1972. p. 240 
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e:ucierra en ei trunbiCn todus las virtudes éticas. Mieutras que en Ja El/ca Nicornoquea 

también In. thcorin es ln furmn supn:tnn de ln. vida; c."Jl ~do lugar vcndrln la vicbt 

virtuosa. 

Por otra parte,, en su texto de la Etica Endemia,, seno.la que tres cusas son 

neccsarin..s para Ja eudairnonin: "virtud de cspirih1 e inteligencia teórica de Jos principios 

del ser, un buen cará.ctcr y placer legitimos y como el han-ID.re .!lin prudencia no puede 

conocer ni el verdadero bien ni la verdndern. alegria,. entre esos tres la virtud de espíritu es 

el fuctor más im.portant.en. '46 

No obstunte depositru· Aristótel~ 1u felicidad en la sabiduria,. en In actividad 

conte:mplntivn y c:n el ejercicio de ln:t virtudes, lo cnaJ distingue n In felicidad del placer, 

sin eniborgo, para él el placer tiene que "llcr con In fulicidnd. aunque el más delehaso de 

los actos confonnc n In virtud es el cjen:icio de In sobidurin. Aunado n esto, el planteo. la 

cuestión de que los bienes extc:r:nos contribuyen com.o instn.unentos o mediOtl a la vida del 

hom.bn! tCliz., haciendo enfu:li:I en que los bie:ne.<1 espirituaJca son los fundamentales porn 

el logro de In fulieidad. 

Otro aspecto que mnnifiesta Aristótel0$ respecto a la fulicidad consiste en 

seftalar que si In folicidnd es 1n1 bien perfecto y c-1 t'in de la n.ctivida.d del hombre, éstn se 

~ ~I prutt#pti~ Un ~a la vida dd ~lritu-. p. 668 En: Daring. Inaemar. A.rútt/Ukl, Expo.-lcld,. 
e lnt•rprwtactOn d• n. ~mumto. TI". d.- Bau.bé Navmru.. UNAM,. México 1987. 
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verifica en Wla edad perfecta del howbre ... En efecto, un niilo .no !iC puede l1tun.u.r f'cli.L,. y 

por ello no est:u"á en CI la tClícldAd o el bien menor, sino en el varón,. pues éste bn 

alca.nzndo ya la perfucció.11'"'; 47 peru ésta pe.rlCcción es producto del ejercicio activo de la 

virtud, yn que, eJ horubre que ~mlwnente vive, pero uo vive según Ju virtud, no puede ser 

llanuulo según Ari:1tótdes uu hou1bre feliz. ya que • -·Ja actividad virtuosa es mejor que.: Ja 

•neru posesiún de Ju virtud. Cua.ndo Jo .... hornbf'C:o¡ 'VCT1: un hcnnbn: virtuoso lo juzgan po.r 

Sin Clllbargo, no obstnntc que a Ja felicidad deban de lender todos los howbres, 

puesto que cJJu. es un fin en td tnil'mut, pnm AriiJtótcles Jn felicidad Reria asequible so1'"' 

todo para el hombre sabio, al filósofo por excelcuci.a.. ya que, e.s éste el que posee ocio 

parn. poder dedicno;e n In hú~quedn de ln snbiduri11 y a L1 activicbtd cootc-mplativn. 

¿Será un lut en sJ r.nismo tn.mhién pn.m Agu~ttn la Celicidnd COUlO lo C!ll para 

Aristóteleo'/ -Ullis bien para él, cl sentido de la cxistcuciu. del hombro, "" el .reencuentro 

con In verdad divina, con Dios, y ésta verdad, es la .:.Uica que puede hacer al hombre 

dichoso. 

'"Aristbteks. LR van .ttk:d. Tr. dd ¡tri~ p.yr F~ de~ Afp.tilar. JluCDD9 Airetl. 1961. p. 43 
.. .Arid6t ..... L«.,...,,,. ética. Cap. XX. p.81 
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CapltuloD 

El hombrr A,,utfn: un hmu .. "11dor de Ja relicidad .. 

••-"Vingún /Jombn! conocr lv i11tin10 dti'l homhr~. _•;ino l!I r.splrltu <¡lle está t.~n él .. 1
• ¿Quién 

mojor qu~ AguHt1u lu1 profu.udi:.-...u.do c11 el conocjuuento de su uhna'l /\. lo maximo que 

podCJ.DO..ó> Uegar quienes illtcntanlOii ..::(mocodo~ y nuts a.Un~ intentar cm.itir unn idea do 

quiL""tl L-S A~mU.iJJ, c..~ acercarnos ua poco tt inle1prctar dt.~de nm .. -stro muy pcTSonnl pw1to 

de vista lo que él nllsmo no.'i nianifiesta de nutncr.<1 tllll apa.sio1u1da. de si mi."lnl<> en sus 

Eu Clfte c.;a.iJifulo, ru.o:'l1'1 que de :;;us obras. rnils que de su pcn..•u1rnú:uto fillmófico~ 

teológico o mJstico -nunquc no podcnlos scpamrl.:_,-~ no:i interesa. dcffcribir a Agu.'iUn como 

uu sc:r lulJlltmo, conlO persona; at hombre que nuw. 4ue 807...a. que tiL~lc .un.tig08~ quo 

padece, quo .. peco."', que tiene errores; el Agustin qnc -cae y so Jc'-n.nla'", que lucha por ser 

111ejor. Penl furida.nacoJ:nlJncnte rh"la va n 1ntetl."1'lar conocer 111 hotnbre que tiene 

i.uquictudes,. cspccialn1cntc su inquietud del corazón: alca.i'lZar la fulicida.d. 

1 8'm Atluattn. Con.fif:ru:m,.:r. X. .5. l 11 nf., uudu..."Cié>n, ,,..., ... .,..~ y """"-" dr- Pedro R~rz.: de Banlidriao. 
Ali.y-.. ~OIU. l 993~ p. 26'1 



Se podria decir .. cu prim.e1: lugar. que ARWihU uo se d.ifi.."CCllcia del rc:.iio de los 

nl0rtn.1e.: que cie algtmn u «.'h1'l thnn.1 "'nno:;:i.nn', :"""..cr folice~, y que ~wvntlen todo 11q1.1e11o i]Ue 

les ca.use infolicidad.. des~unos la felicidad .. In busClllJlOzi } Cn.!ClllOs que la encont.nuuos. 

porque crcetnos. que h!ner cstn o nquellc., ·:cntir c.~·~h~ n ;u¡uelto, ~~ ln tChcidn.d y no ntn1, 

plnc~ pnsnjen:os: por cjcntpk,, .11~"t:t1Íen rhcc qm._• C'i tClv. porque .·ulqn;nó un nutonJóvil 

que sieiuprc babia querido ¡x>scc1·. pero -como s~-..dc en 1uucl10~ e.ases-.. pruiado un poc<1.• 

de tiL'"'nlpo, C-:iln pc..~ona. ya no es tChz. porque n.horn dc..~en poseer (.1tm cosa y no In put."dr-

wuc.r. de tal tnoJo que In nwyo1 pan.e .Je L-1 vida nos n1ovcru .. >s en un c~tado de ·~µlc11itud-

c:i.reucia,\ de fohcicL-id-in.tClicidnd y Tist suce:-;ivnrucntc . .'\guc;.tin no ha c..~cap1tdo 1\ este tipo 

de cxpcricm.::ias, en su juvcruu<l lu.. •ávido y ~.:.xr.11..10 .Je- lo.-. pl.accn:s se.usuales, hu con\_\Cido 

ln fclicid._•td qne pmporc1onn el :unor: "".'\.mnr y '"ICf" :urmclo ern lo nt..1.s <lulcc paro n1i~ sob<c 

l\.>do si llegaba .u. !luz.ar del i.;ucrp..) <ld ru1w<lo''~ '..! La Jísfrut.u.do de l:t U!olJ"aduhlc y cordial 

cotnpnfl:tn de !o.e¡; nmigo"t, :lllU de :-iqucH<~<; cnn los qtJC en •:u ndoJe:o;cencin hurtó pcrns de 

un bueno vL-ci.uo. ha couocido los fwnocc.;, Uu.. vanidades. nu hu cnrccid1.) de biene:.. 

umterin.les ·tut tenido hcnct'Ucrnre<; que hnn subsicf!:tdo :nm C!ltndH~s-: c:q rlccir, /\gusUn hn 

bwicado y dlli.frutado de la folicidad que ptupon:iou.au los bienes CKtcnt0s . .No obsuuuc 

que el misn10 h1ponenso rnuchos ano:t Tiu't!'I tarde, en Rn obt-a. l:ts (.'OJtresion~s cxpres.a que 

n~ i\IC foli:.t~ o al lllL"1lO~ no de acuerdo al couccph.> de fcfü .. '"i.dad que posterion:nc.nte 

cnncebin~ nsl .~e C""Cpreti:i en l:J ohro tncttc;nn:tdn en Jos s1guienles t.Cnninc>:t; 04No tili 

JCli:.:., putm ¡,Quo frutos co.sedi.astcis entonces Je aquellas cosas que al p1'C'scnte 06 
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nvcrgücmzan (H .. 1u 6 .. ~ 1) paniculruu1cn1c de aquel acto de huno que ahora recuerdo'/~·~ sin 

embargo, n..-itemruos que en este ntnrnentn el obi::;po dt~ Hiporm no pnstuln cJ rnintno 

pensruuiento de lu épC.C.:.l a li1 que hace rctCr-cnci:\. 

El n1011lc1110 cu 4uc ..-\.l'-u~ti.H va a l...ü11\..X::c1 uua nvc.J.óti .Je folic.iUud ditC.n .. '11lc "· 

cuando el tic.ne 19 w""ios. y rea.liza ~ludios cu Ja ciudad '1c Cnrta~o. y lec el Ifortensius <le 

Cicerón, libn--. que !iegun el 1nüuno hiponcnsc, can1bio ~u vwión de ln vidn, y:i qoe en In 

obra ciccrouiw1u ,;.e luu.:c w1a cxb .. ::01 t.uciuu al culti -..·o <lcl c:.µu"it-u., a la bu..-..quc<la. .Je la 

:;abiduría y de la vcrd:td :'l !mvt.~~ de la tHo.•;oti:t~ ~cguu el iilósot(> y orndOf" rotn..'lm ... ~. Jn 

folicida.c.l consiste p1ccismucutc en ci noble deleite de In contcr.uplación de la verdad y no 

en ln sntisfocción d"" ]1.-.. scnru:lo..:, ui en !:t pn·n~~iou .Je l;l!J nque-/..-.1s; Ja renuncia n !n vtdn 

de 1~ plm .. 'C.rc.-.; scnsualc::.i y a los bienes J.Il.t.Uc.ciulcs. Hcv.a.udo uun. vida en lu que se cultivc:u 

Ju:<; vu1udc."I tnomJcs' e-; pnrtc de C~tc cn.nlinn tuet1i:1ntC'! el cu:rl n trnv~!i rle tn filo!iotin ~e vn 

cu µoi,¡ de L:1 1.<cr<lad. l.:r.t..~ i..Jea.!> in.t1uyc:-ou cu el µcnsrun.ic1110 del jü·vcu A~ustlu .. ~pirilu 

uu c:.pu-itu .-.C.obiOk: a tal gr1t<lo .. ~uc Óc-tiµUc:.. de La ic.:cn..un del I /OrttNL':iius. "'·".uuienz..'l su 

deseo .... RgOnico""' por rt.""nkt'"JJ.T y cricontrnr ¡.__.., 'lnc en e! Hhro de C1ccrOn ha lc-tdo, ~.¡ 1:1 

foiici<lud no se cuc:ut.."Olra cu el exterior~ siuo en el cncucnuu cou. Ju ver-dad, entonces el vu 

> < .• f'>"f/. 11, H, p. "'3 
4 Agustín va• ht:n:dur de la filoeofia. ~te Ck~ y de los Dl..""SlÜUúrUc:o.:. J., cuocepciun de lo. filuisofia e.orno 
aquella <111c ayude. a C'l~Jl:ir y • clllÍl"pftr kl'1 vici<o. c::L.-1 homhn-. ew decir, que- pnullte t. ~tUk.-i .. \n rnoniil 
dclnlttw... 



a perseguir et;e idenl. y enc.iuuin.ru· su vidu a eJ.lCOUU~ la vcrdudera fclicidru:J,. no la que él 

hn vivido, sino nquelJn qnc tiene comer- hns:e el conocínUcnt~> de ln. verdad. J">e t.-i..t rnodo 

que la .tClicid.ad que a.uhcla u partir de Cstc n1ou1cnto .1'\.~w.un. vu ser co.nccbi,L1 cou10 1u1 

fin c..~ l.::t vid11 del hmnhre~ pues c~t..O. bnsnrln: en el r..onnctn1icntn rlc la '\terd:trl, de la vcrd:td 

en rduciún a1 priuciJ-Jin de l(.o<ia..'i las cosJl.~. dd iliUHdv, del llorubrc~ del bien~ del lual. ele., 

problefnn."'1 'llle nc.-ncinn t\I hon1hre y :1Í'!l l.n ""'~!'Ht."'.':"!"~, ~ h~·~ cualt..•<; el !iCT del ho1nbrc p:irlcce 

unu caccu.cia. 

As1~ cu el ¡l)..,.CJl ./\~tu.Un t.un~~o in inquict ud que cHtJ.u:H. pn.~eute 11 lu lnrgo de lu. 

nmyor p:inc de su vida: ln búsqueda de In füUcidad que Re c.onvicrtc c.n büsqueda. do lo. 

\/Crdud, d ... ~pllCs de In k.'Ctum u.1cucio1ln.da. 

El hiponcn~ ~e convierte ól SU!-> 19 111""\oft en '-peregrino de In JClicidnd .. ' • en 

peregrino de In vcrd.nd'' y ~i a ésta úllinm no!i conduce la filosofia, eutoucc."i ól vn n buscar 

Jn tiloRofia que le .-1n1c hncin In certe:.....u de la~ c-t >Wt!-1 .. iqohm tocio de lo~ te1nttR y prohlen1ns 

que eu ésta ctup.n. <le su vi1 .. J:t le pn:.~'t,.~upn.n, c1<.·~n10~• •i\lc d Jlr~)bfco1a fi111Jun1eiital 1JUC le 

acnl.1Rhn <~ cJ problcuu-. ~1c1 lO.rtJ (d<.•I .t~ncJ.:>). uno ve.,.-, ulA~ 1ccu1ri1110Si n ht.s t.~onfesiorw.-; 

donde él ~~e plantcu CUL'Stiofl.0:1.ll"Ucnto~ n:::>p-cch.~ al n1::i.L u,.DóllllC ... ~tf.l el 111u.l'!~ ,:,De dónde y 

por dúndc "ie hn colado en el JlUlfl(lol" 1.Cuitl ~s liU rni?. y ~u se1n11ln?~ 1.<) e-a que HO CXJ!';lO 

c...~1 nbsolutu7. y sj es ílS~ ¿Porqué. c.mlouce::s, lculCTilos y nos guardamos <le algo que uo 

cxistc7 y si temcmo."i! ít.mdnnientnhnentc. el mismo miedo c:-i un mn.J. pues Htomtcntn y 
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dcspc~.ln.z.a nuc::.t:tu ..;onM'.Ou ,s;n u.1otivv··. ~.Con~iJcrwuos que c~tc p.roblt.-uw. y la respuesta 

que Re dé n éJ eonJlr.vn ni problernn. del ho111h::~ .'-"'. /\gu.'lttn I"!' preocnpn iutbcr cunl es cJ 

oi::igeu del .mal y del pecado. J>..>rquc a fa '-'t:Z quic.rc cxpJicar w1 p1·ob)c.nlll ex.istcnc.inl. el .Je 

~u pmpi.'l cxis:tcncin, ¡>CTo t.1mbién de l.1 ~xl.i:;.tencia de todo hombre. 

El c."i uu botubrc ··clJJlcicutc'· de sus ""JN!C.a<foq", dt~ <-:Us {."rrorc.'1, (,k~ 'in.-. 

iucIUu:icionc¡,¡ u lo::i µli.i.c.cxc~ <le lu.d .scutido;,¡_ ha viviclL~ en ellos. pero es.los a la Vl.!Z... le 

probJCTnali;" .. an ~u conc1ent.."1n y su ex1~tencln, le cuestion.."tn o;u conducta rnllr:tJ Cl)1no lo 

Uuu.t.ific.st;:i c.:(l el SilrJ,UÍCHU..: k:XL(): -( ~Ullndo .'.{UCC!a lli.t1 .. ;c1· UU.'.l CO.'>a U HU haceIJa~ t:St.aba 

t·rnnplct.··nncnle cicrtrJ rlr-- 11ur ~r:i Y', él <p•c qnefin y no qu.eri:1. y yn t:a'ii CNfJtbn n punto de 

t,..l.)Jl.V~nc.:n.uc de yu~ 1141.ti I..::-.id . ..1.u Lt i:..u~ '1c iui IJ(.-cn<lo Por d co.nlr'...u-Ú>. si fuJ.Cia aJgu 

confrn nu vnhtntnd, :tdVl.."rtfn <1uc t.'"r.'I ,.Jgc' qo(_• en~ <i11ccdia. nn nlgo c¡ue hnct..'"1.. ')r In 

considt.-rabn no ~:oi . .no ta.ltn oino. c..:unu ~ti~o .i. IJUC.:i de don.de wc "'inº a uú cJ qucI'C.C" el 

Tn...-il y t•O querer el bien?, ¿l\.cn"J(1 pnrn fencr tlttn m:,....ón rlc sufrir Ja~ pcruts mcrccidns·r0. Al 

lado del problema dcJ orip.en del 1.ua.J cncoutra111os el probleum de: Dios, yn que de a.cllt!rdo 

a Ja'! ensct'lltl.V-115 CTJ..";tinn.,s que h.:1 R."'Cibirlo l\.gusf.Jn dt" niflo, D10,!'¡ ~¡ buer1os y corno rm 

Dios buen.o, no puede &e.r origen. del uutl, c.a.ttoucct» sl el ho1ubre es cn:ncion <le J)ios, 

¿C,)mo puede cnhcr en é! el tnnl? o ¿Cómo puede eri"itireJ UlH.I en el mtmdo?, ¿De dóndt' 

µ¡ovi'-"'llC cJ tillll·t. !>n."CÜ>J.11H.!iltc Io.s <lOb> p1oblt:.:.ums c~les que vn a per.>eguir 
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Agu:.itin n:solver. aou el ploblen.w. de Dio.:1 y del nlma (.Jcl hombre) ,. éstos scn\11 los ~jcs 

f.n pntncr.t fih--st•Ha f""'l In 1111!" 1".!-~11.,.t1u va~ bu~cnr 1:1 folicidad que prnporcirm:l ca! 

couociluicnto Je la vc..-.J:W es la <le Ju::. !\.-J¿Uliquco~.' J.io :::iolo porque eu ellos pc.nsabu bnllw 

n..""SpUC!'lt.-i..c; n sns prnhlcout"" de conot.·taucrllL, 11n0 •111bn..• tod0 porque conlt"' CI rn1srno !iC 

cxpre511 cu fa.-s Co11resio11i>s. s.tB labios dc..::m.u cuHat1o::mJ.11CJtte ¡ Verdad ! ¡Ve.rd:ld !. y 

prcci"llnlenlc este ern el o~ctivo del h1ponensc grncu\.~ n Ja cxhormción del libro <fo 

Cicerón:. llegar a ln poscsiou Je 1u \'crdad pül ntt.•dio de lu rullcx.ióu tíl\,)sóti~ que fué 

l"'>tro de lns n.spcctos qu<.~ t..•onrlyuvnnm L'"n sn 1ndi,mc;~'ttt h:u::rn ln doctrina maniquea, yn 

que cHu.s pronicl.la..11 una ~üu..:cµciott del iuw1.~Ju ba ... -wJ.da riolo cu la razou y uo en La tC: uo 

nbstnnte qnC" Agu~un h.n. n .. -cibicl.c' t~n s.11 nin~ la.; en"ef'uuizn~ que Mótuca i:nt rnndre. ft• hn 

il.u.:ulc.ado del .:.::risúw.1.i1:.n10. cu ci n.t\lJnc.ruo ch que el i..:rnu.icuz.a ~u búsquc..~ de la. tCl.icidud 

con lo.1 nv1n1riueo~::, Jn11 cue.;;nnnc-N <le l;~ h.• y \1C l:i •1ntorrltut cn~JhAna no le pnrcer q11c 

pucdnn J..ru- cxplicucióu o i~pue~LLL a áus d~. prueba. de ellu ~ que antes Je volvcJst: 

ui.aniqueu tuvo un ncerct\mtcnto CflU ln t .. ·hblio. tr.ltnnrlo de VM" """que cJnse de libro cm'" pen.1 

llega a la concl\L<iión de que Ctdu libro cm indigno de 5.er corupara.do cvu la p1us.a pert"Ccta 

clcCJccrón 

1 MM t¡UC' una fil(Jl90fla.. d nuuliftt~mc'O ~ ~ltft n.~ '""' doctrina. ya que combola. ~ la vent.d. la 
cwel dd~ ~,. .m.~pt..(lo.. 



El que pensaba de csm tunncra es el estuditunc de 19 a.nos cou wi nt3.u iutclcclual 

y fi.lo!;Ofico ele conodnucnto, el JOVC-.ri q11e gu~tnhn del tcnlro, de ta clocu.cncia, del 

couoci1uicnlo rncional del 1uw1du y n..-> .. tul <le Ll fe. i\.sl puc:;. p1cfic1c la pro1ne&.a de!' 

ni st.:nnl:1r ("\UC el rn .. nl no t11f"ttor.• ~u nri~c-tt en el hnn1hrc ~HU•' que c.'l :1lgo nJcno o cxten.10 n CI. 

.,.'\.gustin con los niartir¡ueos_ ya que en c:-itc tnonicnto í:l c!ilab.1. imners.o en u.nn vid.u que 

nún no Ctnnphn con lo.<; 1dc11.les d~-1 Flortrn.-:u1s de t~icec-on: ln <ledicnc1ón ni culltvll del 

e:ipidtu aleiudu do los plat..:t.."1."'C~ del nuu1dog con el fi.11 de .ilet:ul.Z.UJ: la subidu:nu: 110 obstante 

que en un priru.:1pin· h ... "lhi."l dcci<l:irlo C<"J' enh1st:lsntl" rctumc;nr n lo Tnunrlnn.o pl\rn 

imphcnbn tener q11c nh.01ndonu.r nqu(~lln qnt~ ól ~·in•tíc!cn1hn ntn1cli'-·o <-..,I ~n "'-·id.Jl.... ntestioncs 

que ~u uua v.Wivu rctn ... .,.ix.~tivu lo hacc11 cxprc.-..1ll!>c cu los si~uicntcs tC¡mi.uos. ').X>r 

:tqucUo.,. tli\os cn"'l~··flnha yo In refón.c:1. El an1or nl duu .. •n._\ 1nc seduci:'.1 y n1e h.nctn vcndcr a 

k""m denu'l.s un.u p.i:üabreria llena de triwUOs... Poc estos m.isrnos anos vivUl yo cou uou 

mujC"t", .... la vida con dln me hi:J'.n ver p."'1" propm experiencia b difo:rencin que hny cntn: el 

.. ~\uuquc t.JUnblCu lo!I nMlflii¡ucvs .-:11 io;.la.! ~ ... "n!itfo• ntrnp.uf'(lU al iuh':rés de ApJ~ ya que al la. so.."UL tmublc:.n se 
pt"acti~ llfUI. vid... de JUuctn-idad. IRltlQ'"--= ñc.- nmf'lf'nl ~ "'"RÚO lo pliud.ra ""l núsmo 6ló1tofo JTTUCtww 
w\o.i. dc:!vu~ii:. 



atD.Or conyugal y el llllU.)r lruicivon. 9 Piecisan.eutc Csta inclinncion hacia lus placeres 

~u1tl~ y hn.cin los bic::ru.."S rnntcrin\c:.1 se ·ve retbr:r..ttcla por ln concepción rnntcrio.li.oo;tn del 

1nWK10 que pcc<licaban los uwniqueos~ cue&tión que intluyc en el pensau1ieuto del 

uo <.:uuccbia que ci <tlü.ut _.¡ Cl.lt:q.10 fucrnu. -..:vqMralc .•. 'pucf; sc~uia µcJu.Iuu.lo que cnl!::> uu 

.Je lJiu:.. va. a iu11uir p..H l .. , t.iuilo ~ll couccbU Ulill. fcliciJad boum.du cu lo~ LicnC'li cxtecnos y 

porque en ~u doctriru1 el en.~ y ~:jpe.\U t::t.leúutnu· la .. t.-rdn<l. s.iuo po1quc sus tt.x>rias nccrcu 

del bien, del nutl, de O•ios, cte .. "'e adecuan lattt(l a 'ilU fhnn.n.ción intelectual como n ~n 

vida pcrsoonl. Su opción fum:fauu:ntal en cslc n1ur11cJ.do consistió t!1l pcrninn~cr cou ellos 

y vivir una folicirlnd nc."".orde con dic.hn docuinn. 

No l"J\'<Ít.."'UU>'i pn~i.~nr en qué 'tUomentn el hiponensc e<mlienz:n n no estnr 

couvcncido Je la .. -. tcu.11~ de l\.1J.i.11e!cf, ai uicnl.)::O 110 crecn1os que nunca haya estado 

~~vcncldn n,~ nlp,tnut nuu1c:-:\ de elln!l. pties 'lu ~'TTlutncncin dumnte nueve nftos con L"l 

secta seda l.aW pruclm. fclia..:.il!nlc Je cUv. No ubslalllc e.u. :>W-. Caníesiunes se refimc Uc 14l 

~ Coef_ lV~ 2 .• 92~~-4 
lO tbitknL. lV. l~; p. lO:i 
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esperé L.-on In nm)-'<'r 1ht..-:1ón la llegnct._, de 11r¡ncl tnu nmmcltulo Fm1Ntn. <..)tro:'I oncmbros <ic 

la. secta. con quic.ues lictiuc a hablar se tuosu·wou iucupaccs de contestar ll lo:. problc~ 

1\.-1.a.nes cu tona> a 1Cn01nc::H(M de la naluralCL..;:L. t.ulc:. cuUJ.O el ruovi.n.úento del o.ol y la lu1w. 

1,.)s equinoccio~. c-clipccs y tcnc1n1c1H'~ -q1nlilnre~,, i<lc:L'> que no nc:1han de conVL•uccrlo pues 

eucoulraba cu clL.t.s dcrta.s C(.llllu1,Jicioncs. que p.Jr wi.a parte se habü.i pcl"Cl.ltado de clhJ.S al 

plUL.-<.:c-1· u.ia.:.. C-c.JL.l)l.L.abk""S. :-.;o ol...s1..a11t..! el C;>lJctU que el que e:-> lcuí.Jo c:o1uo unu de Jo~ Juas 

ctertns n la!"; cuestione<> que le prcocup."tO 

El b1L.qcndor de l:t fohcidud de l:i que fwhJn l:'iccrnn suft".t.'- unu grnn dcc<"pCión, ha 

buscado la verdad y uu fa ha crtcunt.u1Jo ..:n d 1u.auiqucisn.o. E.s.ta c.x:pcl 'cnci:t lo vol vera 

cnutcloso, 110 quic~ vnh-c-r n c.:i.c-r en el t~·nr_ preticrc despt1é.c;; del fullido 1ntento de ha11nr 

- ·- ··--- ~.~. ---
I"! Jbidca1. •V. 5. 124-12S 
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acade1uicos. Labian sido IlJli!:i, pn1dc::n.tes porque babia.a. 1úm1w.do que había que dudac ,te 

tod"y que el hmnbrc O<" puc-<te r:onnccr nnrb con ccrte7.::i". ¡ :~ 

¡Cuáu di.fi~il c.,. µar..i. el h"auLJ:c nu L..allar lo que but>.,;."\! -Cuáu dificil pw:n Agustin 

!n rl.er~-pt"1ón rl~I 1l11ltllf'\!ll."Í.;;.n1,,, al grndo de '-'l'lvt.~Nc uuitfercntc a lit posihilid:lci. rlc hnlt:tr 

la CCJ lcza del conociullcu.tu. Cw"uatu .:.fo~c:ilJ'CIAci,')n .Jebe haber en el fondo de lo~ 

cornznne~; (}U~ ntcg:iu 1:1 p<":-i.thilldnd ,..., In t!'-i¡~er.1n7.:1 de ll.<tllnr :1qucllo que se desea. P.stL" 

1no1ncuto dcbio haber 1-;idt.• critico en la vida del h.iponeusu~ fui: un moilU!O.lo .le 

d~espenut7 .. n~ el cunl ser.i supt.."t':t•h' gr.1c1us t.•t.1 gnttl ¡>tll"1e; ,;egún c:-..-pres1011 suyo, -a u11,., 

de ll)S nlbdiIJ.J,>rcs <le D10~ . .., ~ µru..:t 4uc :.. ... >i viera :ll c,;a1uir10 de la bú::14uc<la de la verdad, t>C 

trntn riel nbistx' de r-...1ilan, l'\.Ttthf'n:<¡io, n. qnu~o .l\.gu."lti.tt ~CUC":h:t e11 NUS "Jennoue~, pero con 

lu ·•i.;uriusidad"' e i11lt..-ic::1 Je quien Ji~tiuguo a W.l •·excelente oradorn~ despucs.~ y poco a 

poco. cornn n aqud 'lile le v;-,. ··rt<.·~cuhricnd,," el scntHh_.., ~· <.•1 .... rrtt'ltcrio..., que cnr-ierrn e1 

C1.i_,.1ituú .. ~1u. i\Juhn.) .. Úv le v.i. ;,. t1cr111it;1 ._~•u.µn .. •udcr Lle Wü-1. u.mucnl difcccntc lat> 

/\.ntigun:-i Fs(.·ntnm<:, :'l nurar con -,,tn'lq <'.Í''s,, <.~urst1011c-9 que :intrc; IC" pr1:red.nn 0~c11rns o 

,li.flcik~ de ai.;.cplru' µo1· -ul>~\u-d.u.:i··. ~mu por cjc.w.plo. la iru1UJ.tcrin.Lidnd <lcl ahnu .. No e....; 

que i\.gnstin en este tn0n1enh-.. ct'C:J •JUC en el f'"'ristirutütm(' se C'flCUcntm In felicidad que hn 

bu.sen.do .. peco.,. dc .. µUCi> de ..::011!.rutnr .:_¡u.:: C11 el ui.atcriaJj.<;uto postulado vur lo.-;. maniqueos 

no hnhta encontrndo In verrind, sino la tncnnsiAtcncia y In contradicción, t."Xisttn nhom el 

interés de si uo acept.u.r pol" lo a1t:oo:¡ el intcutai· couocc.r o Jcscntr-J..llar qué c:J lo que 

rcnlnicnte t.."ttcierrnn ln!i. Escritura~. CUC-"ftión en ln que n.dcrn..-'t.s de Ambro~i<'~ influye cJ 

1 +c<m1:.v.J.o.1,.132 



NtX>plntonisu:u .. >~ tüosofia a la cual se acerca grucin:t u que llegan u su:> uuu1os cienos 

libt'os de ellos trn.ducido~ del gnegl., nJ latin. 

El c ... n~oci1n1c~11ll> ,Je la fik') . ...,,;f!a '."oi·.:~op1:1t 1 '•1w:.;1 le ""-~ l~ P'~llHIÜI :1 4"\gustiu snpt.~:-ar :il~ 

... ·011c•~pc1ou 1nah.·1ial1Nta -lau Jt1n111.,,,.n,la 1,:an el 111<11Ú•!llt:Ho11110-. a c.·onceb1r y c.;,it.ulinr ei 

:l!>J>t:do c~¡piritual del hot•\hrt.·, ,"\ b!1sc;n !~. 1H!C!"t•·r:,hd. !a v~·nlnd 1ncorpO:>H!!!~ .u n..:cptar 1u1 

Ol.en únic, ... y 110 dual. 1 ~nlt."Ocit~J' el pn-.olt•n111 de1 nmL A!'ti cOTJh'l tnn"llneu, ~nn VA n \ntluir 

\!ll sJ aceµtu.cu'>11 de la.'i E:. ... ·ritun~s al 110 c11l.·o..nth..:it 1..:un11udi~1..~iúu c-nta:: !o .. 1uc ~'-;-:Jtcul:1 

dicha filosotin y lo que ~t.· \n1tnitít..-stn cu nqucHas. 

No obstnutc que el NL•opl:1ton1.-..1nn ttJV<'.'I una rcµcrcnc;u~n nnpc,rt.1ntc c11 el ret<•TJtct 

que tendrú. .1X.)J.Ustu1 ul Cás.t.Í.al.U.s.tuo. cu la.nto que la:<. ..:ucstionc:; csµirituules ..,..dll. ~iendo 

ncepl.:u\ns t-.or ¿.1. e<1to nn siJ:Z111tic.a que clkhn t'i\n-.;ofln .,.ea \n que rlcfennin6 ~u ct"ln~ión 

Cril:itianu.. l .. .:l filo~ulln de lo ... ncoµlnlutilc .. •s (-X-"nnit~U UlJ. cwubío iut.clcctual cu i\.ci.u.,ttn~ 

pnctrinmos d~cir que se n:ahz~> 11~•\ -~-:-nnv"·r.;.i.on !ntC"!ec:t11a1..., C"n c'-1_. una tn.n.ncrn rlifurerrte 

u.o ~úlu de ...;...>lb.X:CI. ~iw.1 l4uubic11 .. le ..:oi1ccbir e iutc.cpl"ct.at la n.~lidnd u COlllO lo Ln.bin 

h("'c.hn nute!-i., con ella a1"Ff't.~cttr·, n c·nnt'<--"CT" ~lt in1m1,ndnd y tn111hit"'n g:rncta.."'l n tu n:<>cenctOn 

UÚ!iticu a. l.:>ios, pern n0 hay uw1 uua co111¡..!1""iuu wisti.uti..a. 

A!'i put.":'t. e) N(....,..,pln.t.oniinno 1~lriMUOl-l decir, que pcrullte H. .,,.'\.gufl.tin el l"l::'Cl.tcucntn> 

con In tClicida~ nquclla que pn-.,¡10n:io11a tl l.!L>noclluicnto de la vc:rdnd del c:1plritu, de 

l)io!f1 del ~'>Ul.bte~ c-s la folicid1td producto..."" de In razón~ del intt:lt.-clu Sin e1nb1u·~o. _para el 
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bu&eador de ella.. ailu queda. camino por .rCCOITCl'7 ésta fclicidu.d qllc concibe a partir Je Jas 

vcn:Jades neoplntónicn~ no vn 1.1 coa'-"Cllccr nl hiponensc, yn que 'li por un."\ parle? en él ~e hn 

realizado un cau1bio en la. UJ,tUlC.ru. de concebir hu;. cosas: c..o.s iuucgable que éste can1bio 

íntclcctwtJ w1 propicüuJ<Jo JllOh\ con otros fi1ctoí"C"'o -que :'ictilfl determinantes-~ q11c :-ic 

~~ tambiCu otro cruubio,. o colr.tu lo 1lu.zJ..LaI1a J_ Oro;¿; Reta: wm ''-convcrsióu del 

comzún"' p.1rn reteri~C" n 1n c•n1vtm1lon cri~11u1nn. 'lllC renl1:r..nril /\.gtLqttn. 

J ....... ~9 tficll>roH o 11s1x-c10~ qut.· 1ntluyc~1 en L·l retorno del hipouense nl Cri.o;ti1mHiU10. 

a.:lcmñ.s Je ln im¡xn1.ucia que tuvo AttJ.bn .. -..s:io y d Ncoplntoni!lmo~ podcruoei n1eucionar lo..>ii 

<Jiguicntc.~: Jos ~jen1pJo!il de c011verni,~11 narrnd•~:i pc.>r SU:nJ>iiciano y Poncinno. In 

Co'Xpt."riencia que tuvo AgusUJ1 cu d jurdJn .Je !m c.::isn en !vfiliut., la Jcctum de Ja Curta de 

Snn P11bJo. Nosotro"' aI\Adin ... -iHtl-..'I nfn~ aspedos no tnn rc-lcvnnte..."i tui ver_ pero que 

i:nxlrllunos teucr en cuenta p:irn entender el cn111ü10 que condujo ni hi1x>nensc u l>usc.tc- la 

fülicicinrl e-11 t~I Crii:iti.ani:ot1110. t. ·,,u~idt..."Olrno-.. •lHC cir.rln1'> c•lnd1ciones .... oxt.crun.R., jnJ:t111n\n un 

papel ituportanlc en -;.u 1·cT..on10 n ln i-cligióu r1 islia1111~ coruo si éstus ~ütucioncs se 

h11xntcn'ic ~ ~l li::uc ya n1fls de t!cinl.::t Jctt·.r.~. )''.l no e~. el ..i•'!"'C'U u-npetuoso <le éuaudo Jt~yú et 

FForlPn.viu:,.- uunque "111 nti-111 por cui::,>11tnn- L:i fohc1dttd ~1~1t pu."'ienfc de 1llnl,K."TH tnn vitnJ. 

!H..le:má:-i -!legún coinciden la niayod .. 'l de los auton ... ~ cown1Jtndo!i y él ntlsmo en sus 

Co~ft-slonr..v. se h.H. sepa.rlulo rie """ '-·,on11'.lfu"'ic.."1'n y nuufre cic su hijo'-"'°º Ja cual vivió trece 

"' 



ati.Od. 14 i\.bora se ei1cUCJ:llr..t. cu ~filiu1., douJc lo..¡:,¡ cin:.uustan..:ias son. difcreuLc..~; e•• u.u !vlilill..l. 

propinmcnte cntóliet"), no tnn pngrut.~, cnnm el ( 'n.rtago de la jU'\.~ntttd de Agusttn ... Todo ln 

anterior vu n contribuii- a que en Cl se vaya drwdo todo un p1ocusu de ca.n.1bio~ tu.nto 

tnte\ect.ualcs, corno c..."'filoc1onnlc~ y cs¡nnlun]c-!'i·, que lo vnn gntnndo y conciucicndn .nl 

Cristiauisn1u. 

Aguslln co1u;.il>c .~ue l~ -.·cr.J..:i..J ...¡uc µuc .. ic lwcc1 al hombre folii-- C.htil en el 

t<-licidnd, tnit:.i h1cn tm rlnhit! cnnHnff el dr h rn-!'011 y In fo 

EH en.mino de nuevo C"1 ln¡go y tencfr.\ t:nnhiett o;u-; mou1cnto nn:luo:.i, el COI1VL~c 

al C1istia.u.is:cuo. no ::;ignificu .. ¡uc y.:i c:..-1. µ...,s(..'fXlor Je lu verdad~ u c:~ta aúu huy que 

.... dcscubrirt.,."" y el filosofo p<mdr:l ni "ietvtr.i.n de b verrlnd. tnnto In filosotfo. com0 In~ ru1es 

libcrnlc~. El proyecto que tniza en ia ..:011.SCCuciou. de las '\tC.Cdadc!:i cristianas es el 

!riguiente~ nprehcndcr ~i!:t 1ntrlnrr.r~"l la '\"t?Tci.~<1 no :;óh"I c0"n b tr, sinC\ t:unt-oiCn con ln 

1' SC"'&lll1 J.l\.{C.W-rD4~Art u.~ :..e ti..:.n~ ui.r1~11"11 r..:u.c-n (HU~ l"''n'llrr <pw lwd!: el Mio 390 h¡;tt:rJn 11 .. ~ habiA 
ciUttnni.·¡a1k"> c-J~·1_iv1nnnde .ic- !'11• º'l.win11..,.-q "-"""l!("Uhi1U'I' ,•u: J. M('. W. I>rwnn .... , .a 11u"tb~ dt~ (......_,.1"iftl'<• .. 
~:nAg1•:1r1nu.r.:tt, l~E6. 11-7&,n. ... w.~'.p. ic 

, .. 



descriptiva cada wm de las etapas del pH>cct1.o Je OusquC4.fa Je la folicida<l poi· parte ~u 

Ag1rnttn. 

2.1 .AgusUn }" el !\laaniquchmo 

Cou10 u1cuciur1muo:-1 t..'11 inu .. ~ha iutn .... JuC\:í ... ·~n del capitulo, 11 µa.rtir ele In lectura del 

llUC Jo co1u1tu.ca a la l1..:jJ.iú11 de !.."'l fCli~ü.foJ. C:.;u1t> !o.Jo jo•-.:.u ituµch.&o.>~o. quizá nu <:.::ilá 

ph?tttunenle c.-oncieuh· dt." h""' pehgt1:':'t q11e unphc.n~t ~ vu1jc, aunque nn eo;i un 

.. aveiitun:n:.."~. polque ~abe a dóudc quiere Jlcwir. a encontrar In verdad. 11 puerto :Jcgwo. 

pero nun no t..'OU<.x.-c u1uy ~ic-n el ctu1uno. pen> no uuportn. J>llei e!'I 1nit~ fi1ene el n1olÍVf> 

que lo iutpuls.a a ~'1upn:11dcr la U'ilvesiu que Jos peligros que é:dn con.tenga. La lcclur..i de 

Cicen'\n hit despcrtnrln eo él lu ptt!<llt"in por In ~ntridnn~•. de taJ 1nodo que 1t pnrtir de ahom 



Cict."l'Ón hn despertado el ci>puitu inquieto de A~ustin y le ha nuw.i.ft...-stndo que cu 

el sustrato nristno del ll<"ltnt'1"r', c~tn la 1nehtl11t"H'ln de c~nc por ~I snbcr, por el 

co.uocituicnio. po1quc en ello ~ta Unpllcitu ~u s.eL El huu1Lrt: ... uc.."Ce.sita.,., .saber la ·vcrJad. 

cicnc.i.u J.i"·llw. por LUCd.io Je lu cual .se Hcu.a n L:.i VrHL ... .i Je la::i c.uSJ.~ p.arn. poder ser iCli.z... 

c.n:iptt::Uder la bU.s•!ut.·~:Ia del cunucüu.icutu de la ;,cn.i;id. 

•1c '\."C ~t.r.udn porque c.·n11rbn.lnbt1n <.JU doctnna c•1mo fll~ofin. porque en clln tmt."ln y dlUl 

rcsµue.sta..-. .11. µroLlciu.a.1> que i.ut~h.au a.i. iov..:n ..:'\.~u.'itiu~ a probtcnUL'i <t-UC Wqu.ictan el 

c-.Qt"':'\7ún riel f}tlC st· 1nic1n t.."1'1 In. tiln•u,Hn por c,1en1ph•: el prohte:rn:'l del uml, el pecado, de 

hw.scu. 

Vc.a..ruus en pJ"i.iul!í' lugru .',Quienes bOU los ul.'.ll.Üqueo~? ;.Que ~n 

nfrecicron ni joven Agu:i.:tm7 El nmttiqueüuno thé fondado por Mru1cs~ 1 
\J en el ~iglo l!l 

111 Miu1CS u.!\.1..uLi, de ..,..¡µ..."'lapc-r.tr.a., ruu.::ió en Babilt•Üd.c:-l l·S de • ..\.hrit del :?46 y awrió c.-1 :;?6dc F~dc 277. 
- dice qu.,• <k2ptil':• 1le 26 w__ de priori{.n y tt.Jrtura. Y Qu.r hJVU• ~ -n:-w:Jacionc.•,."" lwciJt. Jo. 12 y 24 .ftnOlil. F.n 
Trnp!; Ago..·tino ... Agru;lln. F! hombr~, ~[ pn.<tlor. i!l "1fist.lt -:>. Poni'ut,, M¿~k:o. 199-1. VII,, p. 37 
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como una St.'CW que po::;tul.."lba un.u cloct:Iina de tipo J:cligioso·.fihmóficu .v que se 

cnnactcri?.abn fundtuyicntnlmcnte por dos :t~pectoq;: poC" poseer tmn orgnni7.nción cclc:tinl 

sólida y eficiente, p ... ,r IJevw· u1u, viciit cciigio:<o:.1. cwpcí\ada y austcn1 y por realizac 

celchmcion~ 1 it (_ugtC.tL"I solernne:o.: 

huc11.u. que ~t:!'ria el .Je 1~4 hu -f_j~l..•:. u ()nu.tu..J·. v uu púrn:iµiu nuLi.o. el de l.as tiuichlus 

sic111µre c1t ctcrua lucha o cu11lllctu, ~v cu.al r.c .rcflcia :..a.n1blCu ~n el tulU1.Ju y en el 11uiub1c? 

por cjen1ph'. et :t lrn:1 del hn1nbn: :>t~ria nhrn del pri11c1pio hneun <' de lll7., truc:ntrns que el 

cuerpo ~en.:.:. a b vcL .• ,,bn1 ..:1..:1 pi-i.1.1..:iµi<...• u1alu. i\.1..in . .Utcn que el u1w1<lo fue hecho <le la 

ch.lnl~. loh z:»cntiui..iculo.:i nobles, lw:. 1 L:fle.o.:.i~)• n!:a Jiiu..;.,~ o lo:. pcusru:uicntos obscuros~ las 



ttw.l, yn que si esto es msL ex.1.*-'1t!' lodn nn.."'l ju~ttticnc1ou n ntn ... ~tm-.;. conrluct~ inn1ornlc:ot yn 

que no lwy nin~una ~r;.poasa.bilidud tnorn.l t.:ll d hlnubrc. pues no CH su voluntad o libre 

Pen-. l:t cxphc.nción de los n1nniqueos respecto .a l )in<> ~~ el nutl no convencen n 

i\.¡_.?,usti...u. uo qucdulm :;uficicntc1ncut•:: ..:1.arv. ;..e cuest..ion.aba ai e:. ..:.¡uc es posible tuUl fucnlt! 

.sviuciun uuutlquca. ' J.CCpt.a un :i..vlv principio oá~uu:..civ~ Dios. J>c10 <le aqui surp..tWJ 

n.w.l en el t.uwu.iu·: ,.C~.nlll) ;:>t.: ]J.U. culwl>iaJo la µun.::..-.u d..: h.).-. ntJU\.US c.1.ua.nthlv~ dcl d.a.-,,.iuo 

¡-.,:,:;pc;:cl<.> a ~:itas cuc...-stiouc:.o A~usLÜl nv c;;.t;.1. couvc:aciJo de laH cx..µiic.acioncs ..le l~ 

tnnniqucos. por otro lnd(~, hny ::tspt.,-cto~• que s1 repcrculcn en 'ill pensa1n1cnto~ por CJCOtplo 

el de concebir la 1-ccl.lida .. l ~uh ... .:.!c.s....ic... l.iu puutu Je <,1i..·>1a u.u1tcrinlistn o co1poreo: •·cuan.Jo 

trntnlvl t!c pensnr en mi f')ios sólo lo hacl:' en términos. de HU!.itnocilts corpórcns~ pues ene 

pu.n .. ""Ciu que uo habm CL"tSa al).luna 4m: 111 .. > fucu..1. 1.:orporal y c~tn et-:• la cnusn plincipuL por 

r.n .-tccir ún1c11 <leo rnl tnevtt:ihlc CTTrir" : ·· ''.nnnrl.o 1 !';\1 cnnc:epción mn.terinhstn .. 1e la 

1ea1iclad, Jos uUUJiquco<i cr.uu.boluu µ.aia ilc!-Uu· al cuuociwicnlu verdadero de ella. un 

;.¡ PrinW::iA."I' Agu.-<fiui.iuuu "E! nMl en cl mui·dc- ._..,,, ig.u(.'"::J .-. '!".-.;,. J •):'1R._ 50-."";Jt. i~tt ~3 
!., t:,»nl.,V. 10, l:t. l...l2-J3;i 



l\gu~tfn pn'!fien" ~n e~ft! mn!!lenlo el u1étodo r.1cinnnL hMe cnnvenct de qnc f"'nt 

dcspuC~ de Ja cxhrnta..:.i~>n del llorter1s1u.!: a b~ca.- la vcrdt.iJ~ s.iu CJ.nbarµo se afoj11 <le 

c1J1L~. Y nccpttt el supuesto r.:lcionnlisn10 q1.1e nfrcct."'11 In~ mn.nlqucos No hny que 1.'llv1dnr 

que Agustiu es 1u1 iutclc..~tW1.L un tilóliotO~ ~lá in.fluido por Cicerón a buscar Ja vcrdnd a 

1rnvé'N de In rn7iln, Jn fCl!c:idn<f en ~re rnonh ... "Tl!o !ll"lr.'1 el htpotlcfl•(e
0 
e~ el conocinucnto a 

rc.co~ 'Eui.;01,t.r.J las Vctdadc!> J<: lu lUL .... lD cuu loli 01.au.iqucos i ¡.Se &.lllltiO 

impreµnó de l11~ idL"1.l'1 de J:t doctnnn n1nn•Cf11C11 no hoy rludn,~! pero tmn co•ui ditCrentc e~ 

con.l>CCr n lOuJo uu.u 1c0J·ia )" otra cu~u ~~. accpUuln. o u;.>. La nw.yor parte Je h_,s; uulolcs que 

al~n este U.SJX."Cln~ fiosltencn que mmquc Agustu1 t..,-U fiel a las pnictica.s de 1a secta, sin 

embu..rp.o ·~uunca estuvo cit!rl\.l <le ln vcnlad dc::l n1auiqucIBn1d~ .. ~~ 

~u P-:_o•~C'"S.. Jo11u Op Clt .• l. :1: p 1 ~-14 
11 D.: rtue :sr ünpu:¡;nó d .. '1 n10.1.ui1¡ud-~1~ .. ., 1fo.n ~-liuK>oi....,• la., "br-a..:;, que ~ú prc.ci..:nnM.".D.tc t.:n "'JXJSici..m a 
di.-J- 1t.. .... -rnnR; _¡.,-, . ., ._ ·.,>'1f;..,,.,.~,.-" ,~ i,.inr•hii•· hf(i"'~·-•"1"''"'"..., fH Mor1h-u; ¡.-.,.¡,,. . .,,nfll' <.'#•1l•hn.Úctltt. IJ.o 

f-."'!;.::.r.=ii~.~::i~!:;:;: Hl ;<Qhl1U• ... ipo..1..,,u.>1 • ._." mL.111.0 • . h.111iut.., l\.·lo!.UU.'. 1~]1.J-l. lX. p. 42 



Un..~ pnstum rlitCrentc es 1n de TcnrJp,-n C'nlvn7 sc~ún el c11al., no~ dtcc que Agttstin 

abcaLO el ui.aniquci.suto ·-couio w.w. u.1.<uw..lu para .J;.;~-.: .. a.r~ouuc de la icspo.u.:1abiticJn<l nloral 

mayo1· ilusiou ln llcwi<la. de aquel hu .. w1wi.ciadu Faust..>". --''1 

;,Co1no es que pcruuweci~• t.a:ulo licu1po c-.•H ios 'nani4w..-u~- sin csLaJ convcucido 

de i:;:tN nfirn1acionc~?. El <ludRha de dtch.tt-"I. toortn.", e~ mtls, rlnrn1,tc el tlcntpo que est..1. con 

c:Uo.:t. babia UU&Cadu ..:xplic.uciOo u Jo¡. µrublcJll.l1.<0 .:luu l~ ucuciul>lw y ello_,. no h.aUUill 

pt:-duh' d:1r n.~pt1t!-;t11s s:tttstiiC".lon.'ls. Nt> ntmt1111t<.~ cspt .. n' h:1<otn !;1 lll·en,t;t dt• Faumn .. '.,QlJt. ... 

con1mu:1lm t.•011 ellos~ <}\llCT'C' 1tN:\r cnt011et.~~1, 'l'tc ~e h\e rtcs11.-.,;tgnJ\R11do ¡x~o n fK~<' y que ln 

llegada. de l~austo fOO el ''toque fi.u.u·· qut..: 1u lli.: ... 0 a "ab.w.Wouados'~ tJuubiéu ._poco a 

:,.) Calvo.-.. M .. tricl, T~odon> '*J\~u=-tin~1M'> lut•-i1t. la ""'""\ad .. .t.n . .otgu.Tlmus. :J~, 19'JA .9.J..122_ "'JlU 9h 
u Co,"V~• V, 6. 1:!3-1:?4 



vivic:ndi.> .... c:..tlMafla<lo'' ..:n la vc.rdud., si rcc0n.iawoa v1ccisauico.tc que lo que 1nás auhc.ln. 

AgusUn con ln. pru¡ióu que le hu des.pcrta<lo Ja lt.•cturn. del T/ortl?nsius y c0n In conv1ccfrm 

de que ésta se halla cu 111 filosofla, ea µ.rccis.ru1lcntc la verdad~ Cl quiete u..füuizan¡c n la 

-""•etrln.rl~, que le ofccc<.~ el in::tn!qneisrnn, en Jo pmthndo de sn n.ltn.tt estl.I. el convcncinlicnto 

,Je que la vcc...lud puede y <lcLc !;C1' cucuuu·.ada, •• :;i c-.~v uv se •. ..In. el ho1n.b1c es itúcfu.. ··r..a 

cunsahml de n!pcti.1. 1Vcrdad! 1 V~1d.a..J~> ~il lu~ur de esto eucou.tró cuguflos. crrorc~ 

c..-ontnu:ticciones., no ohstnotc. ni ~atnM.e de ~h1o, llO KC aleja totn.ln1cnte de cl1os .... IJecidí 

~.lll.ncccr provi:iion.n.hueutc cu la secta en la que al fin babia en.ido hastn que se nic 

presentnse nlgo 1ncjor",. :ti 

;_, Conj~;v1. 4 .. p. 146 
2" Jbidon. v. 7, p. J-:!6 



2.2 Agustin y el E~cptict.mo 

HI scgu11d~ Tilomento en fn vic.ln dt .<\~U."'llln que tOnno ptu1e Oc RU peregrinar en p:N de lst 

nlt<.' en el cnnuno •t ptulrr <Íel cual -;e <lec1dt!' •11 :-te O:tl."tndonn o continiut~ :t!'li cocno tu1nt.,.1C11 

C..'i un nu."lU1cnt'"' L"lt el \.:.llal '>l.! 1¡m.oificsta .:.:0n ru..'1~~ fucr.r.a.,. la volwitacl f.,!nca de uu 

ulmnch>nn.r el c1un1nu que..· h • condu:.'ca " ht v~1 t Luí 

nut."I btt!'n f""~r utm elnpa de •·pre<.~.Yt11cu•n" •!t.· C'!\tUclfl. dt~ c111dndo pata no caer rle ou~V("f en 

el crr0c~ t:ll 1;1 Jb.lscdad .. p.._'>r ese !nuca "pn:-.:i!>ill!U1ln1cnlc .... et: el t..."'!>~-cp!icisum ;.le lu~ 

lburutrl.n:'I 1\cmlen11c:n .. , .._¡ 1.u1npo:--("111i'"'nttn" uo e<ilc- ~t.~~H!Tl de donde n.finrunne para poder 

cncoutrar ln foli:.:.i<bul. :-.¡,. ;.¡ui.cl"c decir que m ... -cptc la itapüsibilld:.ad de llc~tr a lit ecrtczu 

del co.uocitnic..'t'.1lo. no~ lnclinnmo:-1 a cn..'C'r que c'Je nfr1n no lo nhn.ndona ni o.Un L"'tl ésto 

Ul.<uncuto. 1uá .. ~ bien prefiere ser ""pu. .. o.c:1vi.:10~ .. lut.:.•l!t u0 cu.c. .. ntti-::u el ~unim.l c0In.."ClO que lo 

guit.• n lrt ~11.tnclnnu ··r1,,11,t"Odi• tr.)(!1) en dudn._ ·t l:i OlH.UCTit en que ~uclcn hacerlo 1~ 



libtob no apw:ecc cl tn..>.uÜU\.; ~:¿}vadur <le Cristo,~.7't Pwu el t:studo en. que se c.ncontruba el 

nhnn de ./\gu~ttn. el <.-;C-~ltu:•;:;mo 'll:': prc~cntn c-nn1P uun tih)<:lotin -oport.1in."l" pero que ~tlt\ 

Lo:. Il-CJ<lé:tuif.A-•s ClL-.t:ü.nbau (~IJC lu UJ.i~ p¡u<lt::uLc e: • .Juda.t· <le todo. ¡.>OCquc el 

hOTnhre nn puede comprcrniC'"f' l:t '-"t~l"lr!. 

Que no puede c''ntprendcrsc !:t verdad, lo <lcd11d ... "U1 de unn dcfirucion. del e~tóico 

ZcnU1~ sc~Wl el cual ~ ... sol,, puc.~~lc pc.n.::ibit~c y C\..•1nptcn<lc:.t~c llll. 0bjctu que n.o ofrt..'CC 

C3.mctcrc!'l cutnilnes cnn tn r;,,t"iu" .o> !:oe1"0 rhchos sign..,!i nn pueden b.nUnrne n tmvé:::; de- la 

P'(!U."Cpcióu.:. de tal lU(>.J.o 4uc si u.u.Ja µut..-..ic peccibit..;I.! y u.o hay ... mdn uuU.i de.-:1.ptccia.blc (\U'= 

con'it!'ltr. en htL-tc:u la vcrrl:1CT. 

Ente m1pec-tn -s.cgrnt T C!tlvn· jushficnnn el pnrr¡uc Agustin se ocuJX" del 

(;!SCCpticlluuo P'-JT nl~1 ticu1po ·~ ... lv sustit..-nc i.odn"-ta la influencia del IIorteiJ.Sio cou la 

::t>I Saf1 AwW.ut. t>p. <~i1. V. 14 p :o> 

.,,, &u1J-\~...UU. Con.1rnAcau ... m.1c~. Tnatad ... -sF.P .M""..U...·~. ¡yal->.., 2,_ t:~p .. H-lJ:J. uquip.'!1: 
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idea de la fulicidad. que tanto le ha nyudado: In viili feliz puede pertenecer al hombro por 

1n s:nln ínvestignción de la vertlnd., nún cuando no pueda alc..1.n.znrln"'" . .jº 

CreemC'ls Dl..."'t'f b1cn, -f<iguiendo el ntisnm pensruu..iento ele ARusttn- que aunque en 

Cslc nLOlll.:-llto :-iU aliua Jcsc~1x.~-a. y m1dn cu tiuicbins al Ul.') cucoutra.1· la. vcnla1..t no quiere 

decir que niegn (OtulntL"fJlc el hecho de poder lmllnrl:t '"" Muchas veces n1c prtn.-"'Cln que uu 

podrui hallarnc (ln veniad)~ y lns grandes r~iadns de nli.'i pcnsru.:uiento...:i ntc ilnpelian n 

dar nü vutu a los ucndétnicos: oltn8 much:is, consiclentndo, según n1e cm posible. ln 

vivacidad de In. mt.."Ulc lu.mlJlllll., tun pcnelranle y n.t'iladn~ uo crc.iu. que c:nuvicsc oculta la 

vcrdnd., sino nuí!I bien eJ niedio de hnllarla". JJ Agustm se inclixm por In scgundn id~ no 

se puede coufonn.ar con bwscar la vcrda..L sin. cnconuiu-lu.,. cu ello le va la felicidad . 

..:"-~ustin vuelve a 1ct01.l."lal" el c.runino, y Cstc se vera marcado por cierto& 

circtut:ttnncins que (."011.cfyuvnn'tn n !'>tJ encut.~lro con. oft"O cnrniun n ln felicidad. Unn de 

ella:. e. piecisamentc su encuencro cou Atnbrosio. 

ta ~v..> Madrid,. Teodoro. Art.. Cit.; pp. 100-101 
,., Pcw.aeroJeeo~ .Juan. 1:,;lJMruamJ•n.lt>.fiüuqfico d. ,;ia,, .Asu..tin . Labor .. Ban::cl.ona,. 1972 .. pp. 14-lS 
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2.3 Agustfn y el obi"'Pº Anlhrosio 

En el :if\o 384. despué".: de haber sohc!.t.rid"' el puesto de profosor de retorica/:! ofreicido V',r 

Sllwu .. -u. rector de Ron11i.. .t-\.~u .... till :-oc Lr.islud.u. a :'l.fiJáu .. logur doudc liL-; '-'on<lici•>HC::i y 

iuWuo co.iuo cu la fUnuaciuu cspiri.tu:il e intclt..-ct\.Ull de i'\µu:sHn .. En l'viilim se cucue11tra c1 

quien !'>erú llll.'-> .Je hn; pcr.:;,)u_ajcs 'lUC nul.!; vzu1 a jui]uir ele uu111era dctcnninantc: C'll ~;u 

pefl.'jLUIÜt..."'tltO 

En !\.1iláu, .. Pnlpit.aba una vid::t catulictt ú1tcus.i1 1.:11 el plnuo iutclccluu.l y 

11~c..""Ctico··_. 3 ; y nJn.-dL-dc-r dd obispo .1\n1bn."t:-tto. . .> y de SitnpUc1m1L" -podre c..":'iplri.tuul .:Je 

.A111Ltosio- se hahl11 !i)lui:.1.do un circulo.> de c:;tudi•}:>O:• que uuüu1 a la :.;cz. el r.::uilo de Jn 

li1osu1Ut y ttn gntn ent11:"1i:t!UT10 p•'r el ide::1I :tscctir,.1., del Cri'itmni.."U:no Prccisn.rnentc fi1~ 

.t-\..n1bn.>siu qu1c..'1l 1.·•Jll .-..u µn.·dicat.:iún y ;:-¡u;_¡ !>t.'nm.n1e.:--> .ü:qui,.:t..', e! culendi.nlicnto y el co1"a .. o,:1ro. 

ü11c.rµ1ct:u.:iúu c:::>pÜ itu.al . .Je lo.s lib.t..r.i .·.a~_n1 ... Jo::o :r la afinuaciúu iusistc:ntc en la 

e<Jpiritw1licfod de J)io,.., y el tthnJL UJ .:t exegesrn f)J1throsuum rno:-1tra.btt <JUC muchos pnso':I 

ingc..-onidnd .. <..'-outeni:u\ en cn1nb10 hn_10 la letrn tlll•1tihe1une~ un <1lgnüicudo uu'J.~ Wtn._.. ;¡.¡ 

l.! Ea C-.~J4'1Ít" C:-.. '11.C' pueoit.o lo •pry".tn:l 1'"'"' nuu1iqut""~ 
11 Trupé.,, Agorrti.01.l,C..lp. Cit... xt. Sl--56-. 41.tul p.~::? 
""'l~ XU. Sb-39, &1JUÍ 57-5& 
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}'rua /\.guswi... úslu rua.ucru de cxplicnr c....:;pirituuln1cult! las Escrihu-.u;. lo lu1cc ¡.x=.n.lc.r la 

de~ou.tinn:.t".:J. en ellas Aunque lo que: ni.-\:-; lt~ Uup:1ct6 e'i la explicación c¡ue dnbn el obispo 

n.""Specto a la t!Spirituuli.Jad <le Dio::. y del a.ln.1a. 

homt"lrc es c...:pintual a nnngcn ~r •it."tIU .. ":'.ln.n:r ... a ck 1'11ri•t. pues posC"t: 1H'' ahnn dotnrln de 

iutcliJZCJtciu v lil>..:na.:l. },,, n.: ... cl~hk• µ~,1 ,.._t11l.1iV.=.t.:.• :-.;u,;4i.1.c .._. ~\~•.i:.tn •. t;.u ~.-u ia.ilct;,..,r ::>e 

y los profc1ns cou ojos di~tÍ.lJh):i a ccn.io lns hnhtt•. Jc\rl.o n.ntcrionuentc, hnciénriornclo~ 

pan."'Cer nbs~. critica11d0 Cl.Uun.cc:> a tu~ ~antu.'> pu1· lU.nutcu.:.:1 ctccn.c.ias que iluno..:a 

pueblo: que lu ley cs<..-ritu. Uutl.Jl y que d c~pi.ritu vi..·tfica. 12Co. 3,(lf'_"' 

A1o1usl111 babtu. uialiutC1pi"l.!ta.J.o lo que dccm d Génesis. pcu. .... ubu que si el h\.lrubn:-

hn !4ttl\\ M"C:uk~· n t11i:tgcn de f.Ji,.,c;, (.."Ttlo11ceo;: IJi<.'~ tcnttnn 11n t~nerpo scn\Cjnnlc ttl det 

hout.b.rc. 

]< Conf. VI. 4.. p. 147 
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M.icnu11s que con respecto al µloblema del 'wLI.. le babi.u pareci<ll) in1posiblc 

:tL~tnr que Dins ~~ el creador dc todn.....:; hl<; coi;::i"' :y nún dt.4 ln sul»tnncia el.el nml. 

lp:,ua..111.:icntc iiuiccptablc ¡mra c.!I cni. tu uoc.ióu c:uulic.t.~ de ln cucarn.ac:iou. todos L-Stos 

aspecto~ erTúncos que lutbu1 conccbtdl', gnu.-1n'> :1 h•. pn.'"<iH·nciún cfo /'unbn,s10, v~111 

c.nyeudü lU10 a uuo. <le tal 111odo que µar..i i\.p.ust.Jn ::;e abre 1a pucrtu de utw nueva 

c:¡pcntnZn~ :itn c1:nbnrgo, aún t~I /\gtt~tlf? de In te. nn c~taha pr-cscntc ~-corn1:> cutCnno 'l'lC 

cae en umno.!'l ,Je 1u1 nml u1ccb~o v llt:~a a -..icset.Jufi:u· luis1u de wu> uucno. tu.i nln.lll cnfcrruu 

cuyn c.-urnción C:'ltabn "'úlo cu ~n tC, rechn;;~thn ~·it::t 1:~ur:1c16n pcJT" miu<tu a ercer r.n nnn 

doctrina. falsa··.·:l't. Sin cu.Üxu).l.o. lu. ii.;.¿ Jcl ..;.;uninu_ ;u.:.L"':¡uc icjana .. yu va :iicur.lu 

vi.!lltunbntrln pnr el. 

2.4 Agu..,ttn '!>'et Neopbtnni~mo 

Otro ttRpecto que 1u1luyó de 1nnnera "·deci."livn ·- f'!"lt l::t prepnrnciou µara el encuentro C.'X,.t el 

CristUutis1m.> fue la filosofia Ncuplntóuica. Cu..iudo A!l-u..°'tiu -..ive cu Milán se va u 

cl~erivolver en 1111 umbiente cic n.n1l~o,. cu!t1"" '!nt1to cn.<;tinn<"K corno pngtu.10!'t de l:t. nha 

:.ocicdnd~ pnnl lo~ CU31cs ln. filusolia platún.icu cs. 1nuv bien aceptada. Lk")UlllÜo a nw:noa 

de él libros de lo~ plutonicoq trnduc1cio~ del ~negn al lnLin ¡xrr M1trio V 1ctorin<.,, 1n lect1ln' 

de esto::; fi1ó.~u.•f(>s conduce 11 Aµusllu u buscar cu st rni!nuo, cu su interiorid.u.1.! y a 

distinguir lu ~t.-~nsihlc y lo udchp,ihic, "1Hlc~ <.·t (.""lal):t.. couvt.!'uc1do de que tto hnbtn ntnl~ 



entcndw que lwy wia ti;::Uidnd IUU'f difo:rc.utc je t..h . .¡ucll.a qm . .: C.:i ~ccibiJ.a pu1 los .::icutiduJ, 

1u.anteui<lu. -:..ucdhbu ~upetmla ).l.l"aciu,,. J..10 :-.ulu a 1~~ µ¡cúi~'-=.iottcS de .r\J.ubaosÍL)~ .i,.i.J¡o 

tlnnbién n C"'ltn filosnfi:i 

Otro .n.spc..~10 que cJ p1ntom~"'TIO ~yuda ,"! cntenrler n /\.gustiu, C!'! r.-1 concc..,,to 

plotllü1u10 del .n1al cou..s:o privación. a ..:;ou1µccn<lc.c que c.l 1.na.1110 es WUl substn.u~ y ,-iuc 

no puede ex1sh.r c..11 el bien, dcJ cunl, nu\:,¡ 01eu reprc~enta un clnn(" y nna com1pción. l!l 

bien puede d..arse sin el alr.ua. y éslc blcn~ e:-. el Smuo Bjcu, JA!l"O 1J.() pucJc c-.. ü..stir c1 .l.l.JH...I 

c.lnn.uucntc conoci que tud,) lu .::1uc l.1.11:.. hct:hJ ....:~ buc.1..;., : q11l! ttv ..:..:iscc .-.. uboituuc.t.;1 al~wu;. 

qnc tú no hny:ts hecho. ·y pnrqnc no h:c1st(" todas las c-osns 1gunlcco:, por c~o sí"u todns ~· 

ca<la wt.a <le cllnt> bucu..a...~ ~- h.xia::. ella:.. u.1.uv Luc.1.u.l.,.··. i: 1Jc .hJtH ... ..: .Jcsp1cn<lc ou-"1 .:...::-.}JC•.: . .i.v 

l)io~ c...-sta t:h .... ~ c.rcadon..:~. uu1 CJ.ub •. 10;0~ uü SoL: rc....luct a ellos, en decir, que 

.:\.g1L~Hn se encontró con uu rnon1sn10 no corp6t"C'"~ que sustitu.i:t el dunlisn10 corpor.tl de 

loti 1uw1iquc..-os. 



De la nrisrna Ulll11(..-ra. lu fiJ~ot1a Neoplnlóoica se le prcsculó coum Ullil altcrrnni va 

frenlc n Jo.9 ttcndcmicos, yn que, sn-.ti~1e11 qnc !e• veni.'ld pucf"fc ~f" :tlcnn~'.adn por ef 

si.u ciubai-gv, Hu ~--ouliuba que é~ta fiJosotla pudiera resolver dicho prohle.n1.n. tauto cu n:u 

n!jpt.-acto teórico Cln?IO en su ;i..qpcctn eXÍ:dcndal, J.:l!CS el mnl en c1 bomhrc ~1plicn:hn el 

·~f.X."C.ado .. y IX>•· lo tau.to .!:IU pcrdóu. _y libc.mcióu. y el uuico que puedo hacerlo es el 

cncouhó. como tarnµocu sucOOiu cvt.1. el su.a.1Uquclsn1ü. n Cris¡o. 

No obstante. el NevµlatuniSLO.o \.~..i. a nce.lf.:W. a .i\.~usun .a oCOJ11;ebír uua feliciúad 

cu ello~ vu a cucouttar inucLo.:i µuutus de ~o.i.ucidencia de cont.ellido .... l.)cscubn que todo lo 

\tC'n'.:L'lífen' qu!"" yn hnbfn leid(\ en !os dcrn:'t~ übrns f.plnrónico5) se lmllnb."'l también en el 

rct.."'01loc.itnit.~1tu de tu gr.a.cia ... ••• w pero u.s.i. 1wubié1.1. hallará u1ucluis disc.rcpnucia::I: poi· 

ejcntplo,. el Cristirutisu10 cntiC1u!c Ira creación como un neto voluntario de In bondnd 

·"2: Uun vez. 1ulss 1~ oti....•:•utr.wrt...., .~'"°' idi.."J'lH Cxpt"l"l?ól.cfu.., pot· el obbpo.-. .l\.{;U'>1.i.u . 
.. "cnn1:, vtr.21, 167-1~6.p. •1.1:s 



divina. eu cumbio Wlo de lo~ doµ,was fu.ndn.tucnmlcs de la religión plotiniauu., Ol"U la. 

ctcnlidnd del nu1ndo en ~u l"'>rck."'lt y numera corno un.a nece~iclnrl có~rn.ica n rcsultndo 

necesario de la ruüuralezn de Di..,.)t:i,. quien neo pud(.> i;cr ocios.0 porquu hubiera :i.i<lo 

Unpcrti..'Cto /\.detlUlS •trlvlcrtc- c1C'T1o p'ihtc1!«nn en t'.-~ttn tlk1c;otln. ya que: ellos, aún 

udnti.t.icn..lu la uuidu<l de Dio~•. no cxcluuu1 <=l culto <le divinidades iuforion=s-

ludcpuudit:u.lc.&11e11lc ..le la~ ... ii:->ClC\>u..ncia"i que ác plantean o..!'UUe d Ncoplnl-..>1ll.-ill.lV y 

In. religi.1.,_n C'n~hnna_ cnn~:irler.uHr.~ '!"C <'"1 •ntlt,_1n y el ript..,..t' qnc- e"'tn fitnc;.0tln h1vo en In 

cvolu.e,;ión iutclcctuul de 1-\~u!ítlll~ luc. \.k.:lecn1iu.w1Lc. 

Venmn<> (.""fl nn~trn !';1guicnte pn..'""":'lµr.lfr.,_ c~t:lh::l fuc-n'n los fo.ctot"C~ decl'."h.'O~ <...""Tl In 

cou-,.,,eraiúu de Aguhti.J.L 

2..5 ~tln y et Cristia.nb1nu (su con.versión) 

uNu.t luis llr•t.:liu 11ara li y llucstro c:urazán anda sle1npre de:.asogudo liusta que se 

aquiP-tf.' _v dr.~can..~r. en tfn.·ll' 

.'.~··,, Qtté n1ome11to A~u~11r tntclA el r~tomo a Dio~·t l.F-:n <ple n1mnento viKLutnbra 

n.ut.~icu fih)~~>fü d c:un..iuo Je la folit.:idn<l'l lL"l C!'J.udu c.n1uiu,>s que lo hn.n t.bvin<kl de ella,. 

nhurt1 cu M1Jtl.n b.n vi~lu1nh1 uÓ(' urL"' hs:.r: a traV'-'~ de la pn.-0.icncaún de Atnbtut1ic' )' de La 

lectura de lus 1 iltro:; Nuopl.atúu.iet.>:.. 

'ª CIN!t:.. 1.. 1. P- 27 
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Cnnndo cscuch:t n. Ambtusio necptn ta doctnnn Cristinnn, en el orden 

especuJuliVlUUCUle J>mclico. JJCl'U C.Xi:.ilUUI lodavi,1. UUlUC!lVSO:i prob}cU..lllb o...¡Uc cicbiU.ll :iU!C 

!'i!Olucionndo~. Ai.;u-;tin n..-gresr1 n In tC, pero c~t:t nún era incipiente~ nún no "le du In c-ntrcgn 

total u Lt verdad dt: CC"istu .... !Vfo habms soltad1..> ~u de aquelln!i utndums. ¡au.xilio Ulio!. pero 

yo scguín buse.-inóo c1 (.,rigen dcJ uml sn1 podt..-r cne<,ntJnr solucic'nr a ente pn.lhlcmn "' -;: 

En ln!"I Nc0platón1co« cncucntr:i soh1CH'n ni p:-ohlc-n"l:t tHo.c:;Otico del rnnl. dt."Sc11brio 

t.u.n1biéu 1..1uc Dios creo kl\.Lt.:. i.as Cusa~ pul 1uc.Ji~> 1..lc .,u Vc1Lo~ d Verbo de Dioh. \.!UY.U 

Verbo ~' d(.~ Jn. 1'.."(Jctw1út1 d.::~ lo."'I hornhn.·~; ·•Pcrn ti<' lt~1 (."T• cJlrYI ii_nc In p:únbtn se hi7.0 cnmc 

y hubiló entre uo~ou-us·•:1 ·' 

Siu c1nbaq~i..>.,. soba: Cstas cucstiou~~ aú.u siJl resolver se bu gestado el proceso de In 

conversión,. 6sta hn ido prcpnrtmdo<;e n trové~ de C<;e !nrgo itin.cr.uio c:i1piritu.al por cJ que 

ha pru:w.do A~us~ p1cpainciúu Jcula. y con.tiu.ua q.lC va a conducirlo al retOfilo a Ja fo~ a 

la cntrcgn inet.mdici•">flJll n Oic.m, t.":i :thl dnndc pam Agu.~ttn c:<>tit. 111 telicidad, In verdnd:. 

•l Ibidcm... vn. 7. p. 180 
4

'.! lbUkm~ VIL 9. p. 182 
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Ln couveraiótt de Agusliu ~e va n fw.id:tc en. ww prufuo<lu lnunilda.d y 

pasi-.>uc:J. de to<l ... > aquello iiUc le d~tuuciaLa de Di\):L Y pn:Ci!ilUllCJltc: .u ésto se va a unit" fa. 

con.si~tio CJJ c~h.>. CJ.1. u0 quc1c1 lo que ru.uc.:. 4ucna _.., c.>Ull:l.l:t'...:u a querer Jo que lU qucrl.n.s 

que qt1isicsc" _.u 

Vnrins !i.On los titcturcs que dctcn11wan rl.ichn con~iOu: e! que o.yudó de n111nco1 

u1uy in1purtantc. u <lisiµac las duda.-.. que lll) hubiu .cc:-,udto cou los Neoplatúuico."'~ fue la 

sitw.icióu del h ... >1.ubn: -cv1u.u uqucl {.pw puede \.' debe scc tcdiu:iido y liberado dd p<.."CUdo- y 

nl Tllisnlo tietnpo, J:l tu1t11rnlC'"'L'J\ de la ....._"llv:icinn . le c..1utl s1'tln pucvJe tener lugn:r por tnt.~in 

de C1istu Jc.!:.ús . .1;. uu,.,·C:~ d..: Iu lcctwu. • .!el .:iiJü!iWl~ .Jcscubic no sólo al Cri!>tv u.uwstn.>~ 

~inc..,, ni C'ri~to n..•denlor, el ~ cncnrnarl( .. , el htJ~' c.1c f>Jtn heclHl ho.rnhrc. Pnc11cntra Mt 

San l>ab1u lu autCiU.ic.u . .,;.abidun.a.. la f'i.ló;¡.,--,,fü, que ti~uc por ccntn> a Cri..'it .. :>~ ·~µo.:Jc.c y 

c;.nbidurin de Dio~;"" 

En cl'll.C umrnento Agustín hnbin HcgndP :t nn.1 ccrte7..n, conocin yn In nutoridad n 

In que ibn. a conJ:inrse~ Labia euoontrndo 11 Cristv l'"L"'<leulor. La. vcrclnd desde el pwdo de 

vi~n e11piritunl e intelectnnt cst.nbn tt In vistn 

" Lftn1.l"tlUf:• 1-k:ng<.'°t"d'k"rt. A.innuci .. f'wul .'\jotu. .. no • 1nl)<e<'1•·,,. .. <k- uru- o..">l.""1V\_'"nfiou·· ~:U ¡,,·uf,l R""i1RU""u. )~ 
1'Jt:0.16.5-l7!J, aqn~ p. 16G 



Sin enibnq;n.. l:t cortvt..-niic.,n a <.. '!isto n"queria t."1.mbién un cttrnbio rnornl. 

necesario ottleu.w· 1u vida ~onieticadoln a lu disciplina de Jas vi.liudes.. donde: Jos 

nh!'IUIC:Ufo., :t ~obrepa:;:tr cr.:n· las l"!q11c·~·1·~. f.l•; hn~1Pn~. !o.-. pl;"tcen:~ .... ex:nnlL'S. 1 )o:i 

~icl1..lph.>~ ..:0ntribuycrou .:.a. !a ,;,;.ou.,,cr~i0u -.ic i\.u.u.,;~u1 ~, • .,.u aSJA:i..:¡o .cuoral. l.i.lh.>. el n1UTH..Jo 

p;.,.r Sirnpllc-mun Ml TP1a<·inn '? t:i :·~~11'-"l"!~ión e~-:- Vfr·ror.no !to p~0n:qt~ ··'1,,rt1<:i'T1~' 

nu1c~Uo <le J..><.!l"'.iu1UÜJú;J.ú..:~ -.. tA)U u.u ;_..Joti.ii.a..l\) L.: .. }n.vcü.uicuto i.:tl i....,. wu.:~. lil.J.c..ak·.s ')- ..:.u I~t 

lilosoli:1. C"ucnf.'! SltnrJir::-ino <J:l!C L~I un pnnc1p1c-, Vi<."torint) .;:e tu1ht:1 1nteres:uio en in 

Jccturu de la:. SaJZJ.aJa.:. E:..:c.JitunL'i ,.olruIJcntc ..Jcsdc: uo. pwuu de visla intelectual. pcro. siu. 

e"tllh~n fo lcctur:i -:irt..~:tn". a c!Jr.., le h:ttna Ut..~~d'' un buen diu -dc<ip1J.C-s de mucbns 

iudccisioucs y tcru01·cs - u d1..'c,;lru-ru ~l .SiutpJú .. iuno su Jcsc1.1 de couvertin.ic en cústianu, y de 

hnccr In profo.::;jon de fo de m:incrn pi1hlic~1. 

FI otn> r.':l."'º cft:· cnnvcr;ifin ·-n:i.notrlo f"'ll" f'c,ntici'ln,>-,· 1~ thc C"! deo do:Q jn'\~lr.s -

i.u.a:µcclou:~ de la u<lúl.Ll.ÜSU-uciOn iw¡..ot!Ú-<l e.u 'üévcIJ.3- 1...-.s cuales u! cutc.nust: dt.· lu 

c.·onvt"r>Íút: rlr •\nh"'tl~(,_ tT"1n11JC" ce,1p·.:~H') qutt•n ~1! cnrrnr C.."\.'itmln1c.-nh· a 1mn 1glcsi.u 

1.11.i.cnu'il.S- ::ic km el cv~cliv. fue.: ta.1 l:J imµtcs:i&u Je L:t!á palab1as que :ilil ~~uc.hó ·~·cJc. 

vende tcxL't.."i tu:;: c0:t.n"'> <zuc fl<•nc.-., •'f11!n9 ., le•<; Jlf.,hre.-; ;y tcudms un ~n!Xl C"..J'l 'º"' cfclo.<1: y 

des:pucs ven y .s.igucruc. (Zv1l. 1 ~'. 2.:) •·. dcci .. fo dejar todo y dcdjcan¡,c n I:>io:i. Los jln.-c.uc.s 

de Trevcns ~11bc<lore!'ll de ~.qtci, ciecidH..~n nhrn7-'lr el r-Jisrno géne1"f\ de vidn y nba.ndonn.r :-¡u 

canctU. pnrd scrvic larnbiéu. a Dio:o.. 1.:::;;tv~ n.:lalu... it:uµ1:cR.iuuau cJ ánimo de .t\.ttU~tiu~ 



ha.cieudole corutcieutc de sus -~vicios'~; St.!glln. él ul.isuw lo cxp.resa.rú muchos nflos n:J.aS 

t:irde en ~•~ < ~ortfe.o;innr..<;: .... .. rr..icntr.rn él hnblabn. tú ~ct'l:or. rnc rctor-cUt~ hncin. mi tni:uno, 

pues tllC babin coloca.do dcllits <.le nll ~spa.100. 1~1o:lon.it.• u Vt:llllc tal cual cru. !\.le pou.ia!> 

frente n nú propio m:•trn pnm qn~ pndiern vt.-r mt ..¡nn:lidez, mr dcti..,rmidnd y .rni foalrl:id .. 

.uús .rwu1chu.-. v u~ hctjJas .. u1c "' .. j~ ri-.!.tU..r: v u.I.." sc11u b~H1vrJ.adu. "'in que ruc fuc..1.-.t. 

...::cdc:r a las pioµia~ µn.:..iuuc:.. dcscubrinücnto que Jo va conduciendo u lu c::.<:enn Jn:u.1.llitic.n 

'\'lllUOS u cucot1llar al .A>1.uslin urrepcntiJu. al h ... .'tlubn: en dis~usto c1.")]l!:iÍgu tn.ismo~ al 

'Vt."'tti.nd ('n<lt1n1~:1,. /\.gtto:tin :"(C' tnnl.L'1'1t:t y llorn ~11 dci>1dich..."t, :::1mnclo ~'prt"iv1ciencin.l.tncntc". 

"') San Agu:ttiJL Op. dt.., VI~ 7, p. ::? D 
14 Fin.tt.lcs <k Juli" o 1..W~ de Aat.>oii.t.o dd .U:6 

NO FJ~E 
BWUOIEC.A ·¡u 



~ 1iv.;ili~"S y cuviJ.i.;.i.:,i. kc..,.:...~;tio~ ...U.."l!:> l,;cH del .-;\!ah.a· J..!:-.UCJ. ~!>oto y u.o os µ1cocupt:iu Je l.a 

cnn1c pnnt o;.i-1li:ith.cer ~'!.•~ cnncup,...cL~-~~~., Hhn ! >, J ~--14)."17 

que hitcc tlccc aüo~. cüu la k......:tnna. 1..l..:l JJ,,rJcnsu1s de C'u:.:c1úu, truubícn se l.u1bi:1 propuc. ... tu 

r!cjnr. el cultl"u 1 le los 11icm:..;; TCffC'P<''> C!H<." lo ún1co que proporcionan es 110:'1 fchcidad 

pas1üer.l. .Y •JUC nu.:> Üupidcn .-.ccu.:a1ti.os u. la vcnlndcru J:Uli.::i<la.I. l.!;; ... lccir. al cow.x.:Uuit.·nh.J 

de la '\."t":"n...tn.d etc! Hlc11 St:ptcr nc:i 

/\µuciUtt, tmn. Vf-""'.:>'" nm.s C"ltA nn!11cw.c' pr~r C'1HJ'f"t"1'dcr el can1n1n de l:~ b11!1qnccln de ln 

.lClii;iila.;..t Culuo lo \::.otu .. ·0 u l._;s l ~) du.V::L l)...U.v :1.ii-.·,r•~ . .1. .JiJ.i..:1..:ncia u ... : aqut:l cu.to.uccs. adcl~:i 

<le Slther n<londc qtueTc llc-g:u·, tnntb~en v1-:lt1tuhr:~ t.•\ ~·;iT11tn•~ qut~ .:1t~hc •;t.•guir; :n1n:1d•.· nl de 

Ju. fo, ta.mhiCn el Uc ln uü'.~11 y itu1tu cuu t:~aos d de ia plaificaciou. 

~e iul. couvcct.idu el illósvf.> /\.'1.U.s.lul a la fo 1...lol Cristiwtisll.10 y cuu cllu Ucc.idc 

-renhznr trunbit!n 'i\l cnnver::aón nt('!t"':l;I. In .:::t~n.I requiere el nOOnJ.()oO de to<lo nqnelln que 

a.tu ul hou.i.bcc nl ruundo Je 1u ~u.i:pvrt...•u. al n1w1d1...~ c.'\.h!tuo. -lo:. placeres scnsllalcH~ las 

nqut~.r.-Hs. hr•norc<;, vnn1cl:uir~ de . y dcr*u·a~t: n cnriqucct....,. e! t..."Sp\nttt, n1cdiant.c el 

r.:ulli"u ;,.}e lü ~ab~dun.u y 1~ lu p1actic:l. ..L.: uw;, "id.u. vlltüosti.., que.: lo coudiu.ca a lograr el 

c-.t•nocin11cn!o dr tf't "'-'t..""T"':"~lC'I y ;i ta pCt~l..·--:t<'H'I ch.~ Ir. fr=hctdnrl, teiicuinrl que C!~ en.:n-boln.dn por 

Cl l;Otuo el fi.u. µ...;il c.x~icu..;.iu Jcl L.01ubtc •. sd1 la cu.-tl uu :-,.e <la la ¡:.rlc..•nitud del a.l.u.ui.. 

80 



i\.:si~ después de Lus dccisiun.~ tuiuada.11 y de las e111ociones vividas, ;;.e retira 

Agustiu n w1. lugu.t" dC11t.:nninndo C•1sil'listco, o-m e1 fin de preparor.ie pnnt el bnutL•nuo y 

tJuubién ptebablcmcnlc t.:AlU el fin d.c cu1pccudct ;uu .uucva v~da~ a.lej.i.da de la.; "~a.'i 

terrenn...-4,, y en1i.l<:lld."- ~I ~"lJU«vt-" del e•1r•1ntu. decide e--l htJ>0nen'ic llcv-d.r consig<" en éste 

retiro a un p .. .n .. ip .. ~ <le fi:unjliascs. nnü~o.:\ y di:>c.ipulos. pani. por1.c1: en practicn. w1 idcn.l dt: 

connmidnd. vl!.1hunbn,\J<.~ nor el ~kw:;.dc tlcn1~"º •1tM~1. 1\. ~~I t~h·" ~ Je htt rln.cin t..·o. 1\:unnr 

ªL.-t c~vcrieül..!Ü.1 ,!e Casi. .... iuu..~-. E::-.po.:rl-.:m.:lu '-4Uc -.t: r.:on•.•:c-J.tc ..!U nwti,,. .. 1 de CApwüt.:i0u .Je 

nue!-f.tro "fip.uieuto (.~pitulo 
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CAPITULOm 

La espcrienda de Caslsiaco 

3.1 Situa<:i6n 

3.2 Personajes 

3 .3 Estructura de loa DiA!ogos 
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C..pltuloffi 

La cm:perionda de Casisimco 

Como vimos en el capitulo anterior, Agustln en :ru búsqueda por la vcxdad, se ha 

convertido al Cristianismo, conversión que nuueará. el inicio de Wl nuovo camino en su 

vitb.. Dcspuós de escucb.:rr :i Ambrosio, piensn que en el Cristianismo cncontmrá la 

explicación a los problemas que le preocupan: Dios, el mal, el hombre, Ja verdad. 

Vislumbra que en Ja doctrina Cristiana se halla ol ca.mino para alcanzar la verdad y de 

éste modo nlcnn:mr la felicidad, lo que no halló en las demás doctrin!ls y filosofias a las 

que se babia adherido. 

Al tener una nueva visión del Cristi::mismo, noce en 61 la convicción de que si 

quiere llegar a la verdad buscada,. debe afianzarse a sus contenidos; p..'.lr eso desea 

abrazarla con todo su corazón... En la medida en que comienza a entender los elementos 

doctrinales de la fe crimiaoa. cree que en ella está el final de su búaqueda. de au agonta. 

de esa "dolorosa inquietud" que no lo dejaba on paz; de la ..... caroocia.,, de aquél 

fundm:neoto que diera sosiego a su ser,. de ohi que anos más tarde dijera ... Nos ltictste. 

Sello,.. para ti. y nuestro corazón PSIÓ Inquieto hasta que descanse en tr'. 1 

1 
San AguaUn. C<»if-nomu. Tr. de~ Goulaya. BAC. Madrid.1994, p.23. 
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Sin embargo, llegar al conocimiento de las verdades de la fu cri&tiann, implica no 

sólo la búsqueda por medio de la razón, sino también descub<e que requiero un 

""'10<:imiento de fu "TOlJ!!O l>horn treinta y tres a.t!os y la osporanza de llogar a la sabidurJA. 

Desprecio todo lo dcroá..<t y consagro mi vida n buscarla. Me ampara por una parte la 

autoridad de Cristo., de quien nudic me apartará. .. ~ mAs por lo que puede alcanzar el 

csfuetzo de nú ~ me devont In impaciencia de poseer In "~ no sólo por la .fe, 

sino también por el e:ntendintienton. 7 

Agusttn descubre que parn alcanzar la verdad que le ofrece el Cristianismo, so 

requiere de los dos tipos de conocimiento,. el de Ja fu y el que proporciona Ja razón,. ambos 

se complem=tan. As!, impulsado a la búsqueda del conoeiiuicnto de la vcrtlad por medio 

de la Je y la razón, 1t.eepta yn sin mucha cmnpliCJ1Cióo un elemento quo habtn negado 

cuando leyó el Hortcnsius de Cicerón. es decir, la ascesis moral. El fil6sofu de CasisiA= 

a~ume que paro poder llegar n ln verdad se requ..icrc ot'denar la propia existencia 

rechazando todo aquello que desenfoque a.1 espiritu de su blanco. 

La experiencia quo tiene en el huerto de ~ es el punto en el que se puedo 

decir que da i:aicio cato proceso de BllCCSÍ!I,. yn que en ese momento Agust1n concibe que 

pam llegar a la fulicidad,al conocinUeoto de la verdad y a la po.oesi6n del Bien Supremo. 

se requiero no sólo de un proceso racional, sino de WlO. coo:vcrsión tnoml en otma 

.i CapUuaga. Vu:toriuo. "InlToducción a lo!! Ditilogos"'" en: Obras de San AgwrtiD.. l l. 1946.436-466. a.qui 
4.SO. 
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Sin embargo, llegar al conocimiento de las verdades de la fe cristiana, illlplica no 

sólo la búsqueda por medio de ln razón,. sino también descubn:i que requiere un 

conocimiento do fu ·~Ton.so a.hora treinta y ~s ailos y la OB}X'rnnz.a de llegar a la aabiduria. 

Desprecio todo Jo demA~ y consagro nri vida R buscarla. Me ampara por Ulll.l parte la 

autoridad de Cristo., de quien nadie rue apartará ...• lllAs por 1o que puede alcanzar el 

esfuerzo de tni rn7..6n, me dcvom. la impaciencia de poseer la verdad, n.o sólo por In f~ 

sino lanlbién por el e:ntenclinriento••. :! 

Agustin de3cubre que para alcanzar la verdad que le ofrece el Cristianismo. se 

requiere de los dos tipos de conocimiento, el de la te y el que proporciona la ~ ambos 

se complcntcntan. Asi., impulsado o. la búsqueda del conociniicnto de la verdad por medio 

de la fe y la m.zón, 11cepta yn sin mucha complicnción un elemento que babia ncgndo 

cuando leyó el Hortensius de Cicerón. es decir, la uscesia moral. El filósofo de Cnsisiaco 

aflwne que para poder llegar a fa. verdad se requiere ordennr la propia existencia. 

rccbazendo todo aquello que desenfoque al espiritu de su blanco. 

La experiencia que timuo en el huerto de Mil.An, es el punto en al quo se puede 

decir que da inicio este proceso de asccsis,, ya que en ese tDODlCJlto .Agustín concibe que 

para llegar a la felicidad.al conocimiento de la verdad y a la posesión del Bien Supremo. 

se requiere no sólo de un proceso rncionnl, sino de un.o. convc:r.rión niornl en otras 

l CapUaage.. Victorino . ... Introdiu:cidn a hu Didiogcu ... en: Obras de 8&m AgustiD,. 11. 1946.436-466. aqut 
450. 
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palabras. exige la purificación del boaibre,3 del cuerpo y del alma, que se hace patente 

median.te un deshacerse de Jos vicios y de las pasiones, de 1n soberbio., de los placeres, del 

afiln de honores. en fin de todo aquello que entorpece el camino de la verdad y par ende 

de la fiolicidad =mpletn.. 

Agustin opta por vivir una vida dedicada al cultivo del espirttu., alejándose de todo 

aquello que cntorpoce el ca:mino de la sabiduría; resuelto a. vivir plewunente su 

conversión cristiana, decide a.bnndonar su cátcdrn de retórica. n la que so dcdicnbo. en. 

r.filán en el afio 386 pera poder entregarse sin ningún obstáculo a la sabiduria., 

consagrando todo su ser a su servicio; como ha seftalado Dewart,, Agustín en este 

momento .... Estaba ávido por dedicar su atención a la integración y explicación de las 

c:nscf1anzas de la. iglesia a la que hn.bla resuelto pcrtcac:cc-".4 

El filósofo de Casisiaco descubre que el en.mino hacia la verdad no se puede 

recorrer cu solt..~, sino que involuc.ru. o. otras ¡:lCl"8ona9; y en cierta 1lliCd.idn, esto ea lo que 

vivirá en la experiencia de Ca'lis.iaco. Recurriendo un poco a la imaginación.,. podem.os 

~.- el ansia experimentada por Agustln por entregarse de funna definitiva 11 la 

sabidurla que le ofrece el Cristiauiamo reenconttado; es como el hombre perdido y 

sediento CD el desierto quien por fin ha cocontrado 8SW1 y quiere beberla SÍD dejar Sota. la 

agónica sed lo iDlpulsa a ha.cedo :ibruptm:nc:ntE; a.si e! Agustín.. 

' P,..,...co do influencia N.,.,,,.._.,.,._ 
'W. Dcwart,. J'. MC. -1.a &lJtobiosndla de Caaüdaco- cnA.gu8ttnus. 31 (1986). 41-78. acp;st 47. 
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Durante trece olios ha buscado incansablemente la verdad y ahora al creer que es 

en el Cristianimno donde está, no quiere nlejnrse ni un ápice. Pero no es nada fácil pues 

aunque sabe donde se encuentro aún ignora como llegar a poseerla. Su prupia experiencia 

le indica por una po.rt.e que es necesario cultivnrla, pero por otrn que se rcqu.ire de un 

cierto modo de vida; as.i~ concibe que es necesario emprender una vida nueva dedica.da no 

solame:ntc al cultivo del razov.a:miento~ sino tnm.bién dedicada al cultivo de la virtud. 

AUDado a esto Agusttn vislunibru que se requieren de ciertas circunstancias materiales 

que fncilita.ccn unn viclA. dedicada. n la snbiduria: cx:io, t:rnnquili~ aolvcnci.a económica, 

etc. 

Recordmnos que uno de los ideales !al.entes en Agustln desde antes de su 

conversión, es una vida en comunidad con an:Ugos. 5 Cabe l'tet\alar que la amistad ha 

jugado un papel fundamcn~ vivniclal en su desarrollo espiritual. no sólo en este aspecto 

sino también a lo largo de toda su vida.. el miSJno Agustin confiesa que nada lo hace más 

fuliz que la verdad y la ainistad. siendo precisamente esta última fundammital en el 

camino hacia la verdad. En 1011 Soliloquios la Raz.ón le preguntan Agustín: "¿Para qué 

quieres que vivan contigo los aniigo.s"?. a lo que AgusUn responde: .... Para buscar en 

amistosa concordia el conocimiento de Dio.o;_,., del alma. de est' modo los que primero 

llegasen a la verdad podrían comunicarla sir1 trubaJo a los otros'"-6 

5 Para Juan Manuel E9r.a1,, AauatW C!ll el fundador ea cl Afiica. romiu:ML de b primuoc ~tamo de 
hambres oomodc ~ 
6 

San, Agostta SoliloqUJo3 en Obraa Cmnpleta. t. 1.1,. 12, 20. p. 50.5. 
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Esta búsqueda do la verdnd en comunidad de amigos Agustin protencli6 llevarla a 

cabo en la ciudad de Milán un ano antes de su conversión. Emprende con algunos de su. .. 

amigos, entre los cuales se encontraban algunos personajes importnntes en el ámbito 

politico e intelectual de ln ciudad (Verecundo, l\.1nnlio Teodoro, Cenobio) un proyecto de 

vida comunitaria:. asi, deciden apartarse de todo y en un.a comunidad de nm.igos dedicarse 

al ocio y a ln vida tr.anquilu. con el fin de cultivar Ja filosofia., pero ademas ponc:lrlnn en 

ejercicio la comunidad de bienes. Dejenios que sea el mismo Agustln el que nos explique 

su proyecto: .... El plan con.'iisttn en ordeo.o.r esta vida de ocio de tn.1 cnnnera. que, con todo lo 

que teníamos o podJrunos tener, hartamos un fondo coznúo, formando con ello una 

hacienda fu.miliar. En este espirltu de sincera nntista.d no hnbrin na.da de éste ni de aquéL 

Todo seria de todos y de cada uno, ya que se fonuarta WUl unidad cou los bienes de 

todos'". 7 

El pruyecto de MlAn no se Uevn o cabo en virtud de que surgieron diztcropancias 

sobre si el grupo nceptarto. a las mujeres, dado que algunos ya la tcniau y otros COillO 

Agustin... por ejemplo, querian tenerlas. A pesar del fracaso de este intento, no desaparece 

en el hiponense la idea do constituir algún din este tipo do vida en CO!Jlún que pudiera 

fu.cilitar la búsqueda de la verdad. Agustin vn. cobrando conciencia de que este tipo de 

vida se tendría que fundar en otro tipo de principios que le dientn consistencia. Un 

proyecto posible a realizar en un futuro "'Cllidcto. 

7 San AgDwtitL Confe.1ton•1. Altaya. Bercdoaa,. 1993. VI. 14. p. 163. 
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En el mmnenlo de au conversión al Cristianismo Agustin siente que se le presenta 

la oportunidad de llevar a cabo dicho proyecto; esto es lo que se llamaré. mn.s adelante, la 

experiencia de Casisiaco~ la cual en expresión de los estudiosos agustinianos será. la 

primera. experiencia a nivel de cn."ltlyo de vid.a en co1nunidnd. Para prcpamne a recibir el 

bautismo por wm parte y por otro para asínlllo.r con mas calma lo que significaba su 

adhe5í6n a In fe Cristiann. Agustin decide retimrsc n wut finen en Casisíaco -en los 

alrededores de ?v1i1.An- que su nm.igo Verecundo pone a su disposición. Agustln no marcha 

sólo sino que se hace &C01llp8fiar de un grup::> de fn.rnilinres y amigos: su t:nadre, su hijo, 

hennnno, primos y discipulos. 

La soledad no fon:na parte de la vida del hiporu!'nse, Cl mis.ro.o sostiene que sí algo 

es necesario en lo vidn es tener snlud y buenos mnigos. La nrnistad y los amigos son 

prUnorclinlea en la vida de Agustin.. junto con la bUsqueda de la felicidad, en él se da la 

convicción de que In. vidn y é:rta bUsqueda de la ·verdad no tendrlan sentido sin ellos. En 

definitiva Ca.sisiaco es el prll:ner c:.nsayo de vida comunitaria y de büsqueda en común de 

la verdad y felicidad: .... Tras su conversión siente Agustio. necesidad de silencio, do paz y 

tnmquilidad poua prepararse al bautimno. No era deseo de soledad -nunca lo babi.a sido-

lo que le llnpulsaba a retirarse a la finen rnral. Entonces como en todos los momer>•os de 

su vida.. hará lo posible por estar rodcndo de nm.igosTJ. 8 

• s VIAu Romin, Teodoro. --:t.a.ao.Uatad.. ~del carimua monástico~"' en La ciudad d. dio.:1. 
v. CXCI. n. 3-~ 1978. .393-4:26. aqui 2SG-251. 
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La finalidad de esta convivencia en amistad con los seres queridos. es 

fimdamMJtalmente la búsqueda de la """'1ad, la comunidad de estudio, la común 

responsabilidad en el trabajo manual, en la reflexión. y de manero especial profundizar 

desde los nuevos principios encontrados~ la concordia entre amigos. 

Ln experiencia. de Casisiaco tiene que ser vista como una espoc.ic de cenobitisnw 

filosófico y no rcligioso7 ya que no obstante que el objetivo de retirarse a la finca -a 

diferencia del a.no anterior- no es sólo el estudio de la filosofia.., sino fi1ndamCf)tnlrncntc el 

deseo de inBtru.irse en las verdades de la fe y adentrarse lo más posible en su c.onocim..iento 

tIWdiante u.el soliloquio a. saber con dios y el diA.logo con los compaf1eros"". no hay que 

olvidar que aunque Agustin se ha c.onvertido ni Cristianismo~ en este motnento su 

conoclln.iento de la doctrina cristiana es tnJnin10 su talnntc de retórico va estar presente y 

rcpen;utini. en el progranw de Casisiaco_ 

La experiencia será dirigida desde su formación intelectual,, aunque ea ionegable 

que busca las vetdndes divinas~ esto lo ham bojo ln influencia del pensamiento de los 

filósofos e intelectuales que han esta.do presentes en su foanación.: Platón., Plotino. 

Cioeron, Séneca, Virgilioª raz.On por la cual se puede afinnar que las obras que surgen de 

esta experiencia tienen un caractcr filoa6fico. Por otra parte. de la tradición filosófica 
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ben>dada de Agustln, se fundmnenta au propia noción de amistad' y de vida comunitaria 

para la búsqueda de la verdad, implicitas en el proyecto de Cnsisiaco.10 

Si la esencia de 1n edue&ción filosófica Hconsiste en uno. com.'el'Sió~ en el sentido 

originario, localmente sllnbólico de esta palabra. .. como afinna Jaeger al tratar de la 

doctrina plntónic."l de ln Pa.ideiu, 1 1 ~e puede decir entonces, que Agustin sigue de nlp;una 

nwnem en Casi.siaco el sentido que tiene la filoso.fin antigua.. com.o una fonnn de .... c:nsenar 

y de vivir"' lo que requiere el rcchnz,o de la.."" comodidtt.des y pln.cecen> eligiendo una vida de 

disciplina que tiende senern.hnentc a la contemplación m.lstica. La expc:ricncin de 

Ca..sisiaco implica un ejercicio pedagógico, Wl Illodo de aprender y bacc::r filosofla, un 

modo de llegar a la sabidurla., en este ca.so .. la forma de buscar la verdad seré. el diálogo 

consigo ntismo -soliloquio- y con los mn.igos. 

Du:rn.nte los meses do duración del retiro de Casisiaco, Agustin y ccxnparua 

.abordaran en sus rcflex:iones y dié.logos temas muy diversos. Algunos de ellos tienen 

camcterlsticas fundmnentnles en la prcocupo.ción del lllponc:D3e> y otros que estnn 

implicados en el desarrollo de los prinlCl'Os~ ~ decir, que los temas de reflexión abordados 

9 La nocibD de amistad de Agustin se fuudmncnta cspcci.almallc en cl Diálogo de CiccrOo titulado Dft 
Anucitr~ aunque le dart. un Umiz. dllctt:nU:: al a4adirle clemenloe tomados cid~ 
io ScgUn V'dlaa R.mn6:o. en AgwdfD. ll5C va • dar UD ~ de cvolucióu. Cll. el tipo de caavivaacla CD 

comuoid.d: ""'Un ccnobitimoo ruo.o~ vida úmiliar de Caaiaiaco ali loa aftOIS 386--387~ oeoobitislno 
fllosófi~ lavidac:aoomúD en Tagute. anoa 3&~391;, y el cenobi:timno monbqu1co; peñedavida 
de- coamnidad am ta aecciOn del Mooastcrium J.aicorum de Hipoaa. en el afto 391. en Vdla Rom*n. T. Arl. 

~~W. Pmd.Ja. Lo. idealnl de la. cuhma gricsa. citado- poC' Jo.e Oroz Reta en .. La convieraibn en lo. 
primcroe C9Crito..-.. A.gustimlll. 350 1990. S-290 aquJ ~-6. 
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"" puedan dividir en fundamentales y secuodarios. Entre los fundamentales siguiendo la 

caracterización de V. Capánaga poden\09 mencionar los siguientes: .... I...os fundamentos de 

la certeza. las clases y llinites de la intuición, el conocinúcmto de la verdad. la esencia y 

origen del error, In catan.is espiritual como parte del método, la búsqueda del bien 

supreJDO, la contemplación y la acción, la unidad y arm.ouJa del w-Uverso, el origen y 

causa del mal, la conexión entro el mundo sensible e inteligible, las relaciones entre la 

crea.tura y el creador .. la ley del ribno vigente en todas las cosas, la sensación y las ideas, 

la objetividad y vnlor absoluto de nuestros conocimientos, el probl~ del sabio y de Jo. 

vida feliz. su escocia y modios de lograrla, el sentido de la vida, la iranortalidad del alma. 

las leyes y verdades ctema.s1 Ja esencia de la hennosnrn, el espacio y el tiempo, la materia 

y el espíritu, el movlln.iento y el reposo, el orden provideucútl y el mundo, el lilnc a.lbedr.fo 

y In presciencia, etc., son temns que han ntmJdo desde el principio la actividad 

especulativa de San AgustJ.n. '"12 

Como podemos ver, la gama de problemas tratados es 81Ilplia y rica. no obstante 

que el mismo AgustJn en Jos Soliloquios planten que son sólamiente dos los ternas que le 

interesan: Dios y el Hombre (el alma), lo que significarla que la dilucidsción de los 

problc=as aboroadoa es tundmncntal parn resolver y profundizar Jos dos tcmaa básicos. 

12 ~p., Victorino. "'Iotroducción a Jos Diillc.>soe" ca Obn:I de San Agu#tb:L. U. 1946. 436-466. aqui 
4&1. 
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La experiencia do Ca."iisiaco desde el punto de vista de la reflexión sobre loe 

problemas arriba DlCnCÍODados dará resultados generosos. Durante este ticmpo Agustin 

xedacta cuatro obras: Contra Académicos, De la vida .feliz, Del Orden y do elaboración 

posterior pero intimmnente relacionndo con los anteriores~ Los Soliloquios. 

A continuación explicitru-c:tnos algunos de 103 elementos mc:ncionad09: la 

situación en que so presenta esta comunidad de axn.igos en Casi-1.iaco,, ¿Quienes son los 

que intervienen en clla.7, los objeti'VO:I plantcad05 y las actividadc."I desarrollada3; esto es 

necesario clarificarlo para una uiejor comprensión de las cuatro obras DlCDciana.das, ya 

que ellas son un claro reflejo de cm.a cxpcriencin.. Por otrn porte, también es neccsorio 

baoer una ex.posición general de los problemas que son abordados en 1n n:flexión. en 

especial el proble:mo. que nos ocupa: la vidn feliz o ln vivencia de la felicidad. Dejaremos 

para. un próximo capitulo el análisis textual de las obras. 

3.1 Situación 

Nos perece observar a AgusUn en""" lugar' 3 lleno de qui..tucJ. rodeado de natumleza, 

donde la annonla de los sonidos del viento, del canto de las aves, de algtm riachuelo 

cercano. penetra en su alma sensible; su abna que se ha transfonnado,, que ahora ve con 
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ojoa dif"erentes el mundo,, de aquella que vela Jo aparente del ser como en un suetlo y 

ahorn ha despertado y ve c:on otra luz la realidad y se duele de no habc:r1n visto antes. Se 

explico.ción verdadera del ser de Ü\.._ca cosn.s,. del hombre y del mundo. Ahora que sabe esto,, 

comienz.a a encontmr la felicidad. 

Agustín y compal1eroa llegan a Caaisiaco14 en el otollo del 386; qui~ prcparaIBC 

pam recibir el bautismo .mediante el retiro de ln.s cosas .aumdnnas '"alejado do los vanos 

honores, de la sensualidad. de los placeres~ los cuales ha descubierto que solo originan 

una .telicidad terrena, pasajera., equivocada. El quiere comenzar UfUl nueva vida alejandoac 

de todo aquello que lo mantuvo lejos del camino verdadero que lo conduela a la verdad y 

la. fulicidad. En Ca.sisinco v:i. n emprender la pnl.ctica de uoa vida de ascetismo, de ocio; 

una Corma de vida co.ngnicnte con Jos nuevos principios a los cuales se ha adherido, al 

mismo tiempo .... el rm.i.ro" se Je presenta como el mejor momento de poner en. práctica lUl 

sue:ilo no realizado aunque intentado en dos ocasiones anteriores . 1 :s 

'' "l'Ddicioo•lmentr se cree que el 1upr a doade IN! rd:ira A8;mtiD es Ceericjeanu lectura que Je. editotts 
~ adopbq'on ca clGigloXVIL Hay oct.>~~ o ita.lianoll' que~ el llOIDf:.-e 
de Caaia&o- Parece que ese en1. iel vttdidero DIOOlbre de la fiDc:a. Segtul lo. ddalk:a de lo. diáJasos de 
c..m.oo _. admite que la fiaca crblria en C....., y DO en C..-... ~ F. Lejud. En ~I ~ de la 
:fcliciüd aaloe Di6Josoe de Sao .A.su*dn" • .Agostil:Jaa.. 20. 197!1.339-331.-qtd 29. 
'

5 La pri:a:ICl'a oaaaiOa. cu...do el maaiqudm:Do Jo ddi1suda en el operimeato ~ de 1i:mdtir una 
comanidad Retm su doc:tria& moral o cuando d imodo 1:-.h-o eo MJ."lin ~ ya en nuestra 
introdlJcción- m..c..a--. de poorna CD~ 
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De tal modo, que como ya hemos mencionado, ABusUn no marcha sólo a 

Ca.sisiaco,. no se trata del retiro a la soledn.d del ascctn16 que se aleja totahDentc de la!'I 

cosas xnundanas y de los hombres;,. recordem.os que Agustín no es un solitario; va a vivir 

la experiencia con un grnpo de familiares y amigos, pues como afinn.n A. Trapé "Agustín 

em un hombre que no sabia y no podin estar sólo. La a.mistad constituiu. para él una 

ncccsidnd,, no menor que la sn.bidurla; n~t ln 1nismn sabidurtn hnbrt.a. perdido su 

fascinación sin la amistad"_ 17 

Como pocos, él ha amado y valorado la amistad, y también pocos COUJO en él los 

mnigos han jugado un papel ta.n importante. Su espititu sensible ha sufrido la pérdida o 

ausencia de alg\m. querido amigo,, asi lo c:xprcsa. afto9 más tarde en Las Cotife.siones 

.... Sólo las lá.grllnas me eran dulces y estas cro.n,. en lugar del amigo yn difunto, mi 

deleite""'. 1 ª 

Los amigos han pennitido n AgusUn sentir la alegria y In felicidad -uabla 

adc:mA.s,. otras cosas que me cnutivaban en ellos corno charlar,. contar chistes,. ~iar 

alegremeotc ÜlV0""8, leer juntos hñros bien escritos. hacer bromas y divertimos".'° 

16 Camo en ~1 caso de San Aolonio Abad. 
17 n-ape. A. Sar.io AgolltiDo. Ponúa. Mbcico 1961., 187-lSS, citado pot Vsaas ~ T .... LA mnistad 
cs¡mjba dd cm:1ema monútico agustinisoo" en La Ciudad &r Dto,. CXCI. n.. 3. aep-dic.. 1978,, 393--426. 

~40~ Coefanon-.:1. Tr. PrOL.. notas de Pedro Rodrigucz ele~ AJtaya. Barceloaa. 1993. IV, 

:'¡ :::!:. IV, 8, p. 101. 
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Para. Asuatin los amigos son aquellos con los que se bu3C8 y COD:tparto el 

conocimiento. Lo babia compartido con ellos entes de su conversión, lo que él llama el 

cxmocjmiento de las "cosas rnu:oclanas'', "Todos teníamos algo que ensenar a los otros y 

cada uno apren.dia de los dcmA.s"'.20 

Con ellos ha padecido la dcsesperanz.n de no encontrar la verdad., "Busquemos, 

dice Agustin a sus amigos, con :mas diligencia y uo desespecem.os.,..,, y ahora que ha 

llesado a "puerto seguro-. que ha descubierto la verdadera función de la filosofia la cual 

OOWliste para él, en el estudio de 1n.s cosas divinas, neceua.riamento le exige hacerlo en 

oompatlia de sus amigos. 

Asl, IR. amistad adquiere pnra él mayor significado e im.porto.ncia; desde su 

condición de filósofo convertido Al Cristianismo comprcode de otr:u manera la frnBe de 

Cicerón que afirmaba que ~~ wnista.d cm el don en.As preciado de Jos dio.ses". 21 

Desde su nueva visión Cristiana la llenará do un sentido que sólo a partir de la fC 

en dios puede eatenderBe, de ahi que ohoI11 la búsqueda de las "cosas divinas-. la 

verdadera amistad va a ser concebida como t.m don del cspidtu., 22 puesto que la amistad 

sólo puede ser fundada en Dios, se vive concicutemcnte desde El y so recibe de El como 

20 Ibidem.., IV .S.. p. 101. 
:.i Ciccróa. Ladius de amicit:ür.. v. 20. frase que aparece tarnbiCn en d Lisia o de la Aminad de PlatOn. Nota 
de V"tftlur ROttl.6.o T. ""'La vctda.dem. ambrtad. czprcd6o clc1 carisma moaiatico Q8llldiniano- en op. cit._ v. 
CXCIV. n. 1, e:neo-alr .• 1981,. 25--.53, aqut 4J. 
22 Eoesta idea •e apoya Agusttnentr'elltestimonio. bthlicoe: da. de San Pablo(Rom. .5~ y t C«. l.7)y atro 
- San .Juan (Jn 4,, 7). 
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un don. y esto es lo que la hace auténtica y ~ lo que le lleva a afumar que "No 

hay tu:niMad verd4dera Bino entre aquellos tl quienes tú unes entre si por el amor. 

demunado en nueatn>s corazones por el Espíritu Santo quo nos ha sido dado ""'Desde 

esta óptica, todo lo dcrnA.., son meros connntos rnA..<t: o menos de 11.n1istad. 

A pesar de esta visión sobre la. tuuistad, !a cxperieu.cin de Casisiaco no puede ser 

considerada una experiencia de tipo ruonAstico. tampoco una experiencia de tipo eclesial, 

&1Dlquc en el Condo se iU:udarnenta en la u.Unlras Caritatisn. 

El anhelo en este momento es conocer las verdades del Cristianismo. sin embargo. 

aUn es lDuy pronto para hacer a w1 lado su fOrauición filosófica.. 2 '4 Es cierto que en 

Ca.si.•iaco busca a Dios con sus runigos, pero n la vez que lec la Sagrada Escri~ lee a 

los filósofbs y discute sobre problemas .fi.lo:iÓficos, ~ por ~jernplo. el problema. del mal. Ja 

existencia de Dio.9, ln. Jibc:rtnd del nl.Jnn, cte. 

SegUn Vi.nas RomáJ::l Casisia.co es una especie de c:cnobitiSDlO filosófico.26 idea. 

que comparte también F. Lejard cuo.ndo afinno. que 44Casisiaoo es un ~cnona.sterio para 

filósofos• y no un oonve::nto ... podria:mos hablar de un ca.sayo de monaqul.uno que a:c nos 

ll Conf.. IV. 4 0 p. 96. 
~ No ~ totaltnalte de acuerdo coa. Benito y Dun1m,, A. en d .ent:ido de que ubica a AguBtin como un 
CiJO.o& cristiano. sólo por d hecho de que A8;asttn. cite ~ VOC:a1 en n&s obcaa de Ja lpoca de Cad.iaco a 
San Pablo,, en Benito y Durím. A.. WS.OPabW CD San A.gusún". Aguatinl.ia • 9. 1964_ ~130 aqut 18. 
25 Las prime::nas obr-.8 de A.g:UllUD 90n de carict.er filOIKtfico n.. que teológico ~ el miamo lo expn.sa: ··t...oe 
lib.-os que~ acribi aon. pueba de dio --pooa-. tu servicio mÍll kvu- auoquc todav1a rcirpúaa.. como. OCll 

uaapauaa, el aire de Vlmidadpopiodcla ....cue1&•. Confesk>nes. lX. 4, p. 232.. 
26 Es decir. un 8"Jpo ~con finca ~1lli»ó.6co., ha.jo un ttgimca. C'OdlLlllÍtmiO. 
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ruwla en Ja vida y en las oraciones en comim, en Ja castidad, Ja fuga mundi y Jos trnbajos 

intelectuales y del campo". 27 

Ca.sisiaco se fundamenta en ln nmistnd. Casisinco puede ser visto como un srnpo 

de a.migos que uiediante un esfuer.zo coinún en el estudio de la sabidurla y optando por un 

tipo de vida. virtuosa.,. emprenden el camino a In perfecció~ buscando llegar a lo. unidad de 

corozoncs y bienes. CBSi.siaco es Ja experiencia de Ja búsqueda de Ja VC<dad fundada en Ja 

amistad; pn:cisnm.c:utc porque parn. Agu.stin la amistad significa comunión de vida. 

euriquecimiento de sabiduria y gracia., nacida de un bien superior y CODlÚil que es la 

verdad. 

De ahi la necesidad del 616soCo de retirnrse en este u:iame:nto de su vida a una casa 

de campo coo. un grupo de o.m.igos., alcjandosc o.al de la..s ""cosas mundanas" que inquietan 

el comz.ón, y es prccisnmcnte en Ja tranquilidad del cainpo dODdc el biponcnse va a 

disfiutar por fin del otium ph.ilosaphandi;:lB sin e:mbo.rso el otium no es pam. él \Ul fin en sl 

nrismn,. sino un medio para ir mas lejos~ el otiurn supono un de5canso y recun;os 

materiales.,. pero sobre todo puede ser entendido COJDO disponibilidad interior que pennite 

al hiponcn.se definir en la pa7. y en el silencio su posición actual frente n lO!f AcndéuüC09 y 

Neoplatónico&. :!9 

71 Lejard. F. ••E1 temadelaf"clicidadcn loa DiAJogos de s.an~-. cnA.gK.S'tJniu • 20. 1975. 29-82.s .aquJ. 
30. 
3 Como Jo han l!ldla1ado ya~ Olb'CMI filo.ofus,, por ~O. Plat6P.y Ariscbteb.. 
:a:.. Lirjatd. F .... mt. ciL. p. 30. 
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El grupo llega a Casisiaco en los primeros dias de noviembre del 386 y a partir de 

entonces, van a com.partir DJCSa y gozo en cOIDó.n bajo la dirección de Agwitin. 

La.• actividades realizadas en dicho lugar se pueden dividir basicamente en: 

domésticas,. destinadas al cuidado y buen fuucíonruniento de la casa de cam.¡:x>. 30 

cuestiones que en ocasiones restaban tiempo n otrns tfU'C'aS in1porto.ntcs; u¿Y no Jrunentats 

que anteayer nos fuimos a dormir con la intención de levantarnos n discutir la cuestión 

propuesta,. y para ningt.nm otra cosa.., pero se interpu~ieron quehaceres relativos n nuestra 

administtnción fa.nl.ilinr, que absorbidos totalul.C..~te por ellos, apenas tuvi.w.os,. al fin , a la 

tarde, dos horas paro rcspi.rnr un poco y dedicarlas n. vosotro!l7n31 

Y las actividades dedicadns n.1 cultivo de lns artes y de la vida espiritual: como 1n 

meditación, el canto de los Sahn.os, como al estudio de las Sagm.das Escrituras y a la vez 

de las cicnci= profimus como la filosofin, la po<!:tica, la grnmAtica,32 el diAlogo real, vivo 

y vibrante que se roali:z:aoo ya dentro de la =im. ya al aire libre, ya a la sombra de los 

árboles y en el cual se daba el plmrtcruniento lihf'c de los problemas, la discusión abierta y 

'ª V~ maeamo de ~ ~ Je Agustio. en Mil6n y dud1u de la cu.a de campo de 
cadaiaco. confio & A.¡p.btlD la vigilancia de .... &.=a y dd trabaJo de ao. opc2"Uioe. 
>I San Agaut.l:n. ContraAcadtbnrCO.J'. IIl. 2, 2, p. 77 en TJ'lllados.. SEP. Mbdoo. 19SS., 233 pp. 
n .. En C..W.CO aristimoe a un hecllo de .U.pt.r importancia en. la m.toria de la. c:uJtura: la ~ de 
laH artes libcnJea. que CIDoocc:t ~ a ser sic:rvu de Criirto. La pedagogla. mofievaJ ~ el 
es¡MritD drl ideal ~ en c..u:is1-co. l.- dUciplinu bw:namsa deben de 90' .-de todo,. una ~ de 
IUICCllCi.6n o una propedbdica de la C'QIDlal'.Jplaci6n de Dio&. - en CapéDaga., A. ... lntnJducciOn a lo. DWosc-"". 
CD Ohraa de San Agustin. La Calblica. V. 1946_ 435-465. aqu1 p. 440. 

98 



la orientación segura; dialogo convertido a veces en monólogo y soliloqui~ que dará por 

resultado las primera• obm5 de Asusttn. 33 

Los Diálogos lln.mados de Casisinco dieron inicio segim A. Trapé el 9 y 10 de 

novienibw del 386. en total .... Fueron quince sesiones. todas en el Ines do noviembre, 

sostenidas alrededor de tres tema.e fuodame:ntales: la certeza, la felicidad y el mal.,..3' 

Aunque éstos temas estarla.o. de alguoa manera subordinados a los dos temas principales 

que le interesaban sobrc::tnnncru. n Agustín.: Dios y el almo.. 

Agustln busca a Dios, lo que él expresa como la búsqueda del Bien Supremo y la 

posesión de la VCt'dad, si alcanza la verdad está seguro de alcanzar definitivamente la 

felicidad. 

Rocordc=os que esto e• lo que ha intentado desde la lectw-a del Hortenstus, y 

pondrá ya o comenzará ya a hacerlo la filosofla al servicio de las venJadea divinas. Pero 

tambien busca el conocimiento del hombre, de su propio yo, descubrir la vcrdnd oculta en 

el alma humana, descubrir sus errores, en la mentira que ha vivido y descubrir la luz 

intcma y cle<Da vislumbrada ya por Asusful-

>> Aunque tiempo sl:rU habla acrito una oba. titubu:la MIBellc:r.a y proporciOa~> (dos ()tres libros) dalicada • 
Hiaus, or.dor de la ciudad de &mua... dicha obr'a fue cxtraviadL Coafr. ConfP'on.,. L IV.13. p. I06. 
M T.-pC. A. San~ El hombre. •l pa1toT, el mLltJco • Tr. R.. Gallaqpo G.,. Pcnúa. Mbico. 1987. p..83. 
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Casisiaco sera una experiencia de fclicidn.d. Agustín por fin compartia su 

felicidad., sus alcgrlas y la experiencia de descubrir juntos el conocimiento. Durnnte nquól 

tiempo vivido en Casisiaco, él va guiando a sus amigos hacia la conquista de la sabiduria 

convirtiendo la experiencia en unn experiencia pedagógica, :J.5 en UWl comunidad de 

estudiosos, en una escuela de orientación y de vida. El lúponense es el que orienta n sus 

d.iscipuloa en la. meditación de si miSIIlos.~ en el runor e. In verdad, en el inlcrós por la 

cuhWll y en el esfuer.LO de la purificación ordenada a fonnnr la vida. 36 

Lo que tanto habla anhelado, lo esta.ba poniendo en práctica., aunque fuera por 

poco tiempo, con un gnipo de mn.igos unido.. .. en un sólo csptrittL 

El grupo qne cnnf"onnn la experiencia de Casi.sin.ca es heterogéneo; en Cl 

encontnunos fmnil.iares, disclpulos y amigos; ln. m.ayorln do ellos son aprendices en las 

cuestiones de la filosotla; lo que nos pcnnitc entender, por qué con excepción de 

Soliloquios. donde el único persona_ie ce. Agustin en diálogo con su Razón en los demás 

DiAlogos., la perticipación en la cjerciUici6n filosófica, se V'el"il rcducidn a la pn.rticipaciOn 

de Liceocio y Trigccio, quicoes por otra parte. son disclpulos de AgustJn y a quienes 

quiere ganar para la filosofta. 

35 Lrjard., P.• mt. ciL., p. 3L 
36 El Cm:l'ác:kr de ta~~ e:m importante pua ertudim-kw kdos' de &ta época.. 
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Sin embargo, como vcmoa más adelante cuando hablamos de la estructw-a de los 

Diálogos,., quien lleva Ja pauta en In argumcntnción es Agustin y su replican.te Alipio,., 

pues :aingmio de los olro8 participantes sobresalen en lo. reflexión filosófica. A pesar de 

éste inconveniente, la experiencin de búsqueda de In verdad mediante el diA1ogo muestra 

enormes diferencias respecto al proyecto fallido del al'to u.nterior. 

La reflexión se en.foca a tmtnr los problemas, no sólo deade el punto de la razón o 

del entendllniento, sino que Agustín rccU!l"C de mn.nera especial al argumento do 

autoridad para dilucilar el problema de Ja verdad. Estas reflexiones sobre los temas 

anterionnente rcteridos son las que están recogidas en las cuatro obras lDCll.Cionndas. 

3.2 Personajes 

El grupo que participa coajwrtamente con Agustln en la experiencia de Casiaiaco, son 

unas diez personas. A continuación mencionaremos qui.6nes son: 

- Mónica: Dladre de Agustin a la que él en los Diálogos bautiza CODlO "la DlACStm de la 

filosofta-

- Adeodato: hijo de Agustln, quien en éste momento cuenta con quince aflos y a quien su 

padre considcm por su ingenio "superior a muchos doctos varonet1'"'. 

- Alipio: amigo de Agustin a quien llama ~el hermano de mi comz6n-. 
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- Trigecio: el apasionado do In Historia. discipulo de Agustio. 

- Lic.cncio: hijo del mcccna.s de Agu. .. tin: Romaniano. 

- Lastidiano: primo de Agustin. 

- RUstico: pritno de Agwrtin, éste y el anterior estudiantes de gnunática. 

- Navigio: hennnno de Agustto. 

-Evodio 

C0010 se puede ver, ln mnyorla de ln..ci personas del gn.ipo. 9on bastante ajCDft!I a la. 

.rcflexióu filosófica. .. iu embargo, por In misnla estructura del gmpo y por la manera en 

que el mistno Agustin va a conducir In rctlcxión; pennite que muchos de ellos cxprcacn 

altos penswn.ientos. por ejemplo> él llama a su mndre .... ln maestra de la filosofiau y en el 

Dialogo De la vida fe~ cuando oUn mnnifiestn una idCll nCCI"Ca de C\.l.fwdo es el hotnbre 

Celiz o no~ Agustín se congratula con ella cxcla.mando ""l\1adro has conquistado el caatillo 

Diismo de la filosofla. Te han fit.ltndo la.s palnbrn.'l porn expresarte como Cicerón en el 

libro titulado del Horteusius ..... , 

En los DiálogC>::1. existen pocos elementos para. conocer a fondo quiénes son los que 

acompaftan a Agu11tin a Cn..•isincn~ In caracteri7nci6n que podcm.os hacer de ellos 

necesmiamcntc parte de 10 que el propio Agustin nos dice de cada uno. esto es lo que 

harcnos en lo que sigue: 
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- Mónica: Es la madre de Aguslln, caeada con Patricio. Según los datos que ól mismo 

Agustin da dice que es una mujer piadosa., cristio.na, que .inculcó lll.S bases del 

Crist:i.anism.o cu él. Se aleja de ella cuando porte a hacer estudios a l'víadaura y en Cnrtago. 

El misino Agustin a.fUI:na que ella dedicó su llanto. oraciones y su vida entera a tratar de 

que retorne a lo. verdad; también expresa que vivia angustiada viéndolo a1cjado de la 

vctda.d del Cristianismo. En cierto IDOtnento se une u él para trntar de pcrsua.dirlo de su 

retorno. 

En los Diálogos Mónica aparece como una mujer que sin mucha ilustración está 

avezada en las verdades del Cristianismo y de L'l. Iglesia. pero sobni todo de un.a fe 

inquebrantable. En los Diálogos esta casi siewpre presente y participo. cou esa filoso& 

Cristiana en la dilucidación de problcmns como el origen del ma.J. sobre el orden del 

lmiverso. 1:K>bre Ja vida feliz. 

Algunos estudiosos han dicho que ésta participación de Mónica en Caaisiaco 

permite afirmar que Aguslin fue patrocinndor de la cultum tCmcnina. 

- Alipio: Otro pc:rsonnje que sobresale eo loa Diit.logos es Alipio. paisano y desde muy 

joven alumno de Agustln. El aparece en los DiAlogos eotno un amante de las letras y 

jurista de profesión. Considerado por el propio Agustio como amigo incondicional, "el 

bc:nnano del corazón'" que htt. e:.tado presente en los moincntos .más i.niportnntes ele su 

vida. por rjemplo. en la experiencia del huerto de l'vfilán. 
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Por lo que re-fiere el IDis:m.o Agustín., Alipio estaba convc:ncido de llevar una vida 

de continencia sexual y aunque hllbin probado de dichos placeres. casi toda su vida se 

mantuvo casto. no dejando de persuadir a Agustin de que se alejara también de dichos 

placeres: .... Si te cnsas -me de<...-1.n- ya no podrem~ dedicarnos juntos quieto y 

p~e al amor de la sabidurla ...... ~a 

Alipio vive con Agustin la búsqueda de la felicidad, se adhiere igual que él. al 

DJ.B.D.Íqueis.mo. aunque no sucedo lo m.imno con el escepticismo. precisamente en los 

Diálogos Contra Académicos y De la vida feliz.. Alipio nw.nticne una postura opuesta al 

escepticismo, aunque sus prescncia.'I y nu.'iCncia.<i en los DiAlogos revisten caractertsticns 

especiales~ yo. que en varios lelnas ttata.dos, él esta ausente. 

- Nebridio : Junto con Alipio. es Nebridio el otro gnm amigo de Agustln, él "hennan.o 

intelectual'" pero que curiosaniente no esta presente en el retiro de Ca..sisiaco,. aunque 

1Dllllticne relación con lo que ncontcce en este lugnr a trnvCR de lruJ cnrtnl'J que Aguatin le 

escribe. 

- Trigecio y Licencio: Son los d&.1 discípulos qlle' tnn.to en De la vida f~IJ::::., Conrro 

Acadi!mtcos y Del orden. están presentes de manera activa, en la .... ejercitación'" de 1n 

filosofla. Trigccio es el intelectual. ávido de conocllniento. npasiion.ndo de la Historia y 

que al igual que Alipio, cu los Diálogos vu. a mantener UWl postura de rechazo al 

escepticismo. n la Astrologia y n todo genero de adi:vinaci6n. en contrnposición a 

Licencio,. el cual vi.ene a ser el dc.fensor del esc.epticimno. As.i vemos como en el Diálogo 

u San.A@wrtln. Coefcztomu. ~ 12. p. 161. 
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Contra Académicos~ Agustín progunta a Trigecio y a Licencio : •·Luc.."gO~ les ilije yo, para 

volver a IIUestn:> propósito, ¿Te parece que sin ho.llnr la verdnd,. con sólo buscar~ puede 

uno vivir dicbostuDe:[lte7, mantengo mi sentenc~ dijo él -Trigecio-; de ningUn modo me 

ptU'COC ( .•• ) A mi. afirmó Licencio, absolutamente me parece que sl, pues .nuestros 

1I1Byores. a los cu..ales la tradición presenta COino sabios y dichosos, vivieron bien y 

felizmente sólo por haber investigado la verdad."'~39 

Licencio dumnte su estancia en Cnaélinco y grnci.As n }05 conocimientos que se 

van descubriendo en los Diálogos, tennina dejando en segundo término a la poesla. de la 

cual es un amante apasioondo y convirtiendosc a la filosofla, la cual dice. es mA8 hermosa 

que aquella. 

La participación de los otros ¡:>en1onajcs de Casisiaco en los DiAlogoa, va a ser 

m.inirna., por ejemplo Adcodato, "'º hijo de Agustin., tiene una pequ.et1a pe.rticipnción en De 

la viclafel~ mientras que con Navigio, RUstico y Lastidiano pasa lo ID.ismo,. su actividad 

en.si siempre Re reduce a aprobar o aplaudir UllR idea que tie haya con.e.luido del diálogo de 

los otros.. o su uaparición" en los DiAlog,os, COJDO en el caso de Navigio, llama la atención 

de que casi siempre es pam numitest.nr su ignonmcia. 

u San Ag:rasUn. Contra Acadbmeo,. II. 6. p. 36 . 
.ce En d Diálogo .DelM"autro ~ a loe Diüoaoe de ea.isiaco- dedicado • Adeodldo,, d mistDo es el 
iak:docut.oc., sin anbergo. d mim:no AauatJn afinn4 en laa Coef41lon&J1. c¡ue todas las ideas pueataa en labioft 
de Adeodmo llQO. de el. 

105 



3.3 Estructura de los DWogos 

Siguiendo la influencia de la tradición, 41 recibida en su formación, Agustln ha elegido la 

fonna litem.rin del Diálogo - del soliloquio y del coloquio- para sus prllncros escritos, 

resultado de los tC:llla.s tmtndo..~ en su retiro a Casislaco. 

Estas obras dcnominndns "Diálogos de Cnsisiaco"" y que ya hemos n1eocioondo, 

son: Contra Académicos. De Ja vida f~liz. J:k/ orden y de creación po..derior -387-

Soliloquios han dado lugar a mUltiplcs discusione:t, pues se cuestiona su historicidad. 

Algwios estudiosos sostienen. que llls obm.s de Cruii8illco tienen pocn base 

histórica, es decir._ se niega el beche de que esto~ seun rcprescntaci~ fieles._ en cuanto u 

contenido y forma de 1.o..s conven1aCio.oes pedagógicas que Agustin :i&ostuvo con sus 

amigos en Ca.'!litúnco, llegando nl extremo de lliunn.rW "Obras de ficciónn. 42 

En ~ición o. la nfinnación anterior~ t~os aquellos que sostienen la 

historicidad "'situacion.a.l" de los Diálogos, por ejemplo, Oroz Reta., quien nos dice que los 

Dilllog°'-"' de Agu..'itín ... Han nacido de lo. espontaneidn.d. En ellos todo es real y -verdadero. 

Las reuniones tienen lugar rcalrnentre ya c:u el interior de Ja casa, yn en el campo a la 

sombra de lo!t Arboles. Las causas que los han retardado, abreviado o prolongado no son 

• 1 Loa Dttilogo3 de Plaón. Loe .Dtdlogo1 dt- CiCC"ZOn, Los DtdloJlo3 de Sénrca. 
'"'o• Meara_ ~- J~ citado por Dew.-t. J. MC •• op. cit.. p. 44. 

106 



ficticias. Jos asuntos del trabajo, de la casa, la bmu de la comida o la proximidad de la 

noche impide a los notarios continuar tornando notas.'"'43 

Frente n estas dos posiciones existe una ""'intennedia"\ que es la de F. Lejard:o 

según lo cual, las obras de CnsisiaC4..'l se tratan de una ~'ficción literaria que parte de una 

base hlstóricn'" .44 Convenimos en esta postura,. pues coosidenunos que en estas obrns 

encontmm.os elementos que nos permiten dilucidar que lo que ahl se manifiesta, 

:realmente sucede en los hechos de Casisiaco en cuanto nl lugar, situaciones, los 

pen¡onajes, los temas trota.dos, la presencia del cstilógrnfo. Sin embargo? la exposición de 

estos elementos debio ser redn.ctadn, revi~ada y depurada por Agus~ para do.rlc fonna o 

estructura. 

Indepeudie:n~ de la disputa en relación a la historicidad o no de los 

Diilogos:o lo que a nosotros nos interesa. conocer, es la manera en que se presentan en 

ellos los temas desarrollados, y ftmdan1eptahoes1tc como so aborda el t.CDJa de Ja f"el.icidad. 

En cuanto a su estructura general,. podc:i:nos encontrar en estas obm.s los siguientes 

eleuicntos: 

- Prefucio 

- DedicatOJ:ia 

- Discus-ioncs 

4
' ~ Rd.. JOGC.. .. Loe DiAJogofl de Caadsiaco. algunaa obeervaciooell esti1kticar enAgu.niniu. 13. 196S.. 

327.344. m;oi 329. 
- Lejud,. F.., art.. cit.. p. 37:2. 
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- Discurso final 

Loa DiAlogos en si. son de carácter filosófico y en ellos se mnnifiesta lo. pa.ideio. 

ngwttiniBna, le educa.ción y la práctica de la fi]05oftn., su ejercitación. Según V. Capó..naga 

la filoso.fin ugustininna u.No debo entenderse en el sentido estricto y preciso, ni como 

sistema muerto o meramente escolástico, sino, ante todo, como un proceso vital ordenado 

a la formación completa de la personalidad". "'3 Es decir. que la filosofia de los Diálogos 

vn .o. tener la fu:nc:ión de ser una filosofia de 1n conversión y de la occi~ en ellos se 

manifiesta el objetivo de] retiro a Casisiaco M.Capacitarsc a sl mismo y a sus mnigos para 

la investigación de la verdad purifictlDdo lOl'I ojos interiOC"C3 y avezándolos a la luz; 

interior'" -46 

Ln forma dialogada en Agustin vn a constituir un método do trabajo o uoa 

tnllyéuticn pmn llegar n1 concxinriento. Agustin incitn R sus runigos a pensar con ei a 

buscar 1a.:s ideas., a logmr que su interlocutor baga descubriDJ.icntos personales, lo encierra 

en dilc:rnas, lo orienta y hace que sacpic conclusiones pcnaonalmcnte. Conduce n1 discipulo 

a donde él quien!, a veces can ironJ..o. c01n.o en el siguiente caso : 

.... ¿Os parece cosa evideote qué nosotros coostnmos de cueqx> y alma? Asintieron 

todos menrns Navigio, quien confeso su ignorancia en este punto, a lo que AgusUn 

•U c.pálap. Victorino..... op cit.. p. 443 
.Cjjj Ibidem... p. 450 
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expresa; ¿No sabes absolutamente nada, Dada, o aún esto miar:no ha de ponerse entre las 

cosas que ignoras? No croo que mi ignorancia. sen absoluta -dijo Cl- ¿Puedes indicanne, 

pues. alguna cosa sabida 7""11
; otras veces, con nutlicia o con hmnoC", pero o.l final el 

diálogo se t:m.nsform.a c:n un monólogo de Agustin, destinado 11 resolver el problema 

propuesto y a conseguir la aprobación y apluusos de sus discípulos. En el diálogo Aguatin 

se condnce como el rru\estro que está. conciente de su superioridad intelectual, se dirige o. 

los alumnos para ensenar-les nlgo."'8 Esta situación repercute en 1n estructura de la obra,, 

por ejemplo, dcspucs del prólogo y la dedicatoria se prcscntn una primera parte 

coost.itWda por un dialogo entre los discípulos. pm-o, en un segundo momento, Agustín -el 

maestro- hace WlO. exposición continuada para aclarar tanto el tema. como el objeto del 

debate. 

De alguna mnn.cra. los Dialogos representan un testúnon.io de Agustin sobre Hi 

:mis:alo~ ellos tnUC3lrnn la sintesis cn.trc el Cristianisnio y el pago.uim:no. par ejemplo,. n1 

lado de las citas biblicas encon~ rcfcn:ncins de Ci=ón, de Séneca. de Vllsilio. de 

Terencio, Horacio,. Pera:io. Vnrró~ Platón y Plotino. :En~ la vidnfeltz, por ejemplo, cita 

a Tcrencio: uporque es muy veninderu. aquella sentencia: cuando se puede evitar un mal 

es nocedad :idnlltirlou49 y en el .l..h! ordine se hace mención que In lectura de Virg.ilio 

íon:na parte de sus actividades cotidianas.~' 

..., .D4 la. vtdafaL:. ll. 7. p. 122. 
48 En este 9COtido se ~a de S0cr.u-.. d cual no es el ina-uv que ~ el cooociruicaLo y lo co.dla a1 
diacipula_ sino que 8. llega. al ......,.,,,.;miento can su inlcrloc:utor de .manera c:::oqiunta,, ayudlodole a parir el 
coaoc:imieulo. 
•P SUJ.Agmtin.0.Ja vtdafelJz~ fV. 25.p. 619. 
50 San AsudUL Contra Ac~ICOI. n. 2. s. p. 56 
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Tl11llhién es parte de la composición de los Diálogos las referencias metafóricas,. 

COII10 por ejemplo, cuando en Co11tra Académicos, compara el amor de la filosofia con 

una llmna,. con un incendio "Nunca hemos CC11ado de suspirar por la filosofia (pero) 

todavía no se babi.a levanta.do la grande llnnla ... y he aqui que wios libros. bien cnchidos 

esparcierun. sobre nosotro!I los perf\un~ de Ar.nbin Y~ destilando unas poqtúsinuu gotas de 

su esencia sobre aquella llami~ me abro.za.ron co.u un incenclio increíble'" . .Sl 

Con10 se puede ver .. Jos DiAlogos ~ ofi"ccen un testitu.onio de la uianem de 

pensar de Agustín con10 filósofo y co1rm convertido. sobre la necesidad que tiene de 

emplear el diálogo conto un ejercicio espiritual pn.rn. la afirmación de un pensantiento y 

oomo bUsqucda de la verdad, ns! cada uno de c1Jrn1 es una aventura de AgusUn en tomo a 

Ja bUsqueda de la felicidad 

Qué temas se abordan en los Diálogos.,. qué personajes intervienen y c6i:no se 

dcslurolla.n, !1011 cuestiones y aspecto.~ que trnt.an:n1.os de descnbir do manera general en 

nuestro siguiente capitulo. o. excepción del De la vida feliz, el cual será nnaliza.do ea. el 

quinto cnpitulo . 

. u Ib.idca.L..:U.2.. S,p • .56 
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CAPITULO IV 

4.1 Cootta los A.cad<lmicos 

4.2 Del Orden 

4.3 Soliloquios 



Capitulo IV 

AnAllsls de los Dülogo5: Contra AcacUmicos. Del Orden,. Soliloquios 

Quisimos dedicar especialmente éste capitulo a la e7ep09ición de tres de los Diálogos de 

Casisiaco. con el fin de vishnnbrar con Il18yor amplitud los t.emns de carácter filo96fico 

que se desarrollan en ellos y como podemos encontrar el objetivo fundmnental de Asustin 

que es el de enf'ocar la investigación o bOsqucda del ahna a la. fclicido.d, concebida ésta 

como la posesión de la verdad. 

F...n el Diálogo Conlra Académicos. encontnwtos la lucha de Agustín en contra de 

aquellos que sostienen que la verdad no puede ser alcanz;ada por el hombre. De tal modo 

que el filósofo de Casisiaco lo primero que hace después de su conveniióo y tratando de 

contmrrcstrar aquella experiencia que tuvo en su peregrinar en su bUsqueda. de la verdad 

cuando al no encontmr la luz que lo guiara a ~ seguro'". pasó por \.Ul. periódo de 

escepticismo; es establecer las bases o fundamentos sólidos de la posibilidad de hallar la 

fülicidad. 

JWJto con De la vid<1 feliz. Contra AcadAmicos, ca el Di.6.loao donde tnAs ideas 

o.parecen en tOl'UO a la felicidad, ya que en él., el problc:ma filosófico frnvlemer>tal gira en 

tomo al conociuüento. su posibilidad y sus fundanu:ntos. Y no hay que olvidar que para 
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Agustín. la verdad y la sabiduria aon el fin del hoinbn:, puesto que en ellas y sólo en ellas 

esta la vida dichosa. 

?\rticntrn.s que en el Diálogo Del Orden, los problema.a sobre lios que se desarrolla 

éstn o~ van encaminados de truUlern <..o.scncial tnn1bién a dilucidnr el tet"nn de Ja felicidad 

ya que en Cl se plo.ntea.n básicamente tres tema.s:el del alma, el nml y el tema fu:nda.nienta.l 

que es el del orden. 

Agusti:u parte de Ja id.ca de que si el hombre pretende alcanzar el cooocim.iento de 

la verdad: primero debe de conocer la verdad sobre sí mismo y con.occrsc nsi misnio 

consiste en dejar a un lado la vida de los sentidos. pues éstos sólo nos llevan. a tener 

opiniones de las cosas. De tn1 mnncrn que aquello~ nos impiden ~r" que grncins al 

poder divino, todo tiene un orden en el universo. 

El tercer Diá.logo del cual bncemos el nnátisis descriptivo, penn.ite vislumbrar de 

manera muy clara cotno Agustfn identifico. a la felicidad con la verdad divina, Dios es la 

verdad, la sabi~ la luz inteligible, ta vida, In bienaventuranza y el origen de todo. El 

conocer a Dios es la mAx:i.tna. dicha a lo. que puede llegar el alnia. Pero al igual que lo hace 

tmnbién en los otros DiA.logos, el filósofo de CBBisiaco, nw.nifiesta la necesidad de que el 

hombre en la búsqueda del CQDOCinúento du la verdad debe de lograr prúnero la 

purifica.ci6n del ojo interiOI", cuestión que va de la mano con el ejercicio paulatino y 
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asQCDCÍonal de la visión espiritual por medio de los objetos de la Artes Liberales y de la 

filosofia. 

Pero veamos como aborda Agustin en los Di.Alogos los temas seftalados. 

4.1 Contra Jos Acad~micos 

Este DiAlogo -de cnnlctcr filosófico- comtituye una de las prime%UB obras de Agustln 

después de su convcnión o1 Cristinniamo; fue escrita durno1e los dias 11. 12, 20, 21 y 22 

del mes de noviembre del 386,, y en ella encontramos la reflexión y exposición de uno de 

los temas medulares no sólo de su teorla del conocimiento, sino de todo el sistema 

filosófico de Agustín; este es: el tema de la Certe%.Q. El recién convertido filósofo está 

convencido de la posibilidad que tiene el hombre de c:omprendcr y llegar a la verdad; de 

tal .modo que en esta obra va n defender esta idea en contraposición a. la postura del 

es.ccptic:iSDlO ROStcnido pcior ln ... Nueva Academia» representada por Ca.mea.des y por 

Cicerón. 

El interés de Agustln por alcanzar la felicidad que propon.-iona el coooci=icoto de 

la verdad" que ahora desdo su con"-ers.i6n al Cristi.anism.o pie:nsn que ha oocontrado. le 

llevan a criticar y combatir a aquellos que niegan la posibilidad de la certeza y por lo 

ten.to de la felicidad; en este caso la u.batalla-n es contra los Acadé:m.ioos. Precismnco1o de 
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aqui el nombre de ésta obra, 1a cual está estructurada de la siguiente i:nn.nctn: al igual que 

De la vidafe/J:: y Del Orden e:¡tft. escrita a manera de diAlogo. -no de monólogo como Jo 

será Soliloquios-, consta de tres libros: cada uno de ellos con una introducción y sus 

conclusiones., a la vez cada libro se divide en una serie de capitulas en 1o.."I cuales se 'Va 

dando un seguimiento a cadn uno de Jos aspectos tratados en el debate o en el discurso. 

Veamos de manera descriptiva y n1uy generul qué aspectos y ternas particulares 

san desarrollados en la obm: 

Libro Uno: Titulado De la Verdad y la Bienaventuranza 

Comienza con un prólogo en el t.."'l.lA.l Agustin dedica ésta obrn. a su amigo y 

protector Roma.nümo quien es pndre de uno de los diacipulos de Agustín que participa en 

este Diálogo. El hipone:nsc comienza 1.a dedicatoria haciendo referencia. a Ja virtud y a la 

furtuna., et no establece una contrndicción entre ambas ya que según é~ la fortuna podria 

ofrecer al sabio la ocasión de IX10Btror su virtud .Lo que al parecer expresa aquí Agustin, 

tornando como ejemplo a Romaninno,cs que la furtwui con sus fuvores o reveses no puede 

alejar al hombre de la virtud, ya que eu el caso del sabio coadyuvu.ria de laguna manem en 

la consccusión de In snbidudn 1 y en el caso de los golpes ndversos de ella éstos colocan 111 

hombre al abrigo de una felicidad "desbordante"" "... le viste colmado de copioeas 

riquc:t.ns,. que comenzaron a englutir en sus halagüeftos remolinos la edad y el ánin:io que 

1 Tema que dcsarrollani en el Diálogo de manera mas amplia. 
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parcelan buscar ansiosamente la honestidad y Ja henno1rum, a no haberte sacado de alli. 

cuando estabas a punto de anegarte, los vientos de la fortuna que se consideraban 

adverso.'17
\ 

2 es decir que los reveses de la fortuna incluso pueden ser "pn.Jebas., 

bic:obechorns pnrn el hombre. 

En el segundo panigm.fo del capitulo, muestra AgusUn una cJesc:ri,-..:ión de un 

hombre que pudiera creene que ~ afortunado. pero el cunl puede caer en el error de creer 

que no existe otra felicidad diferente que aquella que proporcionan los honores, riquezas y 

en general todas aquellas cosaH "'1nn pa.sajcra.s y frágiles .. ' que loe mortales conocen com.o 

bic:n.es. 

Fina.hncntc el hiponense hace: unn exhortación a. Romaninno a refugiarse en el 

scoo do Ja filosofia., la cual ..... promete mostrar can claridad al verdadcrtsllno y ocultJsim.o 

Dios", .o. libcrnrse de todo aquello que se ve con los ojos cnortales, y con el fin de 

motivarlo a abrazar Ja filoso& le envtn la redacción del Diálogo sostenido entre Licencio 

y Trigccio doode se mucsttn conio a ellos el Hortensius de Cicerón ya los babia ganado 

pma Ja lilosofia. 

2 Smi Agusún. Conua lo# Ac-ad4rnicOI. 1. J. p. 33 en Tnuados. lalruduccióa.. .dccción. y nota de Migucl 
"'-1 Bobrino y Mauricio...,_ Mbk.o. SEP. 1988. 
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Despues del prólogo casi todo el Libro 1 es una discusión n lIUU1Cill de 

introducción entre Trigccio y Licencio en torno a la snbiduria,, la verdad y el error, donde 

Trigecio ato.ca la tradición academica y Licencio la defiende, mientras que Agustin y 

Alipio tienen en este dütlogn el papel de 4"arbitros,~. El diálogo se inicin en torno 11 In 

cuestión de si ¡,Es posible ser feliz sin poseer el conocimiento de la verdad o si es 

suficiente la búsqueda de ella pam ser feliz?. el'll Licencio el que se va a dcf'ender durante 

todo este hbro la añnnación a la segunda pregunta poniéndose de éstn IWUWrn del lado de 

la. posturn de los Académicos y tomn.n.do como n.utoridnd n Cicerón. 

En el capitulo 11 y 111 se plnntC11D las siguientes e.firnutcion.es: segUn Licencio el 

sabio L~ feliz e.a cuanto que es sabio por el liirnple hecho de buscnr de la uu..jor DUUleIU la 

verdad aún sin encontrarla,, pues de acuerdo a Cicerón si nada puede percibirse. entonces 

el botn bre no puedo afinn.nr na.du corno verdadero. puea. si Jo hiciera podd.a. caer en el 

cuor y precis.amente Ae es sabio en cuanto que no se cae en el error. Para Licencio -

siguiendo n los a.cadénllcos- no se cae eo el error en la. n1edida en. que no se presto 

asentim.icnto a lo incierto. o a lo que no se puede comprender. y ast n:üentrns se busque la 

verdad sin pn::le:nder lwberla encontrado uo se dn aser1li.m.ie:oto a nada, por lo tanto se es 

feliz mientras se busca la verdad. pues ademAs mientras se busca se está viviendo 

conformen ..,lo OlCjor que irupem en el honJ.bce. que es la m.zón"" (Agustín)_ Trigecio va a 

contraponer dichas ideas afin:nando Jo siguicnto: -Si el hornbro vive a la uporción" do 

animo quo conviene impere: a los denlAs, entonces puedo hallar la verdad y ser .feliz; pe.ro 

fli el sabio busca la -ven:tad y no la encuentra entonces no es perfecto, -rasgo propio del 
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aabio- pues carecerla de aquello que n.nhcJn. y además puesto que no ea pcñeeto, no puede 

ser feliz. 

F...n el cap. IV, Trigecio introduce la cuestión en torno al error pura con.'iolidar 1llás 

su post~ cu tanto que 1nanifiestn que quien buscn la verdad sin hallarla yerra y por lo 

tanto ni vive según la razón> ni es dichoso totalmente, cuestión que rebate Licencio y sin 

aceptarla sostiene su postura definiendo el error como ºLa aprobación de lo fu.lso por lo 

verdaderc>'", y ai c~to es asi entonce.o¡ es itnposiblc que yerre el que nado. aprueba.,. as! el 

honibre puede vivir conforme a la razón buscando la verdad y si busca bien aún sin atinar 

en ella, entonces no yerra y por lo tanto es dichoso. 

Desaviniendo esta posición Trigecio define In M.snbidurla'" (Cap. V) como seguir 

por lo UlCll03 el camino xccto que guia a la verdad/ definición que es aprovechada por 

Liceucio para reafirmar su postura ya que si la sabidu:rt.o. es el camino de la verdad 

cnloncelJ el hm:nbre sabio es tal por el bccho de buscar In. verdo.d y ningUn sabio es 

desdichado, entonces es feliz por buscar In vcrdnd. Agustín interviene en esta parte , 4 

tratando de guiar la discusión por buen ca.mi.no ofreciendo su propia definición de 

u.sabiduria7S (Cap. Vl), dcís.niéndola corno "'"'la ciencia de la."i C05rul divinas y humann.sn;s 

3 Contra lt»Acadlim1ctn l .. V. p. 4 
4 ~que es .olicitadapocTrigecio. 
3 Conuo. lo:1Ac-adMruCO.F l. VI. p. 45 
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definición que una vez Jná8 interpreta a su nianera Licencio diciendo que entonces se les 

puede llamar sabios n los adivinos yn que estos pueden resolver y dar respucstrul ciertas n 

las cosas hwnnnas. 

Trigecio dcliende la definición de AgusUn --eJ.J. los cap. Vll y Vlll- con los 

siguientes argun:ientos: los adivinos no pueden ser sabios pues e<m. :frecuCDCia ilicen 

falsedades,. asi al Unico quo pertenece lu sabiduría es al sabio ya que éste tiene percepción 

de lo que deficn.dc; ndeuuls hace la aclaración que la sabidurto. no trata de las cosas 

hwnanas cfuneni.s y corruptibles,. sino de aquel.las pcrmanentt."S e incorruptibleti., COIDO la 

prudencia,. la hermosura.. la tcuiplanza9 el v.igor9 la forta.Jeza,. la ju:iaticia., es decir que hace 

referencia a In acción guiadn. por ln virtud,. y que l.n sabiduda es cuestión no de los 

sentidos sino de la fll2"..Ó0... nOBOtros agregaríamos que cm Agustín la sabiduria tiene que ver 

con el conocinlleoto de lrui artes liberales. 

El libro tenn.inn con una conclusión -Cap. lX- donde lo que hace Agustines dn.r su 

aprcci.ación de la mane:rn en que se ha desa.rrollado el debate enll'C Licencio y Trigccio,. 

mnnif'cstnru:lo su satisfnccióo por haber visto cumplidos sus desec>s; constatar el interés y 

csfueno que han puesto ambos en la ejercitación filosófica de la búsqueda de la veruad., 

pues según. él, todo el debate sobre ln.1 cuestiones tratadas pudo haberse soluciouado sin 

tanta tardanza como se ha dado. 
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Como podemos ver. se ha llegado al finn.I del priJ:ncr libro sin resolver ninguna 

cuestión., lo único que ~e ha hecho es como una introducción en 1n que se ha delimitado 

Jos temas que se dcsanollani.n postcrionncnte. 

Libro Dos: Examen de la Doctrina de los Acndélllieo:i. 

Este libro cstA dedicado a cxnminn..r la tro.dición acadcm.ica. aunque en los tres pri.in.e:tos 

capitulos encoutramos como un rcsmncn de los libros segundo y tercero en la carta que 

Agusttn dirige -Wlll vez rru\s- a Romaninno, et comicuza diciendo a su protector que el 

conocim..icnto es posesión de pocos yn que sea por que no es fñcil llegar al conocimiento 

de lo verdad, "'pues la estrella de la sabiduría no brilla a los ojos int~rlores con r/ 

e.o;p/er1dor evidente con que la luz material a los ojos del cuerpo"/' de tal modo quo la 

.... ciencia es rara y patrimonio de pocos no_ 

Contraponer los nrgumentos de los académicos, los cwUes no son hombres 

··mediocres, sino agudoa y eruditos~·, considera. Agusti.n que no va a ser tarea Cácil, para la 

cunl pide que junio con él, Ronia.ni:tno pidn el nuxiHo divino a fin de que el estudio de Ja 

fiJosofiu pueda tener un final feliz. Hay tambien en esla carta = s!ntesis de Ja bilsqueda 

de Agustín por la verdad; de cóttlO él -Romanía.no- no sólo ha sido su apoyo y ayuda en 

ese afiío que ha tenido por llegar al puerto de In sabi.duria, sino como tunbiéa ha sido 

• 6 Contra ÚM AcadJnuCOJI. 2. l. p.. !53 
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compa.flen> en esa búsqueda7 hace énfasis sobro todo Agustín en como la fulicidad que el 

ha. concebido no ha sido otra tn.ás que aquella que con.~iste en vivir conforme a la. 

sabidurtn, confbrmc a In verdad y que a Cstn no hay que dudnr que se puede llegar. 

Precisamente el hiponensc ~1>revicnc', u Rornaninno contm do~ errores o 

dificultades en la btlsquedrt de Jn '\.'Cn'"lnd: cJ prinlC'm coruii:tte en creer que la. verdad no 

puede ser hallada, y el segundo en creer que se ha llegado u la verdad y estar en un error: 

""pues yo mismo 11hom no hago otro. cosa sino limpiarme de ln..'i vanas y fiu1cstas 

opiniones~\ 7 escollo9 que propone AgusUJ1 de alguna UlEIDerD evitar si se con.-;idera.n lo~ 

siguientes aspectos: prhncro no de.<:confiar di!' ha/lar la verdad y segundo, no aceprar 

nOLÍa como verdadero. si esto no se presenta co1no una evidencia. 

La cúscución que había quedado sin resolvc.- en eJ prin1er libro es reanuda.da en el 

Cap. IV,. del presente libro,. cuando n instancins de Liccncio7 Aguslin reali7..a una 

exposición de In doctrina de los Académico~ (Cap. V),. y ~e estn.blece la divergencia entre 

Ja antigwi y 1n nuc'\o-.e. Acndernin (Cap. VI),. cxpo.<iición que rcnlizn Alipio. 

Comienza e] Hiponcnsc diciendo que a IO!ol escépticos , .. plUgolcs sostc:ncr que el 

hombre no puede conseguir Ja ciencia de las cosas tocan.tes a la filosofia ( ... )y no obsta.ne 

1 
Contra Jo~cad~,,11ccn, 2,. lll P. !59 
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el homlxa puede ser sabio y toda. su misión consiste en investigar la verdad"".ª asl pues, 

partieodo de éste bocho, opinan que el sabio no puede caer en error mientras no preste su 

osentim.icnto a lo incierto, y que ésta tesis la sostienen apoyados en el criterio de la vcrdH.d 

de 2"..en6n.. criterio que se puede cxpn:snr como que .... lo verdadero ha de ser reconocido por 

ciertos sisnos que oo puede tener lo falso y que estos slg.nos no pueden egtar en nuestras 

pcn::cpciones"'\9 de tnl modo que si n.1.da puede percibinic, entonces el snbio debe do 

abstenerse de aprobar nada. 

Continuando con la discusión de ln trndicion Académ.i~ se hace la distinción 

entre lu Academia anterior n Antioco, c.speciahncmtc la de la época de Camcadcs y 

Axecsilao y la Academia posterior de lu que Antioco estuvo al frente. 

Segun esto, la distribución que habla entre la antigua y la nueva Academia &erla la 

siguic.ntc: mientras que Crunco.dcs y Arques.ilao sostcnddnn que no debe de ru«:ntirsc a 

ninguna cosa -basados en la afinnacióo de Zenón-, por otro lado el escepticismo de 

Antioco sostendrla que A.tmquo el hombre no puede llegar a la vctdad,. a travCs de su 

búsqueda puede llegar a lo probable y v=oslmil, posturn que n:preacn!A Licencio en el 

capitulo Vil y que es inaceptnda por Agustin el cual temrinn diciendo en este capitulo que 

8 Coatta Ac.adé:nüooe. 2. V, p. 61 

9 Ibidcm. 2,. v. p. 61 
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los acadómicos son dignos de risa pues .. 6 
••• quieren seguir lo verosi.mil, Jo semejante a la 

verdad, ignorando ésta'".10 

Pero ¿A qué se rcficreu los Acadénllco.."I cuando hablan de probabilida?, ésta 

cuestión va tt ser WK> de los principales tCIIUlS u desarrollar en el Libro Tercero no 

obstante que en Jos capitulo.."I que restan al presente libro ya. se visJum.bra la situación que 

va a prevn.lec:cr en aquél; en primer lugar se pla.n1ea la cuestión de que el problema a 

discutir, es decir., el problc:ma de la verdad, su posibilidad y comptcnsión y por lo tanto el 

problema de la felicidad; es propio de WJa retlex:ión filosófica. seria y con gente avezada y 

prepo..rnda para buscar la vcnlad, en éste caso Agu:ttin .'lle refiere n que Jo que han hecho 

hasta el m0U1ento Licencio y Trigecio sólo ha sido con10 Wla prueba. o un cjcn:icio 

preparn.torio en la búsqueda del conocimiento, ....... clcjcn1os ya los ensayos que bCIIlos 

tenido con 1~ jóvenes,. en que la filosofia se ha mostmdo como chaosenndose. ¡F'uern de 

loas manos los cuentos de nitlos!'". 11 

Para Agustín La. filosofin. es otm cosa, en ella ésta el compromiso de Ja vi~ el fin 

del bombrc~ ella debe de hacer n un lado los obstáculos en la consecución de Ja verdad, 

ésta es lo. esencia de la fi.losotlo.. 

10 lbidCln.. 2. vu. p. 67 
11 Contra10# Acad4,,.ieo3. 2. OC. p. 69 
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En el ten:er libro serán Agustin y Alipio, los avezo.dos en la filosofla,. los que 

¡ahora sU cm~ de rnancm comprometidn y con los medios y ~•hcrratnientaa" 

necesarias el crunino de ta sabidurla. pcecisrun.ente la cuestion a resolver es en tomo a In 

verdad 1llÍ5nln. 

Todo el libro tres lendn't como tema funda.mental Ja sabidurla y Ju 

bienaventuranza, terna en tomo al cunl gimn las criticas y ret1exiones que hace Agustín 

respecto n la postura Acadchnica en relación al couocll1ricnto. 

Libro tres: De la sabiciurla y bienaventuranza 

Cnp. 1: En el comienzn. Agustin recordando n loa discípulos y compa:ftei-os y 

reafinnandose a si lll.ismo la importancia y nt..-ccsidad de Ja ta.rea Clll Ja que ellos so estan 

ocupando: In búsqucdn de la verdad> la cual no es wm tarea ~ieve y superflua",,. sino 

supn:ma.., que requiere de todo el i.nteres. ánirno y esf'uerT..o del que ln et:np:rcnde,,. dandole 

prioridad sobre cualquier otra activ:i~ puesto que la verdad es un Bien Supremo y por 

lo tanto un fin en si mismo. fin n1 cual Ja fortuna puede con.tribuir como un medio para 

llegar n ól -Cap. 11-. es decir a In sabidurla., pues una vez alcaozndn Cata la t"Ortuna no es 

necesaria. pam el sabio. Aqui Agustbt bnce la rumJogin del hotn.bre que quiere atravczar e] 

~ Egoo. para. Jo cual 21c vale de )1\ nave o medio que le pennite llognr al fin deBCft.do 

pero que lDlll vez alca..D.7..ado Cstc, se des.hace de dicho velúculo, pues yn no le es necesario; 

algo smnejante sucede con el sabio> el cual una VC'2: que posee la sabiduria los bienes de la 
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tbrtwia no le son necesarios. antes bien al contrario: la sabiduria es tal que puede 

despreciar la f"ortuna. 1 ~ 

Precismncnte lo que vn n distinguir,. según Agusttn, al sabio del fiJósofb -cuestión 

planteado. en el Cap. 111-, es que éste aún busca la sa.biduria.,. m.ic:ntras que el sabio la 

conoce. Algo que cabria sef.'inlar aquí, es que Alipio hace ref'Crencia a que el sabio tic:oc el 

-hábito de la sabidwia", tenninó que Agustln suple por el de "disciplina de la sabiduria ", 

al parecer aquí a Jo que se refiere A~tln es a la ."Wbicfu.rta con10 la .... acción"" niediante In 

cual se tiende a la verdad de las cosas, y no como In verdad misma. dice que e:nn 

disciplina de la sabiduria debió de ser aprendida y que sólo se aprende lo que se conoce, 

pues nadie puede conocer lo falso, Juego .... el sabio conoce la verdad~\ 1l pero a ésta 

a.finno.ci6n Alipio pone objeciones -pues su postura es la. do los Acndémicos- scftallUldo 

que el sabio más bien lo que t=drut "" una "probabilidad" de compn:nsión de la 

sabiduria.,. que al sabio ... le pttreccM que posee In snbidurin; cuestión que en lugar de ser 

.n:cbaz.cida por Agustin, la acepta COl.no tma opinión SC1Dejante a la SU)o"D.. 

Ya que dice que tnnto a él le pa.r1'Ce que conoce algo del sabio como también a 

Alipio le parece que al •abio le pnrece que conoce la sabidurin. Tal parece que Agustín 

juega con 1ns palabra, hace alarde de la retórica cou el fin de continuar con el diálogo, 

cjcrcitnrlo e ir desglozando y ac.lamndo idea por ideo. hasta llegar n una conclusión que no 

12 Cfr.Contra lol Ac.adtlnUco.s.3.UI. p. 79 
u lbidem..,, J~ Ul. p. 79 
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dc!ie lugar a duda de su valid= y certeza. En estn parto del Diálogo más que aclarar la 

situació~ lo que hace es poner la pauta de las cuestione.e¡ a resolver' para poder cntmr en la 

discusión de ellas; hecho que podemos constatar,. por ejemplo,. cuando al final del capitulo 

Alipio externa sus dudas: HAmbos, creo, ... querernos ejercitar nuestro ingenio,. y esto D.lC 

sorpn:nde .. pues tú no tienes ninglltJJl necesidad de ejercitarte en este punto. Pues paro Jn4 

tal vez por faltn de Juce9 nún, hay ditCrenci.n entre creer que sabe y saber, y entre lit 

sabiduría, que consiste en la investigación y In verdad; estas dos opinioneH, no haUo n1odo 

de concordarlas'". 14 

En el c.npJtuJo IV se continlln con la misma cuestión y se acl.a.rn que el problmna 

no esta tanto eu creer que se sabe o en sabe!',. sino en definir si el sabio puede o no conocer 

Ja sn.biduria, manifestándose que ... si puede bnllllrsc un sabio cuaJ lo exige la razó~ puede 

decirse de él que conoce In sabidurta"\1
!> a.si pues, si existe el sabio éste puede conocer Ja 

sabidurtn. 

Pero, no obstante., u Jos Académicos les pa-recc que,. puede existir 1.ll1 hombre sabio 

y sin embargo la ciencia no poder sec dote de l<>:i hombres, por lo cual afumamos que: ~~el 

sabio nada sabe ... ,1o Jo que lleva -scgtm Agustlu- a decir., de acuerdo con la.<J CODClusio:nes 

a las que babia llL""gado anterionnente7 que .... o es nada la sabidurla o quu el sabio 

,.~.J.IU.p.BI • 
u IbülcuL ... 3. iv. p. 84 
16 e&. Contra lo1Acad4.mrco•. 3. IV. p. 84 

125 



concebido por 1011 académicos uo es confonnc a razón.".17 Una vez rnAs éste no es el 

problcuaa. tUudrunental a. resolver pues se hn llegado a 1n conclusión que tanto a los 

acadétn.icos como a Ap,ustln les pnrccc que el :iabio conoce la snbidurin~de a.qui surge otiu 

11Spccto o. COIDba.tir~ es decir,. lo que afinnnn rcspeclo n que .... a ningc.;o.in cosn debe prcst.nrsc 

asent.ü:n.icnto"'\ annquc segun el hiponcnsc en el Cap. V esto no hace referencia a que lo!i 

a.cndérrticos nfirmcn que no debe nst.."lltirsc n ln verdad~ sino reRpecto " que In vercfa.d no 

puede hallnrso. Pero segUn é~ si puede hallarse y se debe de asenlir a ella. El prohle.ma 

estarla en 9abcr .... quien puede mostrn.rnos ln verdad,., 

En el capitulo Vl~ A..gu..sUn h.ncc nlusión n que sólo ... algún divino m.'llD:cn .... puede 

manifeslBr al hombre lo que es la venlad~ y éste puede apresar~ sienipro y cuando no se 

deje engn1'1ar por las fnlsn.c; apariencias que .son originadas por los sentidO!t y ~~por nuestra. 

costw::nbrc de usar de las cosas co.rporalcK para las necesidades de nuestra vidan~18 los 

cuales nos seducen e ilusionnn de tal fonna. que nos hacc:o fonna.r Un/J.genos 

dist.oraioondas de la .re:ilidad que nos alejan de la verdad. 

Capitulo V 11 uu en. este capitulo Agustín uianifienta cuáles son los dos a.."lpccto.'i a 

desarrollar en lo que cot.ttinUa del tmtaullcato en lomo al pmbicn.m de la verdad., a.si 

pri:m.ero hnrn una disertación respecto a Jos que creen que los argumentos de 10.'f 

académicos van en contra de ln verdad y cu segundo lugar expondrD los IDOtivos -seg.Un 

17 Cfr. Contra los AcadémJcos. 3. tv. p. 84 

"Ibideui.,3, VI. p. 86 
19 A partir de este capitulo y hai.-ta cl final del tacu La"bro ti desarrollo de kJtl tcnJIUI .e va A coovatir en un 

""'°""°de Agu8tln. 
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él, que tuvieron los académicos para ocultar su uuwcra de pensar. En el pre:;cnte capitulo 

se realiza ln exposición de ln det'Cn.'la que hace Cicerón de los académicos como nquctloit 

que: 

1) Tienen el primer rnngo.. pero que aquellas sectas que se creen en posesión de ln 

sabidurta lL-s hnu asignado el segw1do roclwnando pam si el primero. 

2) Las sectas dan el segundo lugar n los Acndénllcos pues ellos no 10:1 contrn.dicen sino 

simplemente vacilan y dudan L"Il accptru" ulgunn verdad. ¿Pero porqué dudan los 

n.cadémicos de ln verdad'! 

Agustin rebote 1n. postura de Cicerón exponiendo en el capitulo Vlll que los 

académicos adoptun la actitud de dudar de la verdad no porque realmente estén 

convencidos de que n ésto. no se puede llegar> :Uno que lo hacen porque actUan por 

-va.nielad", poc -necesidad·~ ya que Csta les acarrea ll\flyor -gt.oria•' o mayor import.anc.ia; 

a.si se expresa Agustín en este cupitulo:uPreguntemos a Ca.mearles qué pieruuL Di.ni que 

dudo.. Asi cadn cual le prcfcriro. n los dcxnás. Luego todos le prcfcriran a todos~ he aqul 

una gm.nde y nlllilinia g.lorin<n.20 

Cnpitulo lX: Continúa la critica de Agustín contnt los a.c.adC:núcos; en primer 

lugar hace énfasis en el perjuicio que ocasionan al hombre ol negar que pueda saber.se 

algo, pues también cstAn negando la posibilidnd del hombre de ser dichoso? al no tener la 

--------------
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espemnza. de pode.e llegar al conocimiento de saber ~'"porque vive .. cómo vive .. ni si vive'"; 

en segundo lugar plantea Agustin. el absurdo en que co.co los Académicos al exhortar nl 

hombre a la filosofiu, a ae:r !>abios y a In vez negar que pueden alcanzar la sa.bidurln. Y 

todo esto como conaccucncin de la interpret.nc:ión que bac..-cn de la frn..'ie de Zenón segun. 1n 

cual -soto puede percibirse y cou1prendcrsc un objeto que no ofrece caractcn..~ cuni.uucs 

con lo thlso'" ~21 nadn rnAs evidente dice Agustin, es decir .. que ruula. fuera de t.."So puede 

pcrcibi.ISc .. lo mismo dicen los Académ.icos -Arque~ilno- y por eso nllllllAn que no puede 

bnllnnw oigo que reunn dichns condiciones .. pero no podrán hallarla ellos, dice Agusttn,. 

sm. cm.bargo, el sabio ¿porqué uo ha de ho.11.arla'T. 

La misma fm..se de Zenón le airve para refutar los a.rgwncntos ncadénllcos, asi dice 

que .. por e\ h.ocho de conocer dichn definición .. yn se conoce alguna verdad .. y si esto se 

refuta,. entonces de tod.."\s ibrm.as la. deñ.nícibn sigue siendo ya sen verdad.cm. o ya falso.~ si 

ca verdadera cn:tonccs se puede conocer lu. ventad y si es fulsa, entonces puede percibirse 

algo aUn cuando ofrezca carncteres comúnes con lo falso. 

Asi tennioa este capitulo diciendo Agustin que la definición de Zcnón es 

vctdadera pues: "4 ••• o pueden pen::ibin:e las cosn..~ fulsas, hipótesis a que tienen pavor los 

21 Ibidem..,. 3. tx. p. 9 l 
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académicos, y realmc:ote es absurda,. o úunpoco pueden percibirse las cosas sem.ejantcs a 

los tillso; luego aquella definición es verdru:lcran.22 

En este rubro continúa el h.i¡:xmt.."Osc en el capitulo ~ donde siguen las objccion~ 

contra los Acndén1icos, t..-n dicho capitulo pone en boca de Carnea.des lns razones de 

porqué se ntreven n negar que pueda lutllnrse In. verdad, -asi de manera. irónicn por parte 

de Agustín-, habla consigo nllstno Canwadcs diciendo que ellos -Académicos- uo snlx."ll 

lo que indagan. los fil6sot0s o.ún sien.do esto lo único que les ataiic pues ast, ...... si titubiare 

en la luz cotidiana y usual,. apelaro a aquellas tinieblas de los ignoruntes, donde sólo ven 

ciertos divinos ojos; los cuales, aún cunn.do me vieren vacilnr y ca.c:r, no Ul:C pueden 

entregar a. la irrisión de los ciegos y sobre todo a los nrrogantes.., que no se avergoenza.n de 

ser enscft..'l.dos ..... 2 J 

De lo que parte Ca.rnerule~ es de negar que algo puede saberse de cierto 

filosofia. pero Agustin conti.nún contrn:poniendo elementos a esta afirmación al sena.lar 

que no puede tilllnr al snbio la ciencin,. puesto que si aún é~ que no se considem un sabio, 

sin cmbarso alguna ciencia en cuestiones ftsicas posee, 2" asi., expone Agustin una serie de 

enunciados disyuntivO:I en los cunles se mnnificstnn ciertos conocimientos en torno al 

:!::?. Ibidcm... 3, IX. p. 93 
23 lbidcm... 3. X. p. 93 
24 e&. Contra hu Acad4mu:o3. 3. X. p. 95 
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:mundo,. a.cen::a de los cuales expresa que son vcrdndcros y que nadie,. los puede confundir 

con lo falso, so pretexto de alguna sexnejarur..n con Cl; obviamente que el hiponensc esta 

ubicando la verdnd o tlllsedud no al nivel de las cosas,. ~uw al nivel teórico. de las 

pruposiciones~ prn .. ~ ll partir de nqul no se puede negar que é!'tht!ll o pueden ser verdndem~ 

o pueden ser fa.Isas, por ejemplo; Cl dice que sabe que ··nuestro mundo está dispuesto así 

o por 1n nn.tumlcz.n de lo~ cucrpon o por nlgunn prnvidcncin ... o que no tuvo principio 

temporal., pero que tendni. fin'""~::'.!- y en este tenor proporciona otros ejetnplos, para 

renfinnar sobre cuestiones filosóficn.'I si s:e puede tener conocitnicnto y por lo tanto rebatir 

la postura de Ca.rncu.des. 

En el capitulo Xl se continúa In argurnentución tanto de una postum con10 de Ja 

otra, los Académicos objetan,, :!c. que cómo se puede snbcr que el mt.mdo existe si Jo,; 

sentidos cnga1'1an.. a lo cual Agustín hnce toda U1Ul explicación de cómo los sentidos,. son 

elementos que pennitcn al hombre tener un tcNtíruonio del ni.undo y esto es algo que no 

puede se.e rebatido, puesto que independientemente de qu.o sea un testimonio estando 

despiertos o dormidos; o que sea un testimonio individw1l,. no se puede dudnr de que lo:t 

sentidos pe::nnitcn captar de algún mOOo aquello que se nos ~ .. aparece'", de tal m.ancrn que 

no se puede negar el hecho mismo de que algo puede ser conocido, nhom bien,. eso que se 

pn:scutn a nuestros sentidos ese mundo que captnmos con ello!i estando en vigilia o 

2' lbidem. 3. X. p. 95 
u Cabe 9dlalar que U>da bt-. pm-te del Di*logo. Agustin c.-s quien cucstiuoa,. ~ y da rerpue!dAS tanto 
de.de la poatura de loa Acadén:ücoa,, cocno-~ la comrapoaición que tu.ce el de dk>e. 
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dannidos, o es uno o no lo es, y de ésto no se puede negar que es verdadero, o que "tres 

por tres son nueve y cwtdrndo de nWnerus inteligibles", es necesarinm.ente verdadero. 

En conclusión Agnsti:n en é:stc capitulo no problcm.atizn el papel que juegan Jos 

sentidos con10 captadores de lo que se nos ""npnrcce con10 mundo~' puesto que para él 

tnnto nuestros órganos sensoriales y nucstrn mente pueden aprender las cosa.o; 

individuales; mas bien lo que van u criticar en relaciou a fo. postura de los escépticos, es 

que éstos consideran que Jo que captan lm; sentid~ o el objeto de nuestras percepciones 

son las nparieucias • .t"""\.Q.lL'itin considera que los sentidos no captan las apariencias. sino las 

cosru:z atateriales e.xteriores que caus.n.n nuestros procesos sensoriales y nuestra. <.."OllCicncia 

seosoriul y que por lo tanto las apariencias es nlgu que sobreviene de lllD..[lCfa accidentn.l a 

nuestros proceso.."!- se.oso.rinles. 

Asi pues, Agustin nuinific:i1tn en este capitulo, que cualquier distinción rcnJ entre 

verdad y íalsedad en la percepción., se debe aplicar al conocimiento de la mente de las 

cosas externas, pero no n lo.'1 cti:ctos scnsorinles cansados por ellos o a las .... apariencias'" 

que ven nuestros sentidos~ por ejemplo,. lo que es falso o erró.neo, no son los procesos 

sensoria.les por la!: cuales el remo se presenta quebrado~ .... lo que pueden ~ los ojos 

cuando ven es lo veniadero"",27 es decir .. los ojos tUuc.ionan como deben funciowir,. a.si a 
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los ojos el remo aparece quebmdo, lo que serla erróneo o fu.lso !iCI'Úl la cognición del remo 

recto sumergido en el agun coro.o qucbrndo. 

De tal manera que a ktl'l órgano.'> ~en:'>orinlcs o a la.<J nparieocias no se ¡xxhi.n 

realmente aplicar ninguna distinción verdndcrruucnte valomtiva~ y por 1•> tanto los 

sentí.dos ni ~Lnyudan u cstorbrut H pa.m t..."'Ttcontrnr o afinnnr ln vcrdn.d~ pues 

indepeudicntcmt..-ntc de ellos el hotnbre y el sabio pueden snber ciertas verdades., Agustiu 

se ejemplifican si mismo diciendo que aunque él ~Ltorpe e ignomnte de ingenio·~ sabe que 

·• ... el soberano bietJ del hombre. en que consiste la vida dichosa. o no c:dste. o se halla 

en el alma. o rn el cuerpo, o en arnbo."'>H ~ 28 por este estilo c.ontinün en el siguiente capuulo 

-Xlll- dando varios ejcmplo!::i de pcopo:i.iciones cuya vccdad no depende clanunente de 

nuCRtros úrgn.uo:i scn.o¡orinles, dich.'ts proposiciones tienen la fonnn condicional, 

conjuntiva y disyuntiva., y según Agustln., la verdad de ellos la aprendió de 1n dialéctica.,. 

la cunl cn."lCfUl que ese tipo de proposiciones ~i verdndcras en si rnisnuis, ....... sea cual 

fuere el cstndo do nue.<ib:os sentido.-;" .~'Ella nic cnsei\o que si en las proposiciones 

cn.1.azaclns ... se torna lo. parte nntcccdentc, IUTllStrn consigo la que llC"'tn allejn; y las que he 

enuncio.do en tOrmn de oposición o disyunción son de tal naturaleza,. que si se niega unn 

de ellas o tná.'1, queda nlgo afinna.do en virtud de ln mi~mn exclusión de ID.$ rcsta.ntesn.29 
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Al parecer .. lo que él intenta no es defender que la verdad no tiene que ver con el 

mundo que percibimos con los órgnnos sen.."lorinles, sino defender su tesis de que ln 

verdad y fulsedad es indepeudic:nte de nuestros o~nnos sensoriales como tales. Y 

ftmdaotcntnlmente que el conocin1icnto de la vcrrlnd es posible. 

Agustin ha rewiido ya elementos que le pcnnitcn rebatir ln cuestión en tocno a que 

a nada. debe de nsentirse -planteada. poc los acnderu.icos-7 put."Slo que ya ~stn. no tcndrin 

fimdnmcntos en los cuales apoyarse puesto que ln ••única rnzón vcrosllnil pruu decir que 

debia suspenck.-r todo asen.tiniiento era que probablen:Hrnte nada puede cotnpreoderse'\ cw> 

pen> puesto qUc se ha demostrado -por el lllisrno hiponcnse- que el sabio conoce la 

sabiduda., pues si no, no serta sabio, pues, ¿Quién sino aquel con quien ella. pudo hablar, 

dignAndose habitar en 61~ esto es, e1 se.bio?, t..--ntonccs; si el Académico no d::t Rl.l 

usent.i.micnto n 1n sabiduria. -dice Agusl1n-, eat.oncea no e~ sabio, luego debe dar su 

asentimiento o. ella puesto que nl sabio pertenece 1n perecpción de 1n sabidurta. 

Aw.isti:n concluye ln discusión en torno n ln cue.<ttiOn o.finnando que la snbidurla 

hay que encontrarla dentro del misino bom.b.-c-sabio y no cu los ó.rganos acnsorialea o en 

1rul nparicnciaa y esto tiene nplicnción tnnto pnrn. el cont.."K:imicnto de las cosas cxterna3 

co.mo paro. las verdadt..."'fi matem.Atica.a o lógicas. 

w~3.XlV.p.101. 
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En el capitulo XV Agustin va a reforzar su critica al escepticisllID volviendo u 

n:tomn.r el ténnino de probabilid..,d o "VerO!iiruilitud al que recurren paru justificar la 

prcscncin o .... acción.,~ del sabio. -cuestión que ya Jwbin sido introducida en el Libru dOti-, 

pues corno se rccon!arfl aegú.n lo!S acadé1nicos el snbio no cL"l i'ln asentimiento a nnda pnm 

no ertnr. pero Csta situacion ocasionó hostilidades, cuestión que les llevó a introducir el 

uso de ciertn probabilidad, :i la que llrunaron vcrosi.in.ilitu.d. en relación a.1 cónocimiento 

de ln vcnlad, pero que éstn, ya se:t por la obscuridad <le In natwuleza, yn sea por laR 

scrncja.117.ns cngnfiosns, yncia escondida y contU.sa. Ante éstn. salida que dan los 

acadcnricos a la cuestión de !a verdnJ. Agustin 1uanificsta anteponiendo su iden... que lo 

probable o lo vt.."l"'Oshuil puede gnr..u1ti7.a.r nuestras acciones de crrar.:n31 

Pues no sólo se cree que yerm el que sigue un falso c.nntino sino trunbién el que no 

sigue el verdadero. Así.. n..-curre a una para.bola para deniostra.r Csto.32 Dice Agustina sus 

discfpulOR: dos viajeros "'rula \m lugar, pero mientra.-; uno para llegar a dicho lugar se ha 

propuesto no creer a. nadie, el otro es demasiado crédulo~ a.si cuando llegan n un bivio se 

encucntmn con un pastor o campesino y le pregunta. el segundo viajc:ro qué camino debe 

toniar n lo cwtl el pnslor le dice ·¿Si VWI por aqu1, no errarás~': el c.redulo le dice a su 

compaftero que aquel dice L-i verdad y deben seguir el en.mino que les indicó. pero el 

primer viajero, in.crédulo y esccptico. se burla de él por haber u.scniido de manera. tan fácil 

.tl IbidcnL. 3. xv. P- J 04. 
•2 SegUn Micbad Wagnrc:r-0 (•1Ptstinl&logo),, la parábola del ... Apólogo del Bivio-, es la que le da.fuaza a toda 
criúca dd ~ aotioquco de AgusUn. Vt~c su articulo -s.u A.gw:ttn y d ~ ... c:n 
Augusbnui 37. 1992.., lOS-143. 
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y decido no seguirlo., as1 que He queda en el bivio,. pero se da cuenta que seguir ahí no es 

TDZOI'Ulble., nsi que CWl.Ddo ve aparecer por eJ otro lado del cnnrino a un n. puesto caballero~ 

después de saludarlo le pregunto. cuill e~ el cnmino que debe de seguir y ademas le dice 

que prefiere Jn recorncnci.'lción de él n Jn de un pastor~ con el fin de gnnn.r su bcnevnlencin. 

El cnbaUero le indica el carniuo opuesto al que towó su COlllpn.ilel'O, diciéndole ndeuui.s 

que el viene de dicho lugnr, pero éste hombre es un cuibaucndor,. nsl que lo cngnfin y se 

n~ pero el escéptico .. según él sin aecrlc lotahncutc, se guía por su consejo y sigue 

el enrnino t'CCOfficndndo. Esta indicación no la hJmO corno verda.d~ dice él sino porque 

es probable. Pero, .según se ve despué~~ la reconu:ndación del pastor crn In correct.a y eJ 

prlnu:r viajero prónro llcgn n su destino, rnicntrns que el otro se encuentra vagando por el 

bosque. No obstante según los n.cadém.icos no erró,. ni se equivocó t.."Stc uJt.iino viajero, 

pues no creyó la veracidad de ninguno de lo~ con.'ilejos y siguió sólo lo probable: micntm.."I 

que el viajero que siguió el consejo del pastor awtque siguió -casunbncnte- el cam.ino 

vcnlndcro "" el que yerra. 

Pttrn. Agusttu tnnto el uno como el otro se cngat1nn... pues el que siguió el consejo 

del pastor awique llego a ~u destino~ sin ei.nbargo. según el. uo se debe de dar fácilmente 

el a..."lcnti.tniento~ pues puede correr con el riesgo de no Jlegnr n Jo que busca; pero el que 

cl4nune.nte se equivoca es el que no tlegu a su destino, aúu habiendose guJ.ado por el 

principio de probabilidad,. es dccir7 que cJ nctunr basa.do en Ll probabilidad no nos protege 

dclcaor. 
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De tal tnaDCra que esta post\ll'U se caracteriza por absurda y do.tUna pues no 

conduce u la verdad y por lo tanto tamp:>eo n la. felicidn.d. Pero todavtn. más, si la tesis del 

pn>babilismo se extiende a los actos hwnanos, ésto bue gmves COllHecuencia.-. scgw1 

Agustin, como clarn.iuente lo plantea. en el capitulo XVI titulndo: Con."lccucncias 

Inmorales del probabilisuw,donde él plantea que si el hon1bre se deja. goillt' por 1n idea de 

lo.'I Académicos según In ctL-i.\: .... Es cosa vcrgon:r.osa errn.r y por eso 11 ninguna cosn 

debernos prestar nsentlloiento: peto con todo. cwn1do w10 obra según el dictrunen 

probable de su consecuencia, no peen ni yerra; procura sólo no aprobar como ·verdadero lo 

que se le ofrece al ánimo o a los scntidos."n 

Cuantns acciones hUillll.IUl.S equivocadas :iC rcaliznrlo.n,, cw.\ntos crinlenes, 

ru::lulterios, sacrilegios se llcvrui.an n cabo, pi.1cs de acuerdo n ln argumentación de loq 

Académicos, si no se ha conscntidu, entonces ta.tnpoco se ha errado, por to tanto no hay 

culpa.. e.ITOJ' o pecado que castigar. r:>espuéa de hacer todo este ru:iAlisis y critica de la.'i 

tesis aca.d.Cmicn.s ca.Bi al final del libro -Capitulas XV U y XVIII- Agustín nos aclara. cuál 

es el a.cadcuú.cislllO con el que no csliL de 11.CU"-'1'd.o,34 porque nhorn resulta que tan.to 

Cu.rneades COIDO Arqm .. ~iluo resultan libres de todu critica y hastn justifica Agust.ln su 

posición.. Mientras que al parecer, lo que hn CRtndo rcbo.ticndo a lo largo del diálogo son 

las ideas de A.ntioco y CriPcro. ¿Porque se presenta esta cuestióD.y si todos son 

>> lbidcsn... 3. XVI. p. 106. 
M Cuestión que tal vrz. baya estado impUcita. a lo largv de wJ4> el Diálogo. pao que ahora c:a. csro.; capJ1u.1u. 
a1 meoom JNLr& DOllOtl'o8 en. lo penonal. ew huta'~ se aumif'el'Stad. ck manera expUcit:a. 
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representantes de la Acadenria'l La explicación la plantea Agustin de lu. siguiente manem; 

por considemr Jos disclpulo!I de:: Platón que la.s vcrdade.• que expt'C9tL esto filósofo en l'i'U5 

teoria.s son de tal gm.do de profwididad y cspi.rituali~ que ellas no pueden ser 

percibidas t.un fücilmcntc, sino por nquclloR que -purificándose de todo vício7 se luin 

con.sagmdo a un génem de vida nu'ls hwn.auo'\ deciden en lo posible Buardarla.s en lOnna 

de tn.isterios. A.si cuando Zenón se introduce en In. escuela. pln.tónica dirigidn en ese 

n1omento por Polemón éste decide ocultarle las doctri..na3 platónicns ya que Zenón 

sostenla idcns "aprendidas en otrn:i escuclns~ ... ~ !\cglni. ln-> cuale:i no hny otro mundo que el 

que está al alcance Je los sentidos y que el alma es mortal. cucstiónes que cotno podernos 

ver se oponen a la..." tesis platónicas. 
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4.2 Del orden (De ordinc) 

Esta ohlll. constituye la Rtdacción de los diAlogos sostenidos en Caaisiaco durante los dJas 

16,17 y 23 de novirmbre del ai'lo 386, donde el tema. firndamcmtsl de dichas 

con:venaciones gira prccisaD1entc en torno al tema que da titulo a ésta obra., ea decir: El 

orden. tema que no se desvincula en ningún momento del o~etivo de la vida y de la 

filoaofia de Agustin que es el llegar a poseer la fulicidad: la verdad; pero la verdad 

primero de si mismo, del bombno (alma) como un primer aspecto -de la dialéctica 

Agustiniana- pma poder ascender a Dios, la verdad absoluta. 

El orden viene a contribuir corno un. elemento clave para el conoc;mjento de la 

verdad, pues el coooclln.iento del orden en el universo.,. su armonia y belleza 'V1lJl 

pcnniticndo que 103 ojos del ab:na se vayan. a.costum.bnmdo poco a poco a vislwnbmr una 

"luz mAs copiosa" pasando de o~ctos menos iluminados a más luminosos, basta lograr 

alc:auz.ar la "pureza visual" que le permita clar=ne can la fuente de donde fluye toda luz, 

es decir con Dios, cuya verdad es a la vez fuente de la felicidad pmu Agustln. De tal modo 

quo los dos temas fimdexncrttales de la filosofla agustiniana: Dios y el hom.bre, van a estar 

prcsc:ntcs en las reflexiones en tomo al orden junto con uno de los problemas que mAs han 

preocupa.do al hiponenac desde la epoca.3 s en que eatuvo con los maniqueos, es decir,. el 

problema del mal. En esta obra, dicha cuestión juega un papel decisivo en la comprensión 

:ss Si .-a le preocup6 tllDlhW:D edl!:'kmaoo lo~ puClt IKMJ ~a la iof'~ que d mimDo 
A#lsdn en 1-Confut~ D011 papocclca&. 
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del orden. pues aquél -el mal- connibuye en BU manera al decoro y ermonla del universo. 

Asl pues uno de los problemas que tanto acuciaban al esplritu de AguatJ.o. en este 

Diálogo CDCuentm su explicación y justificación. 

Otros de los aspectos que son tratados en esta obra como los veremos 

desanollados en la descripción general que prescnts.J:nos son; por ejemplo, el de la 

Providencia Divina. la xu:cesided de la preparación espiritual pora poder vislunibrar el 

orden, la ú:nportaDcia de la autoridad y la m7.6n pora logrurlo, el papel que juegan las 

Artes Libcralcs: la Gnuw1tica. la Retórica., la Dialéctica, la Música, la Geornctria la 

Astronomla, como "auxiliares" de la razón, paru poder elcvome a la contemplación de lo 

inmortal y pcnnanentc, es decir,. a la felicidad. Esto en cuanto a los temas tratados, 

veamos ahorn. quienes intervienen en lns convcrsa.cionc3 en torno a dichas cuestiones. 

En primer lugar tenemos u A¡¡uatin, el maestro, quien dirige la discusión, va 

guiando el dialogo, propone el tema., lo inicia con BUS pn:gunlas, el que redacta la ohm, el 

que la dedica a su amigo Ccoobio, quien propone o sugiere el lugar en dende rcaliz.a.r las 

retm.iones pa.ra tratar loe t.e:m.a.s,. quien n:p:re:ode a. los que se inicll&n. en la fi!osofla, el que 

da las cxplicacionca cooclUBivas, quien cstA avezado en la filosofla, quien diañuta del 

diálogo, quien busca la felicidad; encontramos también a tras de los penoooajea cuya 

participación c::n el Dié.logo Contra Académicos fuC constante: Liccucio, ol poeta quo en 

dicha obra se manifiesta aün como el Dllla :fuzviente admimdor de la poeala y que ahora. 

en éste Diálogo -Del Orden- se revela COIDO el Dllla apasionado amante de la filoaofla; y 
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tal vez por esto su participación en las c:onversacianes - más brillante, cuestión que 

admira y hace llenar de gozo el esplritu de Agustln. 

Trigccio es otro de los dialogan.tes, aunque a difcnmcia de Contra Académicos 

donde en el primer libro tuvo una participación más, podriamos decir, -importante" o al 

menos SCIDCjante o. la de Licencio, aqu.i, se distingue J:Dás la participación de éste último. 

Pero al panocer los diálogos en que participan tanto Licencio COJDO Trigecio, vienen a ser 

como la ejercitación del tratmni.e:n.to del t~ pues COfilO también sucedo en los diálogos; 

Contra Académico y De la V-ida Feliz~ ellos solo van permitiendo vislmnbmr lo que 

Agustin. y junto con 61 tal vez Alipi~ van a tratar de manera fundamentada y avezado. en 

lomo a lo que se discute. Y el que si.empre realiza las conclusiones es el hiponcnsc. En 

cuanto a Alipio el ''b.e:rmano del ahna'" de Agustin., casi siempre, coro.o taro.bien ocurre 

a~ en éste diAlogo es el personaje cuyas ausencias constantes de Casisiaco, ""'coinciden'M 

con la -mtroduccibn" al desatrollo de !°" temas., y por lo tanto su presencia y 

participación viene a darse cuando Agustin requiere 00 confrontar con un dia.loga.n1e nu\.s 

avezado que los dcmAs el tema que se soi:netc a reflexión. 

El otro pcnooaje quien =ercce cspecial mcoci6n, es Mónica la inadre de Agustín, 

quien en la primera parte de la obra -al final- manifiesta sus reparos en ser i.oclulda en la 

discusión filos6fica. puesto que, tiene la creencia de que la filoso& cada tiene que 

aprc:ndcr de la Iglesia,. cuestión que es :n:batida por su hij~ pues considera que ella BUJa a 

la lilosofla tanto como él. 
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En el Segundo libro, tieoe Mónica una participación importante. pues en 

determinado momento de la conversación; ella apOtta i<Loas que penniten a los 

dialogantes tcocr una guia en la bUaq.-la de la solución de lo que están !miando. 

Tales son los penonajea de é11te Diálogo, el cué.1 estA CODlpuesto de dos libros,. 

cada uno con sus correspondicn.tes capttulo:1,, el h"bro pri.mc:n> con. una Iniroducción que 

describiremos acootin.uación y un EpiloSo en el segundo libro. Las conversaciones se 

llevan a cabo en tres lugares: los aposentos,. los baflos y en el ca.m.po, bajo las sombras de 

los arboles. V caJDOS el proceso de su desarrollo. 

Libro Primero, donde se presenta la Di.'Jpllta Primera. 

El primer capitulo,, viene o. constituir una introducción en la. que .Agustin permite tanto 

vislumbrar los tcm.as y problemas cuya reflexión estar& presente en la obra, como el 

"adelanto.,, de algunas ideas o afinnnciones en torno a dichas cuestiones. 

Cmu.icnza el .autor do éste d.iá.logo diciendo que a.lcenzar el conocimiento y 

explicar el orden de las cosas tanto de las particularN como las del conjunto del universo 

es arduo y dificil y con mayor razón,, puesto que "Pocos oidos están preparados para tan 

divinas y oscuras coaas".36 No obstante tanto a bo:mbres doctos COlDO a los poco 

instruidos les preocupa e intereso. conocer ¿Cómo es que gobernando Dios las cosas 

M Agusün.a..I. Orden.. l. l .. p. 647. en : Obna Completa. Pnpaado por d R.P. Vld:Orioo~ La 
C.:blica. Barcekma.. 1946. 7~ 
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humanas haya tanta perveniidad por doquicrn7. Cuestión que para los hombres 

-mstruidos" sólo tendrla las siguientes explicaciones: o la Divina Providencia no ilesa a 

estas coaaa inferiores o todos los males se comenten por voluntad de Dios. pero para 

evitar toda querella contm Dios prefiere la razón elegir la primera opción. Mientras que 

los poco instruidos, dice Agu5tin,, son incapaces de abarcar con su .... angosto. JDCD.talidad" 

la aanon1a y ajuste del univcnto y con su vista de cegatos, pic:nsa.n que existe el desorden 

o Ja dcfonnidad. 

Tanto unos como otros aon "ciegos"" pues uo son cape.ces de "ver" que gT&cias al 

Divino Poder todo tiene un orden en el universo. Y concluye diciendo que la causa por la 

cual el hombn: no puode captar el on1en en el univc:rso, se debe a que no se conoce a si 

nllsmo, y conoceme a si :i:nism.o consiste en dejar a. un lado la vida de los sentidos pues 

éstos solamente nos llevan n tener opiniones de las cosas~ y vivir de acuerdo a la razón, 

para lo cual las A.rtC3 Libcralcs sirven de auxilio. 

En el capitulo II, Agwrtin confirma la idea anterior, manif'estándolo a Ceoobio.,37 

amigo a quien dedica precisamente en éste capitulo los libro!I que compaoc.n etrta obrn, 

que sólo a las ahna5 que se repliegan en si mis.mas y que no cstan cegadas por las cosas 

externas, es dable el conocimiento de la hermosura y el orden del universo; y este 

replegarse el alma en si misma consiste en ir hacia. la sabiduria, la cual cultiva e instruye 

el alma.Aqui no sólo hace refercocia el filósofo de Caaisiaco, de la necesidad del alma de 
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dedicarse a la erudicción para alcanznr a vislumbrar el ordet'4 sino aunado a ésto ella debe 

evitar el pecado, cuestión a la que coadyuva precisamentc la sabidurla, as!., Agustln hace 

la exhortación a Cenobio de dedicarse al Un.bajo de la erudicción "con lo que se cultiva e 

instruye el alma"'" pern que él pueda recibir la "semilla divina" que lo lleve al 

conocimiento; proceso por el cual precismncnte ellos se encuentran en Casisiaco: él. sus 

diaclpulos y faJ:niliarcs. Do lo que ellos ba.ccu en dicho lugar. se c::ntemrB Cenobio en estos 

libros. Termino. Agustln. informando a su am.igo quiénes se encuentran con él en 

Casisi.aco. 

En el capitulo ttcs RC inicia el dió.Jogo en totno n1 ~ participan junto con 

Agustín. Lioeocio y Trigccio. ésto último sólo asiente a una cuestión planteada de tal 

modo que el diálogo se dcsarn>lla entre los dos primeros, el motivo que dió lugar a tratar 

el tema del orden ocurrió cuando en la oscuridad de su aposento Agustln oye el rumo<- del 

riachuelo que coue detrás de los banos públicos y so da cuenta que es mi sonido algunas 

veces alternante. otros discordante. Pero no solamente 61 no donnla. pues Trigecio y 

Licencio -és1c Ultimo persiguicodo ratones y pensando en Caliopc-, cstan igualn>eDtc 

despiertos y con ganas de hablar. A.al. decide tratar con ellos el fenómeno que lo ha 

edmirado aprov=hñndolo pmn "darles alguna lccc.ión".39 

•.n.1.ord..I.JI.p..651 
H Del Ord.. IJ. llI. p. 6S3 



Contestando n. la pregunta. de Agust~ cree Licencio que el mido del agua se debe 

a las hojas que caen de los árl>oles y las cuales son ca.paces de refrenar y precipitar la 

conicnte,. y utiliza el ejemplo como ilustración de su convicción de que nada escapa al 

orden .. Fuera dr-L orden maniftesto. concedo; pero no admito que suceda algo faera del 

orden .. _ 40 Agustin., socprendido por lo. perspicacia filosófica de Licencio. aprovecha. la 

ocasión para. reprobarle una vez más el permitir n su embelesanllento por la poesta 

levantar un muro entre si mismo y la ven.lndT un muco mA.s dificil aún de reniover que 

aquél que separaba a Pinuno y Tisbe (pocnut que estuba cantando en éste momento 

Licencio). La noción de que su pasión puede estar alejándole de la verdad, preocupa al 

~ por lo cual decide dejar Hcl canto de lL.:i musas'\ para COll.$élgrarse a la 

investigación de la verdad median.te In. filosofia ya que ~~ella es nuestro verdadero y seguro 

lugar de reposo•>_°'1 Asi poniendo su detcrmi.nación por obra,. decide def'ender con tesón el 

orden de las cosas sosteniendo que nada se realiza fuera de él. 

Defendiendo la idea anterior continua el capitulo cuatro,. donde Trigecio hace 

alusión a que Licencio estA ahora libro de In duda de los ~micos a quienes 

"patrocinaba'", ante tal comentario, pide Licencio a su condisc!pulo que no le recuecdc el 

escepticismo, para. que su sagaz capacidad de seducción no lo aleje de un asunto divino,, 

todavia no aprendido con claridad. Es en este momento que Agustln pide el auxilio divino 

para llegar a feliz término en lo que buscan, a.si implara a Ja m.is:ma verdad "' ... que nos 

.jO Del Ord. U.. JII. p.. 65.S 
'

1 lbidaz:L n. 111. P- 657 
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guiará a feliz término ai VBDlOS donde nos manda. para fijar alli nuestra xnomda. pues nos 

da ahora buenos augurios y desciende a n.uesb:os iutim.osn.42 La. discusión del orden 

continUa entre Licencio y Agust.J.n, y el primero conúenza hablando de la relación causal 

do todas las cosati cla.J11s ca el fundo para la mente hum.a.tul., pero pnrn los sentidos son 

cosas ente.ramenl~ ocultas. pues tocio 1o que ocurro en 1n naturaleza no ocurre sin 

suficic:o:te razón. 

En el capitulo cinco Agustín le pide a. Licencio que explique el ¡x>r qué si en la 

naturaleza todo es orden ¿Con qué utilidad creó los árboles no frutales? adelantándose 

Trigecio n dar respuesta diciendo que la utilidad de los árboles no está cifra.da sólo en los 

frutos y que tieoen otro provecho. Licencio lo interpela y le indica que no de solución a la 

cuestión que: ]es plantea Agustin, pues ésta. p\lede llOV'at' a ejemplos de cosas que tal vez 

no tengan ningún pt"OW<:ho y las cwtles no podrian tal vez defender y hace la invitación a 

que AgwJtin lesi diga si mAs bien hay alguna cosa sin causa eficiente. Al po.recer., -bueno 

eso es Jo que denota la maneni do c:x¡xcsarse del aludido-. ésto Je molesta pues le contesta 

a Liccocio que no es necesario que él ho.ga de n:iacstro ~~Por que ~ que pro.fe:aas la certeza 

de tan alta doctrina, nada nuevo me has ense:i"lado todavía y yo estoy tan deseoso de 

aprender que me paso d!a.s y noches en e:1tc ejercicio'".43 Licencio se Dl.UC5tr'll apenado par 

estas palabras, a lo cual, el maestro tratruido de "suavizar" la situación le dice que él 

miamo es como un '"'nifto'" aún en cuestiones de filoso& y que .no se preocupa por JDCdio 

42 lbidmt. n. m. p. 639 
o .D.l Ord. U.. v. p. 661 
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do quien le responde "Aquél a quien presento todo!i los dias mis demandas y querellas'"M 

pues El es el que dirige el Orden en. todo el Universo~ y para corroborarlo basta el ejemplo 

que ellos estan viviendo, es decir que. el mismo fenómeno del sonido del agua -percibido 

por Agustin- eso. noche, f~ cotno t.Jn. aviso para percatarse del orden do la naturaleza. 

Tal idea es aceptada con gozo por Licencio y manifestando que procisa.mcnte 

todos los a.contecimiento:I que han ocwrido esa noche, estaben dirigidos pera en.tablar la 

convcra.ación en torno al orden pero no por el orden mismo, sin.o como un medio para 

buscar y hablar a Dioa. Y que cada una de las cosas se han presentado gracias a una 

causa eficiente que la produce y la lleva a. término. 

En el capitulo seis._ Agustín y Trigecio cucst.iowm a Licencio respecto a si él 

considera que el error sea contrario al orden,. ¡>ero éste no admitirá que nada , incluso el 

error, exista fuera del orden. yn que el error tatnbien procede de una causa: ··z.os bienes y 

males cstáTI dentro del orden. Creed si querels porque no se explicarlo u."~ 

Trigecio al escucl:ia.t" esto interpela a su condisctpulo di.r.ieodo que Dios ftllla el 

orden. y si scg(m lo que dioe Licencio el mal está dentro del orden y de Dios provic:oe el 

orden. quiere esto decir entonces que Dios es la fuc:nte del mal y lo ama.7 

- Ibida:n. u. v .. p. 663 
.. ,, lbide:m.. ~ VI.. p. 6G1 

146 



- Licencio le aclara que el mismo orden de los mnles es que no sean amados por 

Dios, y el mismo hecho revela. el elevndo grado de In ordenación divina, ya que la. misma 

distinción del bien y del mal es objeto de la justicia divina pues .... Dios e::t justo, sin duda 

lo es, porque da n e.a.da cual lo suyo. ¿Y qué distribución cabe si no hay distinción? ¿Y 

qué distinción si todo es bueno7 ¿Y qué puede haber fue:m del orden si la justicia de Dios 

trat4 o. buenos y malos según su merccido?n .46 

El problema teórico del mal es parciahncnte resuelto y Aguslin anuncio. una. 

discusión posterior dwante el dtu que ya. se u vecina y le dice a Licencio que quit:nl que la 

discusión salga c"Un. poco lima.da"" puesto que lo. han\ llegar a CC'llObiO su amigo, asi como 

tambión información en torno a la afición que tiene el joven discipulo a la poesta. Pero 

pma gozo de Agustín. Licencio ahora decla.ra -Capitulo VIII- que 8llll' mi1s a la filosofla 

por considcrarln ~ bella que Tisbe y Plmmo~ y 'l"" todo lo demás; y suspirando daoo 

gracias a Cristo. Mientras Agu.<ttin celebra el cambio operado en el comzón de Licencio, 

el joven comienz.a n. cautar et '\l'enjO de un euilmo ... ¡Oh Dios Todopoderoso: conviértenos, 

ro.uéstnmoe tu rostro y seremos salvo.'i'\47 salmo quo un di.a anterior l\.16nica. le babia 

sorprendido cantando en la letrina y por lo cual le babia reprendido diciCndole que tales 

lugares no eran propios para repetir tales cánticos. Pero Agustln rcconoee que tal lugar 

era apropiado • pues ... ¿QuC oramos al pedir nuestra conversión a Dios y la viAta de su 

46 .V.l Ord. l.. ~p. 669 
"lbideaL, 1. vm. p. 671 
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rostn>, sino que nos purifique de cierta impureza corporal y de las tinieblas de los 

errorcs?-.48 

Y lo. conversión precisamente consiste en expulsar los vicios mediante Ja 

templanza y Ja virtud ptim poder ver la foz divina, la verdad, por Ja que las almas suspimn 

y Re purifi~ puesto que la aman y gmcias a ella se alcanza la felicidad, la vida 

bienaventlU'B~ ya que a las a.lwa.s que bw.ca.n la verdad no les basta con vivir~ sino que 

quieren vivir dich~te~ a.si Agwrtin insta a Licencio a que en adelante no alabe los 

nrnares livianos que expre~a la. poesla.,. sino que alabe el a.mor completamente puro y 

sincero. por el cunl las almas, dotadas de coo.ocirujento y adornadas con las Artes 

Libe:nües y la virt~ se unen al corux:llniento y no sólo escapan de la muerte. sino que 

dia:frutan de wia vida muy dichosa. Licencio manifiesta su asentimiento y se retim para 

posterion:nente reunir.le con los dem.As en los ba.llos para continuar con las discusiones. 

Pero camino a dicho Jugar se encuentran con la escena de dos gallos peleando, 

hecho que da lugar n que se reflexione en toro.o al atractivo do lo. belleza quo "imita a la 

verdaderisima bennosuran, sobro la universalidod de la regla., de las leyes de la 

naturaleza., de la relación do los sentidos oon Ja razó~ de la privación de ésta última; 

••¿Qud hay en nosocros que nos hnpele a buscar en lo sensible cosas que caen_faera del 

ámbito de los sentidos? ¿Y qué tenemos que se detiene como preso con el halago de los 

148 



mismos ? ..... 49 Tales son las cuestiones que uurgieron e inquietaron el espiritu de los 

fi16sofus ante la adnüración del espectáculo que se les pn:sen16. No se desarrollo. ninguna 

conversación más en este capitulo~ y éste tennina con la mención que hace Agustin de 

que todos los dia.a nn.tes de la cena escuchaban la lectura de medio volUID.eD de Vi:rgilio. 

Al siguiente dJa regresan ni núsmo lugar -Agustin,. Licencio y Trigecio- y de 

:manero. muy ceremo~ fos indica el maeHtro que van o. discutir una cuestión muy gravo: 

del orden., pero que nhom a. difurencia de antes cuando en.seflaba retórica no ba.rñ. alarde 

de palabrd.S ~pomp<>"48 y elegantes- para hacer d pall<'girico del orden, sino que les da.a 

el elogio roAs brc-\.-e y verdadero que se puede hm:cr -segUn él-~ y ast lo manifiesta 

diciendo que la v ""El ord~n es el que. guardándolo. nos lleva a Dios; y si no lo 

guardamos en vida. no lograremos elevarnos hasta El ... "º Y les hace ver que él tiene 

confianza en que ellos lograrán. esta empresa. Asi pues~ los exhorta. u tratar la cuestión 

con mucho cuidado y diligencia.En el siguiente capitulo hace la observación Agustin de 

que todos estaban interesados por la grandeza. del a.rgUIDCilto anterior y que "'R.DB:i.abarl" 

escucharlo. Pero él, con el fin de que se siga. ejercitando en el debate filosófico tan bien 

COIDO lo ha hecho ahoro. y sobre todo porque Licencio 8e ha convertido a la filosofla, le 

pide que defina el Orden, este meso le cae como .... si le hubieran hcchado agua fria" pero 

superando su temor aventura. la siguiente defi.o.icíón: ..... El orden es por el que se hacen 

todas las cosas que Dios ha establecido", >1 y ante esta idea pregunta Agustln si es que 

... Jbidem,. I. vm. p. 67 

'° lbickm. t. IX. 27 
~I IbideaL t. J'.X. 27 
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Dios mismo le parece que es movido por el orden, afumando Lice:ocio que al enviar Dios 

a Cristo es parte del orden,. y que Cristo es Dios mimno. por Jo que él se gobierna tam.bién 

por el orden. Cuestión que no es o.ceptada por Trigecio ya que para él sólo el padre es 

Dios. e insístia en esto~ pidiendo adem.As que dichas palabras no se a.sentasen en el 

escrito. pero Licencio i.nsistia a que se escribieran .. como si se tratase de una rivalidad de 

vana.glorian. lo cual di6 pie a. una reprimenda por parte do Aa;ustin y a la burla de 

Trigccio. 

Viene deapués todo un discurso del ro.a.estro en torno a lo execrable y da.f1ioa que 

es la vanagloria, sobre todo parn. los que se in."ltruyen en ln sabidlll'Í4, ya que ésta debe de 

ir acomponada de una vida '\rirtuosa alejada de los falsos hon.on:s; as:l,. puesto que ésto es 

algo que ha da.n.ndo el comzón de Agustín, les pide que no aumenten la carga oprimen.te 

de su miscria..Ambos le piden disculpas y solicitan de el que borre Jo escrito puesto que 

no quieren sufrir el ":bochorno.,., que les ocas.ionnrta el sabc:r que las pc:nonas que lean 

Catos diálogos se enteren de sus ~"vicios.,. 

Estando en ésta situación. ha.ce su entrada la madre de Agusttn,. la cual enterada 

ya de todo, solicita que se le infonnc en quó consiati.6 el pleito; y Agusiln pide al 

estalógmfu que incluya la intcrvcoción de Mónica en e1 escrito. a lo cual ella tiene 

reparos, los cwdcs son ocasionados no tanto por la falta de confianza en si mis.mn., sino 

por la creencia equh'Oeada de que la filooofia piensa que nada tiene que aprender de la 

Iglesia. Pero Agustin le nrgunu:nta que su sabiduría, es también filosofia; puesto que el 
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nombre griego de filO!K>fia, en latJn. vale lo mismo que amor a la sabidurla y que quien 

reprueba in.di:ltintamC'()te t.oda .filosofla condena el mismo anior a la sabidmiA. Mónica 

ama aím más que a él mismo. la sabidwi.a y cada "l2 progresa más en su run.or al grado 

de que "ya ni le conmueve ninguna desgracia, ni el terror de la muerte., lo cual es ... la más 

alta ciudadela de la filoaofia"." 

De tal manera que por ésto -&ce Agusttn~ él mismo tiene motivos pe.rn ser 

"discJ.pulo de su escuela~, obvüunente aquJ se está refiriendo él a la snbidurta cristiana de 

su mndre. a su capacidad para conocer la 'rrinidad. Y ademas afirmando que no le 

importan los juicio.q o Ja opwaición de los .... orgullosos e ignanwtes", pues éstos juzgan 

solamente por las apariencias ext.em.a.s. Pero que habra algunos lectores a los cuales no les 

molestan't el saber que dialoga sobre temas filos6fico.q con gente no avezada eo Ja 

sabiduría. 

El se exprcaa de sus discipulos diciendo que: "no sólo son hbros, sino de muy 

elevada posición por au ll4Cim.icuto~_s3 A.si con el reconocimiento y valoración de la 

sabidurla cristiana. tenuina este primer h"bro. 
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Libro Seaundo 

Consta de veinte capítulos. donde al igual que en el primer libro cDCOD.tramos., dos 

disputas., la primera incluye del capítulo uno a la mitad del sexto,, JDico:trns que la 

segunda. abarea Ja segunda mitad del sexto capitulo, basta finalizar en el capitulo 

diecinueve,. mientras que el veinte es Wl epilogo. 

En éste libro el tcoYl que está. presente de man.era esencial es Dios,, y la relación 

del hombre con El, nsi como la explicación de la relación. entre el mal y el orden divino; 

tambiOn encontrnmos a.qui las ideas de Agustin sotn-e la misión de Cristo y el de Ja 

relación entre la filoso.Ha y la autoridad. 

Como pod.rnnos ver en este Segundo Libro,. ya se entra de manc:ra Cor:mal o seria.. 

ni tratamiento de los t.cuias,, puesto quo asi CO:l:D.O !iuccdc en Contra Académicos y .Dr la 

Vlck:i Feliz,, el primer libro,. es COl'.llO unn cjercita.ción de los discipuloa en torno a lo que de 

manera e.tgumentativa. desarrollará posterionnento Agustín. Cabe acflalar que los 

personajes que están ~en.tes en los diálogos que compaocn éste libro son además de los 

anteriores,. Alipio,. el cual regresa después de su ausencia en Casi:siaco, y también la 

participación no m.uy constante de Mónica. 

V cmnos pues, el destlrrollo de los lemas en eate Segundo Libro. 
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El capitulo uno se inicia con un retonio n la afirmación priuiera do Licencio de que 

Dios gobic::rnA todas las cosas, no sólo los bienes, sino bienes y males, pues éstos Ult.imos 

contribuyen al orden de los biene.."I. Pero aquí intctviene Agustín,, po.ra introducir un nuevo 

elemento en el diAlogo al cuestionarle a su interlocutor que si Dios gobierna el orden de 

todo, ¿Si es posible que gobierne no solo lo inmutable, sino tan.J.biC:n lo mudable? a lo 

cual, dcspucs de ciertas va.cil4cioncs y tanteos por parte de Licencio, quien no acierta a 

eoCODtnlr las palabras can las cuales puedo. dar clarides a sus pensamientos.. nos va 

llevando al probleD.1.B al Clllll queria llegar Agustin., c..q decir n. establecer la diferencia entre 

¿Qué es estar con Dios? y ¿Qué es no estar sin El?. 

Asi,. el final del capitulo Liccncio establece la problemAtica al expresar que: "Sin 

Dios, a mi parecer,, no hay nada, y lo que estb. con Dios creo que debe de pertnallON'!I" en 

un finne ser; pero no oso decir que el cielo esté. vacío de Dios, no sólo porque creo que 

nada hay sin El, más trunbi.én porque, según opino, el cielo tiene algo de innurtable, que o 

es Dios o está con Dios, aún cuando parezca girar CODStantemente"'. 5"' 

La priinera ~ón queda planteada: ¿Qu'> es estar con Dios? -la cual se 

com.icaza a desarrollar en el capitulo dos, con una participación grande y olocucote por 

parte de Licencio, -retomando ideaa que han sido p!sntosdas por Aguatln- aunque 

iambú!n por parte de Trigocio; tal parece que quien lleva la batuta es el joven que se 
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acaba de .convertir a la filoso& y que hace una demostración de su interés por ella. 

Atmque aún su incipiente evolución en la disciplina dia16ctica Je lleva a no poder definir 

lo que su maestro Agustín le solicita,. por ejemplo la cuestión planteada anteriormente 

respecto a ¿En qué consiste estar con Dios?, de tal suerte que Agustin proporciona dos 

definiciones. una de las cuales da lugar al desarrollo de la discusión., 'iC parte de la noción 

de que ºEstá con Dios todo lo que entiende a Dios'" . .s~ lo cua.l dcspues de cicrtns 

cuestiones que se van eliminando conduce a Licencio a decir, que esté. con Dios el que lo 

abraza con su inteligencia, ya que esta es la que Je une a Dios, de tal modo que el que 

conoce por Jos sentidos no está con Dios,.ID.é.& aún ni consigo m.ismo, mientras que está 

con Dios el que conoce con su mente y también aquello que es objeto de la intelección. 

Pero no todo hambre ºabraza'" a Dios con su inteligencia¡ esto es algo propio del 

sabio, puesto que él es el que ha purificado su alma con las virtudes y al unir su alma a 

Dios Cata es sabia.. Pero la parte del ahna que Je une a Dios, no es la "parte i.o.fcrior" en la 

que está incluida Ja memoria. la cual -sólo es necesaria para las cosas que se deslizan y 

huyen~ -Agustín. en boca de Licencio-,. puesto que weI sabio abraza a Dios y gaza. do su 

ser eterno sin sucesión ni altel'D8tivn tenipoml. y por Jo tnistno que vcrdadcnnente es, 

sicm.prc prc.,.ente. Y pennaneciendo inmutable y en si utlm:no cuida el peculio do su 

escl4v<>, usando bien de él y coosccvDndolo sobl:iaIJMmie. como 11uuulo morigerado y 

diligente".,, 

SS Jbidem.. n. 2_ 4 
$6 Ibidcm.. n. 2. 6 
,, IbMlan. II, 2. 6 
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De tal modo que la menioria segü.n Liccn.cio es como la '""sierva.u de la parte 

superior del alma que es la inteligencia o la mente. Pero nún asi en cuanto si~ 

continúa diciendo Licencio, no cree que para el sabio sea necesario encomendarle a ella. 

~ puesto que tenic:odo tcxlo ante los ojos interiores de su ente:ndimjc:nto, teniendo a 

Dios, aquella no es requerid.."1. 

Asi concluye el capitulo con todo un análisis en torno a lo. memorin. Pero el 

di.élogo continUa, y ahorn es cuando hnce su aparición ""'\lipio y Licencio sale de escena.. El 

tema que es abordado es el de la estulticia, problema quo es sacado a la luz por Agustín 

deduciéndolo de las afirmaciones u.aventuradas'" hechn.s por Licencio y Trigecio, yn que 

ellos manifestaron que no sólo el sabio cs"Uí. con Dios sino tauibi6n lrul cosas que entiende 

el sabio, por lo tanto si para evitar el sabio la estulticia -dice Agustin- entonces debe 

priJ:ncro de comprenderlo lo cual llevarla a decir que Ja C81:ulticia está en Dios, cosa que es 

inaceptable. Asi s~ sigue toda una serie de ideas donde ca.da uno de ellos expone su 

rnzo.wunic:ato, por r-JCIDplo, Alipio resuelve la cuestión diciendo quo cuando el sabio paza 

evitar la estulticia se czfueiza por entenderla, aün no es sabio, mientras que cuando es 

sabio, no cabe ni siquicrn mencionar a ln ignoni..ncia, por lo tanto por hallarse wúdos en 

Dios todas las cosas que el sabio entiende,. sigucse que esté. alejada de alli la estulti~ 

cucstió.n que le hace "Ver AgusUn que no es la correcta.. l\.fientras Trigccio externa que DO 

debe de llamarse iutclia=le al que bu.sea conocer la ignoranciJl porque ella es el obstáculo 

principal del entender. A final de cuentas, es AgusUn el que proporciona la luz en toaio a 
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ésta cuestión_ al concluir que más quo buscar entender lo que es la estulticia por que .... Si 

es a la mente el entender como a los sentidos el ver, y aun.que uno tenga los ojos 

sanos ... DO puede v= la.a tinieblas ... ( por lo tanto) no puede entenderse la estulticia porque 

ella fonna las tinieblas de la menten.SS Entonces lo que tnejor harta el sabio es aplicar su 

atención a las cosas que pueden entenderse y de cuyo conocimiento le priva la ignorancia. 

En el capitulo cuatro so retorna al tema del orden, en el cual sólo participan. 

Agustln y Trigocio, -Licencio sigue ausente-. Trigecio da contestación al problc:ma que 

plantea su maestro n:specto a si los hombres haciendo IDA1 obran con orden entooce.'I ésto 

tra.c:ria como consecuencia el decir que .... el orden es por el que Dios hace todas las cosas, 

si tambien el nocio obra con el mismo orden todo cuanto ha.ce". '°5> 

Plantea esta cuestión queriendo hacer caer en una trampa a su interlocutor, pero 

éste da respuesta inmediata y solución a dicho problen::m., manifC1tnndo que la totalidad en 

orden, permite rectificar el aparente desorden de las partes. por ejemplo. si :te ve desde el 

punto de vista particular lo que "apo.rc:ntc:mcnt.c"' presenta un desorden -los necios 

menotrices. algunos anllnal.es deformes, cte.- todo ésto po= algo abominable y que debe 

de ser rechaza.do, sin c:m..bargo la Divina Providencia,. ubica a CAda uno de ellos en un 

orden y les asienta en ciertos lug.ores dispuestos por su ley inefublc y eterna. sin peanitirlc 

,. ~lOrd.. rr.3~ 10 
"Ibidem.. ~ 4.. 11 
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estar donde no debe. As! pesan a formar parte del orden universal. ocupando el !usar que 

les C<>n:3p0Ddc. 

La participación de Trigccio es sobremanera aplaudida con entusiasmo por 

Agustín. Aunque mAs tan:ie :m.ani.festnn\ Agustín -Cap. V - que no entiende cómo es que 

tanto Trigecio como Licencio hayan podido dar respuestas a las cuestiones que les ha 

planteado siendo que para ello se requiere cstAr muy bien in:i.trutdo en 1a.s artes h"bc:mles,, 

en la fi.losofl.n o en In autoridad. Todo esto es tratado a raíz de que .. paro el hom.bre no es 

tarea fécil el perca.tane o captar, o entender el ordeu t.m.iversal, y que la mi:illlll dificultad 

mueve a algwi.os a preguntarse a.cerca de la Piuvidencia. DivinB. Pese a ello, hay 

respuestas posibles a tan diftciles cuestiones por un doble camino: lo. razón o la 

autoridad. 60 es decir, la r.azón o la fe. Asi con respecto a la. filosofia que prometo la razón, 

al parecer Agustln se refiere a dos filosoflas,, In filosofln a sccns, la. cual .... salva a 

poquisllnos, obligAndolos a no despreciar los misterios, sino a penetrarlos con su 

inteligencia según es posible en Csta vida"°1 y la "vc:rda.dcra y auténtica filosofia", la cual 

promete llevarnos al conocim.icnto del principio,, sin principio de todas las cosas, a la 

sabidurln. de Dios, aquella que instruye ea l~ sagrndos .misterios, cuya fé ü:iqucbrantable 

salva a las naciones,, déndoles a conocer a un Dios ún:ico, onm.ipotcnte y tres veces 

poderoso, es la filosofla de la salvación a través de Cristo pues"' cnscfl.n. cuAn gran cosa es 

que Dioa baya querido asumir nuestro cuerpo para redimirnos"."' 

.so Asi ~cu d kXto ccmo disyunción y oo como coojuudOn.. 
41 D9l Ord. n. v. 16 
62 Ibida:n. JI. v. 16 
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AdemAs ésta filosofla también conduce al ahna a conocerse a si misma, su origen, 

su destino en el m.undo, su relación con Dios. asi también cómo se detnuestra su 

inmortalidad -cuestión que ha sido tratuda en el primer libro- y que Agustln sena.la aqui 

que su estudio rcclru:na "un orden gmve y cierto". 

Ten:ninando estas reflexiones, hace su aparición Licencio y junto con ól vuelve a 

sucitarse de nuevo el tema del sabio .... cuya mente pcnnaoece inmutablemente un.ida a 

Dios'", 63 cuestión que ocupan\ todo el capitulo ·VII· y que dará lugar a la segunda 

disputa; es decir que, se parte de la idea de que aunque el alma vive en el cueipo3 éste 

mientras este vivo puede trans.ladnrsc de un lugar a otro puesto que constantemente esti.t 

en movimiento, sin embargo el alma puede permanecer inmutable puesto que el alma del 

sabio, biú1a.se donde se hn11a el cuerpo, está con Dios. "' Tal vez porque Dios estA 

presente en todas portes adonquiera que vaya el sabio, alli cncuen.tra. a Dios con quien 

~lar" ""concluye Agustln. 

El tema en torno a Dios continua -Cap. VIl· pero ahora respecto a si Dios siempre 

ha sido justo o lo es a partir de la existencia del mal. Cuestión en la que intervienen 

adcmAs de los tres <lialogantes anteriores: -Licencio, Trigccio y Agustfn-. tmnbiéo. Mónica 

cuya participe.ción viene a ser sustancial. 

111> .O.l Ord n. v. 17 
.. lbidcm. n. v. 19 
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La primera cuestión que se plantea es que si Dios ha sido siempre justo, entonces 

debic::ron do existir siempre taxnbién el bien y el mal; pero esto no le parece correcto a la 

:mache de Agustin, lo cual quiere decir, que entonces el mal no ha existido siempre. Y si 

esto no ha sido as:l, entonces trnerla consigo la deducción de que Dios no siempre ha sido 

justo. Este problema viene a ser resuelto por Trigecio el cunl, recurriendo al ejemplo de 

Ciccr6n,6~ hace ver que Dios aiemprc hn sido justo, de tal mancrn. que al ootnenZar el mal 

y discriminarlo del bien, sin ninguna demora dió a cada cual lo suyo; pero no ten:la 

necesidad de aprender lo que ero lo. justicia., sino de usar la que siempre hlvo. Esto 

conduce a Agust:ln a interpelar lo que babia afi.nnndo Licencio respecto al orden, es decir 

que na.da se hacia fuera de 61; y ahora lo sefia.ln.do por Trigecio da pie a. deducir que si el 

mal no se hizo por orden de Dios. entonces existe algo fuern de orden. y si no se acepta 

ésto, entonces ~e cacrltt en una ~piedad horrible"': es decir que Dios es el autor de los 

males. Aqui interviene la madre diciendo que ella croe que hay algo que puede hacerse 

• fuera del orden de Dios, pues el mal no ha nacido del orden divino; pero que el :mismo 

Dios con su justicia lo ha soaietido al orden. 

Agustín los exhorta a todos a no precipitarse en sus afin:nnciones>puesto que ~ 

s=ti.súnn razón- promete dem°"trar que nada se hace fuera del orden divino; pero para 

poder llegar " entender esto se requiere de una foanaci6n. puesto que no se puede 

.... cns.e:flar el silabario a un ni.no, nntes do conocer las letras'"> 66 preparación que 

v Si R quiae OOOCICCI' dicho cjanplo CCIDSUltar .D.l Ord. II. VI,. 22 
60 Del Ord. 11. VII.. 24 
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proporciooa uua disciplina ~elevada y remotlsima" al alcance de la multitud. la cual 

courunica una cc:rt.ezn. superior a ln. que ofn..~ Jan verdades de lrua mnt.e:J:n.é.ticas, esta 

disciplina es la mi.ama ley de Dios. la cual sólo poseen los sabios y permanece ú:npresa en 

su alma, de modo que cuanto mejor saben vivir y con tanta mayor elevación cuanto más 

perfcctmnente la contemplan y la guardan con su vida. Pero a los que quieran conocerla. 

ésta les prescnbc un doble ~ uno requerido a la vida y otro a la instrucción. 

La.s prescripciones respecto n la vida abarcan todo el Cap. ~ 61 a.qui sólo 

harenios 'lllCDción a algunas, por ejemplo: a los jovenes que se dedican al estudio de la 

sabi~ se les exhorta a abstenerse do los placerc3 SC'JCUal.es,. placen::s de la comida, n 

evitar la envidia. la am.bici6n,. la flojera; n propiciac 1n an:ústad. la pe:rfccción., etc., y 

tc:rminn. esta porte h.w:i.endo alusión Agustln en torno n la cuestión de que no sólo dichos 

preceptos deben de ser seguidos por los jovenes, sino tani.bién por los que se dedican 

tarde a la bU."IQ.oeda. de la sabidurla. Pues sin la consecución de ellos no lograran alcanzar 

la felicidad. 

El Capitulo Diez esté. dedicado a los medios para aprender, esto es, a la Autoridad 

y a la Razén, éstas son las llonDa9 a seguir para aquellos que ya han aprendido a vivir 

bien. Asusün distingue aqui entre prioridad cronológica y prioridad c:unlitativa. pues 

sosti.ene que .... La autoridad pn!Ccdc en el orden del tiempo. pero en realidad es 

preferible la razón. Po,.que una cosa es lo que procede en el orden ejecu.tivo y otra Jo 
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que se aprecia más en el orden de la lntenciónº,68 puestc1 que todo el mundo parte de la 

igDorancia y de ah! que la aut01idad abra las puertas a todos. 

Pero el que se adhiere a la autoridad y sigue de la mejor manera los preceptos de 

la vida éstos lo van capacitando para ver lo razonable que son las cosas que abrazó sin 

comprc:ndcr aún; así como ta.mbié:n Jo v.ui instruyendo en ver, qué es la razón., 69 qué el 

entendimiento. dónde están todas las cosas. cuál es el principio de toda..s las cosas. y cómo 

es superior nl wúvcrso. Pocos llegan a estos conocimientos en ésta vida , y aún en la otra, 

dice Agustin.. 1\lfientms que aquellos que deciden seguir sólo a la autoridad, ein instruirse 

en las disciplinas hOcrnlos; eligic:ndo vivir una vida bue.ria.. no podrio. lln.mnrles 

bienaventurados en esta vida. 

En otras palabras. el biponense es1a mnnifcstmido que para que el hombi: o pueda 

llegar a la sabiduria no basta por si sola la razón o la autoridad, sino que; el canili.w que 

debe de seguir el nlma piuu alcanzar Ja felicidad. esta definido tanto por el segullniento de 

los preceptos de vida como por el doble catnino n. seguir en su inst:rucci.611,. es decir. el 

método tanto de la autoridad como el de la razón. Pero éste tipo de vida , son pocos los 

hombres que lo llevan a Ja practica, seg1ln Alipio -el cual ""'parece en eocena- (Cap. X. ). 

ya que te6ricam=de, éste deberla de ser el ideal de vida de todos loa hombres, pero ésto 

no c:s an.i. pues para esto, dice ~ .. .se xcquierou hombres divinos o que cuent.en. con un divino 

A Dt.l Ord. II., 10. 28 
mr La cual R sigue una vrz dt;jando la .... cuna de la-.uwridad". 
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auxilio po.1:3. ello'". 70 Sin embargo, para Agu.~tin el encontrar ese tipo de hombres que 

siguen los preceptos en el arte de vivir, no es imposible puesto que dice que existen m4s 

de los que ellos puedan inulsinar o conocer, put.."5 dentro de sus mismas amistades no son 

pocos los que destacan en la vida virtuosa., el mismo ·Alipicr es un ejemplo ele ello, y 

menciona también n los jóvenes discipulos que abandoruuido la vida mundo.na y de 

placeres se han arrojado al estudio de las mitl'I graves cuestiones y n.si también hay otros 

hombres que llevan una vida recta y de buCDruJ cos tumbrea, pero que sin em.bargo, se 

ba1lan ocultos y otros aunque no ocultos lo mAs :idr:nirnble en. ellos está escondido a la 

vista; pues son cuestiones quo corresponden al espiritu,. los cuales no son percibidos por 

los sentidos. 

Uoa vez que ha hecho referencia el hipoacnse respecto a los pi:cceptos de vida. de 

la Autoridad o Ley Divina. dedica todo lo que resta del libro 71 a la mzón y su relación con 

las artes y con las cicnc;.as hOcrnles, puesto que en el cooocimicnto de ellas prepara al 

alma para entender -o llSCCll<lft-- al conocimicnto del orden. 

En el capitulo XL comienza definiendo a la. ra--ón como .. el movinliento de la 

mente capaz de discernir y enlazar Jo que se conoce ••72 y cómo ella proporci.ona su luz 

que nos gula al conocúnienro de Dios y del alma, cuestión que aegún Agustln muy pocos 

boD1bres logran, puesto que andan perdidos en las cosas externas, no obstante que la 

70 Del Ord. ll. 10, 28 
71 A~dc e.t.c 1DOIDClllotodo el dllK:uno pertenece a~ aexcepci6o. del epiloao. de.me hay una breYe 
~deAlipio. 
71 Del Ord. U. 11, 30. 
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razón es parte esencial de la natw-alezn humana. 73 -pues es lo que lo distingue de las 

bestins-, son m.ros los que conocen la rnzón y sus cualidades,. ast pues,. el que hace uso de 

la JaZÓn es denrnn;nodo rn.ci~ mientras que Jo que está hecho o dicho conforme a la 

razón recibe el titulo de rnzonablc. 

Aqul Jo que Je intc:resa plantear a AgusUn es la cuestión do que la :razón, que 

procede del airo.a racional, puede ser aplicada a las obrns humanas y a las palabras, 

dándoles el caractcr de razona.bles; pero la raz.ón vn a tener como .... alia.dosn a Jos sentidos 

indispensables para la vi.da corpoca1,. en éste caso: los ojos y los oidos, puesto que a ttn.Vés 

de ellos se van a percibir ciertos vestigios de Ja razón.. y aün también en lo deleitable. Asi 

cuando la rozón interviene para. crear objetos o cosas acm.oniosa.s como ¡x>r ejemplo UWl 

escul~ la distribución de una constrncción, una obra musical, etc., n. éstas conas se les 

puede atribuir el término de razonables, en primer Jugar porque son obras realizadas 

iutcncionahnente por un ser mcional y en segundo Jugar,. -ésto en cuanto al plncer quo 

proporcionan la visto. y el oído al captar dichos objetos-.. se pueden decir ra7..onttbles si es 

que lo que se capta do ellos es cierta dimensión y modC'f'Dció~ puesto que é.stos son los 

que dan arxnonl.a al objeto. 

Es decir. que para Agustin lo que capta la razón de Jos otijetos, no son 

propjamcnte los datos quo nos dan los sentidos, por ejemplo los movimientos.,, los colores, 

7J Aqu.l Agualtin está ~ a Je. ddinicibn QJ1<C han hecho Jo. .,.aari.SUO--~-dd bomtwe C01DO UD 
..mn.J~ 
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la suavidad del sonido. etc.. sino lo que capta la razón o el uespectador inteligente .. a 

través del sentido corporal, por eje:m.plo; lo que significa. y representa dicho objeto. su 

dlloeosión.,. su medida. en el caso de la poesia~ los pensam.ic:ntos. nsi a todas estas 

cuestiones so les llama mzonables. A lo que quiere llegar Agustín con estos 

planteamientos es a I:Il8Jlifestar que la razón es la inventora de todas las artes, puesto que 

su obra, -de la primera-. se muestra en tres géneros do cosas: primero. en las acciones 

relacionadas con un fin; segwulo, en la palabra; y el tercero.en el deleite. "El pri.mero nos 

8.D'.lODCSta. a no hacer nada tem.erari.a.mcnto; el segundo a enscftar con verdad; el tercero 

nos invita a la dichosa c.onteniplación'". 74 

El primero se relaciona con las costumbres.mientras que cl segundo y el tercero 

con las artes. 75 en cuanto a éstas últinla.s, Agustin comie:n7.a exponicodo -Cap. XIIl-, 

como la razón es creadora de la C:rnunática,. ya que notó la necesidad de elalxll'ar un medio 

de comunicación entre los hombres, por lo cu:tl puso vocablos a la.s cosas e in·vcntó las 

palabras. el cálculo y la numeración,. 76 de donde nació la profesión de los ca1Jgm.fos y 

calculadores; la escri:tura, la3 vocnles, semivocales y mudas. las silabas, clasificó las 

sJ.labas, elaboró "'!!las pura ellas y en fin tmnbién se preocupó la razón po< perpetuar por 

escrito todo lo que hay digno de memoria. Talca son los aspectos o elementos de que so 

ocupa la Gramatica y que tienen como creadora a la Raron. 

74 .O.l Ord. u.. 12.. 3!5 
n EutW:udac J.i'ba.les: O!'am*tica,. R.ctórica. ~ Dialéc:tica. 
76 McocioDa Agusün que ~ Vmrbo en....,. ~ Ja GnmM1dica ~ la ~ e.c:ritma y el 
cálcufo. 
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Continiia Agusün con las dos ciencias creadas por la =zón después de la 

Gramática: La Dialéctica y la Rt.'"tórica; en cuanto a la primera, la razón vió la necesidad 

de estudiar a la misma actividad pensante y creadorn. de las artes, tal es la Dialéctica -

para él la reina de las disciplinas- la cual se ocupa de organizar en un cuerpo orgánico por 

medio de definici~ .. divisiones y stntesis n las otro..'"' ciencias, defendiéndolos de todo 

error. De tal rnodo que ella "Nos da el ~todo para cnsei'lar y aprendc:r, en ella se nos 

declnra lo que es la razón, !ill valor, sus aspiraciones y potencias y de la Reguridad y 

certeza del saber". 7 
7 Pero mientras ésta disciplina es enaltecida por- Aguslin,, no ocurre lo 

mí.amo con 1n Retórica -la cual él cnsef\6 durante nlgún tiempo- y a la cual ahora concibe 

como aquella que mAs que buscar la verdad sincenl, tiene como objetivo ir en pos del 

halago puesto que su misión más necesaria que scncilln,. es .... esparcir y cndeliciar al 

pueblo con variadlsixnas amenidades". 

Continua el discurso de Agustin explicando como la razón ha creado por 

nocesidad a cada una de las dc:::tnAs disciplinas o Artes liberales corno son: la MW.ica y la 

Poesla., la Geometría y la Astronomla manifi>stando que en todas ellas subyace la 

proporción de los números,, por ejemplo en la música y la poeala, la armoaia y el ritmo se 

producen a partir de cierta medida de tiempo; mienttaa que en la Geometrla --e que 

estudia las figuras idcad.n.s en la mente-, se enc:uent.mn las dimensiones y en las 

T7 V.l On:L n. 13. 38 
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dimeasiooes, los IJilrneros, lo cual sucede tmubién con loe movim.ientos de los cielos, pues 

los nümeros se presentan en las vicisitudes regulares de los tiempos, en los intervalos 

moderados de las disciplinas. 

De esta manera presenta Agustin la idea de que en las disciplinas liberales se 

encuentra una ~rdnd absoluta'' la.s proporciones numéric.a.s cuya cc:rte:r.a es captada por 

la i:nente y no a travCs de la."' cosas externas, pues estas son como una -sombra y vestigio 

de aquella.s". De tal manero. que el alma -racional- que conoce la veniad de las cosas 

gracias a las artes libernles, que tiene conocimiento de los nUxneros abstractos e 

inteligibles, cstan't en mejor posibilidad de entender la naturn.lcza de cuestiones como; lo 

que es la nada, la materia informe, el CuetJ>O y la forma en el cuerpo, el espacio y el 

tiempo, el movimiento estable y ln inmortalic:b.d etc. 78 Agustln continua enunciando una 

serie de cuestiones , sin la comprensión de las cuales dice, quien se :mete a investigar no 

sólo n.cen:a de Dios, sino BCd'Ca del ~ .... caerá,,, en todo tipo do errores. 

De tal modo que a ese tipo de problemas no deben do <kdicane los ignorantca, 

pues si ni siquiera estan preparados para entender los problemas de los cua1ea se han 

i:nencionado nlgunos ejem.ples en el capitulo n.nterior, mucho menos podr8.n ~e a 

los ""'mu:y" ordeo.ados. p:oblc:roas relativos a Dios, aqui xncm::iona Agwrtin una serie uruy 

aIDplia de cuestiones de las cuales enunciaremos alguna.a. por ejemplo: cómo es que Dios 

no siendo auto.- del mal y siendo omnipotente se oomct=n tantos males, y con qué fin cre6 

78 Coa&. Del Ord. U.. XV~ 44 
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el mUDdo,. no teniendo necesidad de Cl; si el mal es eterno o comenzO con el tiempo; y si 

es eterno. y estuvo sometido a Dios ........ 79 Asi, todas estas cuestiones: deben de estudiarse 

de acuerdo con todo el programa que ha venido planteando AgusUn casi a lo largo de todo 

éste libro. o si no,. abandonarlas. 

En todo el capitulo XVIlI hncc Agustin un ~,.., de todo el programa a 

seguir para llegar al conocimiento que anhela: Conocer el alma y a Dios; el primero nos 

lleva al propio conocimiento y el segundo al conocimiento del origen del hombre a su 

Creador. El prlln=o nos conduce por el camino de la vida feliz, y el segundo a la 

felicidad, pero a está &ólo llegan los doctos, los quo han aprendido la verdad. 

Asi pues, plantc:i el método a seguir. lo. El alma debe de estar consagrada a la 

filosofia. 2o. Con6ZC8Jle el nlma a si misma y comprenda que ella es razón, y que en la 

rnzón no hay cosa :mejor ni más poderosa que los números o que ella mimna. ca número. 

3o. Entablar un diálogo COllSÍgo mismo --el a.In:ia.- diciendo que ella con un movimiento 

interior y oculto. puede separar y wtlr lo que c:s objeto de 1o.s cliaciplioas. y ésta fuerza se 

llama mzón,. es decir~ que por su J.Wtum.leza nic.-iona.I. que la hace superior a los animales,. 

tiene la capacidad de llegar a la. unidad., n través de ese "movimiento interior" 

manifestado en el análisis y la slntesis de las cosas. 



el uiundo,. no tcnicodo ncccsidad de él; si el mal es eterno o comeaz6 con el ticnipo; y si 

es ctcnio. y estuvo smnctido a Dios ... " .19 As!, todas estas cuestiones deben de estudiarse 

de acuerdo con todo el programa que ha venido planteando Agustín casi a lo largo de todo 

éste libro, o si no, abandonarlas. 

En todo el capttulo XVID hace Agustin un "resumen'" de todo el programa a 

seguir para llegar al CODOCim.iento que anhela: Conocer el alm.a. y a Dios; el primero nos 

11.cva al propio conocimiento y el segundo n1 conocimiento del origen del ham.bre a su 

Creador~ El primero nos conduce por el canúno de la. vida feliz7 y el segundo a la. 

lelicidad, pero a esta sólo llegan los doctos, lo• que han a¡=:ndido la verdad. 

As! pues, plantea el método a seguir: lo. El alma debe de estar consagrada a la 

filosofia. 2o. Conózcase el alma a si mismn y comprenda que ella es razón, y que en la 

razón no hay cosa JDCjor ni mAs poderosa que los números o que ella mimna es número. 

Jo. Entablar un diá.logo con.sigo mismo -el e.ln:ia- diciendo que ella con un m.ovinliento 

interior y oculto. puedo scpamr y unir lo que es objeto de las diJtciplinas,. y esta. fuerza se 

lliuna razón, es decir. que por su naturaleza racional, que la hace superior a los animales, 

tiene la capacidad de 1legnr a la unidad. n trn.vcs de ese «movimiento interior" 

manifestado CD el awilisis y la sintesis de las cosas. 

'7f Para coamftar los demU tcau1s. Confr. D.l Ord. U. 17,,. 46 



Cap. ~ continúa el diélogo del ah:na consigo misma,. el soliloquio; ella se 

plantea cómo es que es inmortal la razón, yn que las vcrdadcs que ella crea y que posee, 

laa verdades de las disciplinas liberales permanecen independientemente del transcurrir 

del tiempo y aunque el umndo perezca,. sea definido el hombre como .racional y mortal. 

~Luego si es imnortal la razón y yo que todo lo discierno y enlazo, soy razón, lo quo es 

mortal no entra en nli, no mo pertcru:ce. O si el alma no se identifica con. la rnzón y sin 

embargo,. uso de razón .. y por ella poseo un titulo de noblC2'..a y superioridad, es necesario 

pasar de lo inferior a lo supc=rior y de Jo mortal a lo inmortal'". 80 

Pero éstas reflexiones según el hiponeo.se, sólo puede panteilnelas un a1.ma. bien. 

ins~ es decir,. él m.ismo~ y son reflexiones de la razón obviamente. aunque él dice 

que el ir logrando ima perfección a tmvéo de la vida perfüeta, no sólo "requicn> de la fe., 

sino tambien de Ja gula de la razón". Y cuando logra el alma ordenarse y embcl.lccerse a 

si misma entonces puede contemplar a Dios, fuente de todo lo vmdadero y Padre de la 

misma Verdad y nl hacerlo se podrá entender que en todo se verifica el orden; pues podré. 

abrazar la totalidad -en el mUDdo ideal, yn que en él la parte, lo mis=o que el todo, 

resplandece de hennosum y pcrfecci.ón".81 Y asl soluciona Agwrtln el problema. del orden 

concluyendo en el Epilogo que tal cosa se logrará si el hombre dedica su vida al ejercicio 

de la virtud y además tener la gracia divina para poder ascender nl conocimiento de la 

verdad, puesto que ésta hara al hombre dichoso. 

90 DclOrd. n..XIX.. ~o 
•1 Ibidem. n.. XIX. '1 
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4.3 Los Soliloquios 

Obm. t:scrita a manera de txlODólogo dialogado,. al parecer fue redactada en el afio 387.82 

Constituye \llW. do ln.s obras filosóficas de Agu.<Jtin.,. donde las reflexiones epiRtemológicas,. 

ontológicas y morales gim.n en torno a los dos tenias fundam.entales de la íilosofia del 

hiponense: Dios y el alma (el hombre). Dice Agul!.tin en los Soliloquios .. Quiero conocer 

a Dios y el alma•• y en esta fra..'W) encontnunos reswnida no sólo su filoso~ sino su vida. 

o. él le interesa sobre todo el problema del hombre,. ¿Qu~ es el hombre?, ¿Cún.l es el fin del 

hombre?,. Agustin llega n la convicción de que el fin del hombro es el conocimiento de ln 

verdad; pues el suber es tlWl exigencia natum.l necesaria para el equilibrio espiritunl del 

hombre,. es decir. que en el sustrato mismo del hombre esta el deseo de la verdad,. y si no 

alcanza ésta. el hombre no puede ser feliz. de tal manera que la felicidad es el fin del 

hombre. Pero la verdad se puede encontrar cuando el hombre se trascienda a si mismo y 

esta trascendencia es haciR Dios. En los Soliloquios las cue1tiones que son tratadas en 

torno a los temas fundamei:ita.le.s van a ser preciso.:cnente aquellas que tienen que ver con la 

verdad, el catnino que conduce n ella, la V'Olunt.o.d,. In imnor'talidad del ahna y el error o lo 

fitls. La obro está dividida en dos libros: en el primero de ellos se indaga cuAl debe ser el 

aspirante a la sabiduri.B.y a la cual se llega por vla del conocimiento intelectual y no por los 

scntido!'I., mientras que en el segundo se abolda el tema de la inmortalidad del ahna. 83 

n Dsto tomado de ta Crooologia de las obna de A.gUstm que apen:cc en las Obnui: Compktaa. La Católica. 
T.1.~pordR.P. Vactoriou~ 1946.p.470 
n Según J. M.C. W •• Dewart.. Rl sqp.mdo b"bro de lo. Solil.oquio~ fue probab~ d Ultimo que se 
escn"bió en rdaci6n a 1?11 otroa Diüotfos.. En .. La autobiografla de Casi.si.aco- .Agusttnru. 31 (1986) 41·78. 
-so. 
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Los ""penK>najes'" que participan en 1n reflexión de las cuestiones scflaladas son 

doa: uno es Asustfn y el otro es la. Razón.. Aunque quizá deberlam.os de hablar do un sólo 

pemonaje. ya que es el mism.o filósofo de Hipona el que dialoga consigo mismo. sin 

embargo de acuerdo a la m.R.nerll en que se presenta el desarrollo de la. reflex:i6n; da lugar 

a entender que son do& "personajes'' es decir, que se da un diálogo rcalm.ente entre don 

exponentes, pues no sólo hay cucstioruuu..ientos y respuestas entre uno y otro, sino que 

también acuerdos y desacuerdos,. como tm:nbien el papel que juega cada uno de ellos en el 

dialogo; por ejeniplo,. uno es el gula. el que va conduciendo al otro a. encontrar respuestas 

a las cuestióncs que se van planteando,. y el otro es el que busca,. el que se deja guiar 

(Agustln), precisamente por la R.a:r.ón. 

Vealllos pues a continuación como lo hemos hecho yu con los otros Diélogos, de 

manera muy esquemática J~ temas que son tm.tados en esta obra. 

Libro primero uDunmtc muchos dirui me consagraba yo a In pausada y diligente 

investigación de varios. y diversos problctnas, relativos n mi ser, al bien que debo buscar y 

a los males que evitar, <..--uando oi una voz. interior, no se si de mi mismo o de otro. que en 

Jo intimo o desde fuc:m. me hablaba, pues esto mismo pretendo dilucidar nqui".8
• Con 

éstas palabras da comienzo éste primer b.0ro, en donde alcallzamos a vislumbrar 

precisamente la tarea que va a realizar Agustín: la bUsqucda. del conocimiento, de la 

e.c Sm:a A8lJStin. SoUloquia1. 1. L p. 477 c:o. Obn.a Cumpldazs,. 1, pn:pando por el R. P. Vactorino ~ 
La Cadblica. B.n::c)oaa 1946. 

170 



verdad,. del Sumo Bien y se hace énfasis de ese afán por descubrir en dónde hallar el 

conocimiento: en lo intimo del hombre 6 en lo exterior. Esta tarea la vn a cm:prcnder con 

aquello que hay de ~'"nlejor en el hombre"" la Razón, la cual como buena guia en quien se 

puede confuir, comicazn por aconsejar n Agustin que pida la "fuerza y auxilio divinan 

para CDlpn::nder la tarea que se pn.,pone. 

Asi, todo este primer capitulo contiene una plegaria a Dios, en la cual Agustin 

invoca a Dios Cresldor,. Verdad., Sabiduría, Luz inteligible, Vida, Bucnaventurunza, Sumo 

Bien; y principio y origen de tc.xlo esto; a quien. pide que le muestre el camino que le 

conduz.ca a la verdad, que le conduzca. a El, a Dios:. Aunque alguna idea ticoc ya de cómo 

acercarse a la vc:rdod, sin. embargo no tiene aUn la certeza de ello ...... Solo tmigo la voluntad; 

:1º que lo cnduco y transitorio debe de despreciarse para ir en pos de lo seguro y eterno ... 

Si con la fe llegan a ti los que te bus~ no ro.e niegues lu fe; si con la virtud, dame la 

virtud; si con la ciencia, dame ln ciencia .. Aumenta en mi ln fe, aum.enta la esperanza, 

aumenta la caridad~'. R) Como podretnos constatar en el desattollo de todo este prii:n.er 

libro., de alguna nuu.1cra,, Csta pleguria n Dios está m:i.nif"cstando una introducción de los 

aspectos que serán desanollados en los siguientes capitulos. 

Por ejemplo en el capitulo dos se define en primer lugar lo que Agustín quiere 

conooc:r; a Dios y nl alma y quC es lo que se debe de amar; a Dios y lo que hay de mejor 

en el hombre: la razón, puesto que la ruzóu es to que lo ace:rea Dlás o. Dios.La manera en 
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que el hombre puede acercarse al conocimiento de Dios y del alma es a través del 

CD1cnditnicnto o de la razón y no a través de la pcrccpción sensible; cuestión que será 

plan.teada en el diálogo entre Agustin y la Razón en el capitulo tres: 

A.- .... Lo que por lo sentidos conozco de él -Yi por cllOR se puede conocer algo- es de pooo 

precio y me basta; mAs aquella parte por la que le runo, esto es, el alm.u, quiero alcanzarla. 

por el entendimiento. 

R.-- ¿puede conocerse de otro UUl.lleca. 1 

A.-No . .,s6 

En el capitulo cuatro, la R.nzón va guiando a Agustín a. ir deduciendo como el 

conocimiento de la Geometría., -al cual fun.dtunentalmcnte se alcanza con la inteligencia y 

no a traves de los sentidos-, es el conocimiento que :meroco recibir el nombre de cicnci.a, 

ya que en el orden raciona.1 es un perfecto tipo de saber con su evidencia, su certeza y con 

un mundo inteligible puro. Pero, no obstante ser éste conocimiento un Dl.Odelo a seguir, 

Agwrttn no acc-.t'tn que a. Dios se le pueda conocer como se conoce a las verdades 

matcmé.ticas puesto que~ -como la misma. Razón le aclara- son de naturaleza diferente, y 

no se puede comparar a las verdades de ln.s ciencias ... a lo creado,,, con el conocim.icnto de 

Dios, "creado~, asi concluye Agustin - Cap. V - diciendo que .... Cuanto distan en su esfera 

el cielo de fo. tierra, otro tanto aquellas verdades seguro.s y ciertas de las disciplinas distan 

IN Jbidern... lo 3, 4S7 
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de la DMljestad inteligible de Dios".87 De tal manera que no es lo i:nismo conocer a Dios, 

COJllO se conoce modia:nte el entendimiento las verdades IJlate.milticas, aunque pertenecen 

al mis.tno orden inteligible, dificn.."fl mucho entre si, pues para conocer a Dios, no es 

suficiente la razón. sino qur. interviene la voluntad. 

En el capitulo Vl, la R..o.zón hace ver a Agusttu cómo elln, es la mirnda del ahna, 

pero para que la razón pueda no sólo mirar~ sino """·cr~. es decir, tener la visión misma de 

Dios; el alma primero tiene que Hlimp:iarse, ..... eliminar los obstó.culos que le impiden tener 

la mirada N8lla para poder ver el objeto que desea conocer y poseer. 

Estos obstáL..-ulos que obscurecen la mirnda del alma constituyen la inclinación que 

tiene el hombre por los apetitos sell!junlcs, corporales o de la.'i cosas corruptibles. 

Entonces paro limpiar la mirada el alma necesita alejarse y aer libre de esa.a -mnnclulsn lo 

cual se consigue con tres virtudes (teologales): La fi.• que consiste en creer que alejándose 

de las cosas corruptibles pu.:de llegar a -ver'' lo que de otra manera no lograrla; la 

espc:rnnza,. gracias n la cual confia en que lo logrará y la. caridad que consisto en el deseo 

de lvgrarlo. 1'.-fediu.nte estas tres condiciones el alma puede mmarsc y '"'hnbilitane"' para la 

visión de Dios. Pero aún cuando ya estén prep.o.mdos los ojos del alma para mirar con el 

fin de 11~ a la visión de Dios; no puede llegar a ella si no reúne las tres condiciones: 

creor que en la visión del objeto que ha de mirar cstA su dich3. (Fe); confiar en. que lo verá. 

si mira bien (Esperanza); y '!'=contemplarlo (Caridad), una vez que logra la razón el 

ª7 87 Ibidea:L, 1. s. 493 
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cnlc:Ddü:niento del objeto conocido, es decir, la visión de Dios, entonces se llega al logro 

de la vida feliz. 

En el capitulo Vil de este primer libto cncontnunos sólo la participación de la 

Razón, la cual plantea la necesidad de la Fe,. Esperanza y Caridad una vez que el alma 

ha logrado la visión de Dios en ésta vida. Pero que despué~ de la vida presente, cuando el 

alma se recoge en Dios, puesto que hny una completa adhesión a la verdad, y ésta ya se 

posee, ni la Fe, ni In Espemnzn serian UL-ccanrin.s y la. única que qucdaria serla In Caridad,. 

con que se pennanece allj. 

En el capitulo V11l se plantenn 1..n.s condiciones para poder ascender al 

conocimiento de Dios. La Razón plantea a Agustin la necesidad de ser consciente de que 

las verdades inteligibles de las disciplinns y de la.<J artes, sólo pueden ser .... ilUIDin.ad.as" 

por una luz más ~rea...P\ por la luz divina y que para poder llegar a su conocimiento, se 

debe considerar que esta ... luzn existe, que se nclnra y resplandece en el conocimiento, que 

vierte su luz para que sean entendidas las demás cosn.s, tal es la condición pa.rn poder 

llegar al conocimiento de la. verdad y por lo tanto a In. felicidad. 

Una vez establecidas las condiciones mediante las cWlles se puede asce:ndcr al 

conoci.tn.iento de Dios, el primer paso o. seguir antes de mimr o investigar coosiste en 

examinar el aparnto óptico para conocer en que estado se encuentra. pues sólo los limpios 

de las cuestior.cs oorruptibles podrAn ver la verdad, puesto que Agustin quiere conocer 
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dicha V<lldad, en esta perte del libr-o uno, a través de la Razón el reali= un autoanálisis 

del estado de salud de su alma, pwu poder determinar si cstA en posibilidad de ver el 

~eto de su apremio. (Cap. IX y X). En este anD.lisis Agustln comienza reconociendo y 

reprendieodose a troves de la Razó~ el que su alma o.Un sea esclava de cicrtns pasiones 

C01DO son: el 8Ul0r y la vida tenipom.1 del cucrpo. 

Sin embargo, Cl considera que: aunque sabe que con tales uenfcn:neclades del abna 

serla una tcrucrida.d mirar el sol
7
"d8no obstante ha realizndo algunos progresos., por 

ejemplo; el considerar que se debe dejar de ambicionar la.'i riquezas,. los honores,. el 

~onio2 los pi.a.caes culinarios y todo ello con el fin de llegar al conocimiento de la 

verdad, CODlO bien lo plantea. él en Cste libro: '""'En éste punto nada deseo, nada solicito; y 

desprecio con botTOr tales cosas. Y noto en mi un progreso creciente todos los ~ pues 

cuanto más ardo en deseos de contemplar aquella soberana hcrmosuru incornlptible, tanto 

más se dispara ti ella toda nú afición y desco.,,s9 Agustín lo dice a la Razón que él 

desprecia tales cos.n.s pues éstas lo alejan de la visión de la verdad,, pero sin embargo -lo 

impele la Razón· si cst.a.s cosas y bienes temporal.es> corporo.les, externos se ofreci.enm 

como cmnino necesario para llegar a la sabiduría, entonces "han de toleramen má.s que 

desearse, es decir., que valdrlan no en sl mismas, sino COJDO medios para lograr el fin quo 

se persigue. 

- lhidalL. 1 .. 9. ~01 
- IbideoL. t. 10. ~04 
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Y no sólo las cosas, pasiones. honores, etc., deben de ordenarse al Sumo Bien, 

sino aún tnmbiCn la misma amiutnd, la salud y la vida, sirven CODlO modios enfocados a la 

búsqueda de Ja sabiduría. Asl, por ejemplo? en el caso de los amigos fo dice la Razón a 

Agustln ""Luego no quieres su vida y componía por si misma, sino como medio de 

alcanzar con ellos lo verdad"',90 contestando nfin:nativamente su ... interlocutor', y lo 

mismo sucede con la vida "Se concluye de Jo que dices que la vida misma la deseas 

como un medio para la Sabidurid',91 lo nllsmo con respecto a la salud, ya que si no se 

tiene ésta no 3e puede realizar la investigación de la verdad. 

En el capitulo Xll1, se pl:mteun la R.:t.zón y Agustin los grados mediante los cuales 

se escala a la sabiduría: En primer lugar la P...a.7...ón plantea n Agustin que la sabidurla sólo 

se le mostrará. a aquellos ~~si1nos y privilegiadi.sllnos" am.a.ntes que bac.en de ella su 

único objeto de dedicación y amor. Precisamente él, Aguc;Un, no encuentra nada más 

digno de ser amado que In sabiduría, a ella le ama por sl m.ismn y todo lo dcmas, -como 

ya se scfialó en los dos capítulos anteriores-. no debe de buscarse o tenerse si.no como 

eleaicntos que conduzcan a ella. 

Pero no basta con buscar y amar de ésta fonua a ln sabiduría pues tal vez no sea 

suficiente seguir e:'ilc cm:nino para llegar a elln., ya que algunos aún no están preparados 

para mirar lo que ailn no pueden ver, es m.á.s~ M;es peligroso mostrarles. lo que no pueden 

'\.'C'I" aún"",92de tal ma.n.e:m. que éstos se deben de ejercitar antes para que ascendiendo por 

90 lbidan... l. 12,. 507 
PI lb~ l. 12. !507 
112~ 1.13.p.511 
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gra.dos93 pueden llegar a coutem.plar ~~ia luz"", .... pues la sabiduría es como Ja luz inefable 

e Incomprensible de las intellg~nclas'".94 Pero a.si como para aJgunos es niá.s dificil llegar 

a contemplar dicha luz, paro otros les debe bastar .. ~creer,. esperar y am:ar" pues ellOff 

tienen ojo.s "sanos y vigorosos'" que les penniten vislw.nbmr o llegar a la sabiduria. 

El tctna continúa desarrolló.ndose en el capitulo catorce se:ftalándose que: la. 

sabiduría CW'11 los ojos del alma y los dispone a la visión. La Razón insiste a Agustin que 

sólo alejandose de los placeres, a.pegos y dclei1es de lna cosaa sensibles y terrenales,, 

pueden las -alas del espiritu" ascender a lo que se desea; la felicidad que da la sabidurla., 

pero que a la vez,. no corresponde al hombre definir en qué momento ha logmdo .... s~ y 

"limpiar"~ su a.1tna de las eosw1 corruptibles, oino que la m.lluna sabidurta es ln que ayuda 

al que la busca. a esclarecer no el grado de adelanto en el que so encuentra el nlm.a, sino al 

contrario~ ella es la que pennite "'"medir'" el grado de ... sumersión" en que se encuentm... 

puesto que; la sabíduria sólo se "mueatrn.'" a los ojos .... S3DOS~" po.rn. mirarla: ..... aquella 

divina hermosura sabe cuando se ha de mostrar, porque ejerce p.rot"Csión de IDédico y 

~'..onoce bien quienes si;:in $anos, aún mejor que los mismos que se ponen eo. sus manos 

•t Al puem' kMr pw;b a Jor que lace rc:Ccrencia aqu1 AsusUD .00 b 1rca nivdc:m del c....,.,..;m;c-, qUC el 
distioatlc : .el nivel IN:DÜtivo,, el de la nz.Oa. y el nivel de la conta:nplacióa : pues ar. d t:csto mbla primero de 
to. ... objetott ~. pao brdadoe coa. la ~ ~ de las cosa brillabk:a,. cuyo refJe3o DO da.Ge loa ojm y 
fioaJmade ae capacitmá plll'a c:arearwr con el mismo aoL 
M Sol_ l. 13.p. $11 
H~l.14_p.!513 
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La Razón se ha ido percatando de aquello que aún no ha logrado superar 

totahneote el ahna de AgusUn "En la vela de la pallada noche, revolviendo Jos tc:nJas del 

examen anterior, sentiste contra Jo que presurnfas có1no te cosquilleaban el apetito de las 

.imaginadas ca.ricias temcnin.as y su runargn suavido..d, mucho menos cierta.mente do lo 

acostumbrado, pero t.ambiCu mucho n1'ui de lo que babia crefdo'"'. 96 Asi pues, Agustín 

pide ayuda a In Razón que lo guíe por algún camino, pcun que lo vaya a prux:imnn.do n 

aquella luz y que fo impida regresar a la obscuridad. según él, ya abandonada. 

En el últitno capitulo -XV- de éste primer libro, Agustín iw.-ta. a Ja Razón a que le 

descubra algo de la proximidad de la verdad a la que aspira,, cuestión a la que asienta la 

IUlzón y ella adelanta algo a 1lllUlenl de introducción de lo que será deSlUTQllado de 

ma.ncro. am.pl ia en el libro dos de é.sta obrn, resumamos un poco estas ideas; primero se 

plan.tea la idea de que pam llegar a conocer u Dios y al alm.a; se debo de conocer la verdad 

pues ésta es la que nos guJn a ellos; segundo: propoDe la razón comenzar por .ndm.itir que 

la ve:n:lad sólo puede predicarse de las cosas irunortales, ya que, la verdad no está en las 

cosas que fenecen., pues. .sigue existiendo nUn después de las cosns, además la verdad no 

se lialla en ningún lugar, es decir, en ningún espacio, pues no es ningún cuerpo; luego hay 

coses inrnort.o.lcs~ pero no hay no.da "~dcro si no es por la verdad. ''De donde se 

concluye que solo son verdaderas las cosas inmortales ••. 97 Cuestión que desanollará 

AgustJn y la Razón en la •iguicntc parte del texto. 

ff Ibiclem. .J.. 14 • .513. 
97 lbidcm... 1. 1s. 517 



Libro segundo: Este hbro estA dedicado a demostrar la inrno-1ida.d del alma, veamos 

como va desanol.la.ndo y descubriendo Agus:tin dicha cuestión en cada uno de los 

capitulos que componen esta parte de los Soliloquios. 

Con:llenz.a el capitulo primero -como sucedió también en el primer libro-, 

solicitando el auxilio divino en la. t.:irea que se va a continuar, uada más que a diferencia 

de la anterior, la oración que expresa ahora., contrasta con la brevedad de las palabras en 

que se expresa. no asl por el gtBD. contenido que manifiesta.. 98 veamos que petición hace el 

omntc a J:>i.03: "¡Oh Dios que eres siempre el mismo!. conózccnne a mi, conózcatc a 

tf".99 Y con ésto se.oala el canri.no que se va a seguir. primero el conocimiento del ahua, 

de su inmortalidad, para de aqui D.!iccnder a.l conocimiento de Dios. 

COlXlo primer punto do apoyo i\.gu..."ltin parte de la certezn. de que piensa y en esto 

fundamenta su existencia.; o.si sabe al menos que existe. que piensa,. y en cuanto que 

existe, que piensa y que vive, busca la felicidad! y esta sólo la puede dar la sabiduria, pero 

para. buscar la sabiduría se debe v,;.vir y o.a.die ""vive si no existe"", a.si pues.. Agustín 

.. quiere ser, vivir, ttttender, y existir para vivir y v/\<"ir para entender ... 100 Adei:nas sabe 

que vive, que e>ciste, que entiende., pero quiere saber si la vida.. la. existencia y el 

98 Anoquc-, ~ que CD arta ples-ria AgusUll e9tá dicieudo tock> : El fin del hombre ttt la vida es la 
búu¡ueda. de la &licidad. y ata wc ~ pUnrro en d cooocimieutD de la inrrrioridad del boulhre. lo cual 
D09 puede ooaducir al COCY"C'inrirmo divino. 
"Sol... 2. 1. 519 
ica~.2.1~ 319 
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entendllniento ho.n de sobrevivir siempre; su anhelo lo lleva a averiguar sobre la 

inmortalidad del ser, del hombre, sobre 1n inmortalidad del alma. 

En el capitulo do::1 la Razón mediante ciertos cuestionanüentos va conduciendo o. 

Agustín n concluir que la verdad siempre ~;_stirá, que ella. es eterna, ya que en el Diálogo 

se parte de la siguiente idea: ·que ya he.hin sido nianifestada en el primer libro-, no puede 

existir algo verdadero si no existe la vcrdad7 pero In verdad sigue existiendo aunque 

desaparezca el mtwdo, y si la verdad perece~ aún sigue existiendo la verdad que consiste 

en que la verdad ha perecido
7 
de a.qui deduce la Razón que no puede haber cosa verdadero. 

sin verdad y si esto es o.si; entonces no puede morir la. verdad. 

Pem de que verdad está hablando Agustin. ¡,Qué es In verdad? ¿En dólA.'.e se 

cncucntra? El tema de la inmortalidad del ahna.. se vn a convertir precisa.mente en ésto; en 

una investigación en torno a la naturaleza de lo verdadero y lo falso. En los aiguic:otcs 

capitules se vn a dar todo un rodoo antes de llegar n. la naturalc:za de la verdad y su 

validez objetiva,. cuestión a la que llega despues de tomar y rechazar diversas 

definiciones. Por ejemplo: en el capitulo 111, la Razón cuestiona u Agust.tn con el fin de 

llegar a definir qué es el error .. en que consiste la falsedad y en dónde se halla ésta, si en 

el objeto de nucstm pcrcepci~n o en los mismos sentidos. 

Asi, en éste capitulo se alcanza solam.cnte a concluir lo siguiente: primero, que el 

enur no está en la percepción de las apariencias engaftosas. sino en el que asiente a ellas;. 
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segundo: de esta idea se deduce lo que es la falsedad, pues ella consistid.a -Deg\m 

Agustín- en que una cosa sen diferente de lo que parece; la faheda.d no se encont:mria en 

las cosas,. sino en los SCDtidos9 y no so enga.i'1a el que no asiente a cosas aparentes. En ésta 

idea encontru.mos uno de los aspectos fundamentales de la teorin de Agustin en torno al 

error ya que en ella est.A manifestando la responsabilidad que tiene el hombre de evitar el 

error y por lo tanto de no enunciar o llegar a un conocimiento fü.1.so~ idea que expresa en la 

siguiente frase ••una cosa, pues, somos nosotros y otra los sen.tidos pues engaflando~;e 

ellos, podemos precavernos del error nasotros,.,,_ 1°1 

Pero cuando la misma alma se llego. a. coga.flar> entonces ella contribuye a la 

:falsedad puesto que 8C'Sún dice la R.az.ón ·· ... no hay sentidos sin abna, ni falsedad sin 

sentidos. El alma pues rs cómplice de la falsedad". 102 Esta idea la va utiliznr la Razón 

para uentrampat'~ a Agustin en conclusiones equivocadas, COJDO son: las de considerar 

que si la falsedad sieDlpt"C cxistini,. entonces siempre hn.bn't sentidos, puesto que no puede 

haber falsedad sin sentidos y a lo. vez éstos no pueden darse sin un alma que sienta,. de 

donde se deduce que el alma es irunorta.l. 

Según la interpretación que podemos hacer de 6stns ideas, manifestadas con toda 

inteoción. es que Agusttn está estableciendo de antemano que la inmortalidad del alma no 
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puede sustentarse en el nivel sensitivo del conoci:mi.ento. sino qt\e se va a fimdgmc ntar 

Pero veru:nos como sigue el hiponen.se y su Razón haciendo todo un rodeo pa:.rn 

llegar a la verdad. En el capitulo IV, se ndclanta un poco en dicha búsqueda al llegar 

tanto la Rnzón como AgusUn a las siguientes conclusiones: primero la Razón define a la. 

veniad de una cosa com.o aquello que consiste en ser lo que parece, pero que suprixniendo 

al rujcto que la percibe, entonces no hay vcrd'1d ni falsedad.O.. tal modo que para que 

exista la verdad. ent.ooces debe de existir sietnpre el alI:no. scosientc, aunque nquí no se 

hnbla de la. existencia eterna de un. ahna iodividmll. sino de la sucesión con que un.ns 

siguen a ot.raa. 

Pero una vez mAs --como sucedió anteriormente- In. Razón lk."Va a Aguaün a 

pereatame del error en rrus nñrmacionea, respecto a lo que es la verdad, puesto que si 

segUn se ha afinnado; ésta. se define como lo que realmente es COll.lO parcc:e,103 y esto lo 

pcrct"bo el ahna a traVCs de los sentidos~ de aqul se deducirá que si algo no es percibid<>,. 

entonces no serta verdadero y si no es verdadero enton::es no tendrla ser, pues do acuerdo 

a lo que bAbla concedido Agu.stin ....... si exisUcsc, seria verdadera y (.ae) ha definido lo 

verdadero, lo quo es tal como pa= y todo aquello ni se mnnifie-ta ni ape=ce; luego 

tampoco es vcrdadcro'".104 

'°' Cuando me babia de lo que~ 11e esta rdiri«:ndo Agustbl a 1- oosu ~o~ pueden. percibir 
loo Rnlidoe. 
1°" Sol. 11,. s. 531 
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De tal modo hace ver la Ruzón a Agustin.. a donde le han llevado sus 

afirmaciones,. por lo que este pide que jWltos intenten buscar otra definición de la verdad -

Cap. V - Agustin cx¡x:me a la Razón otras dos nociones de lo que considera que es la 

verdad, las cwilcs son refutadas y climinnda.c1 por 1n Razó~ quien in.tpelc a Agustín a 

buscar primero ucon más serieda.cr.,, en que consiste y como se origina la falsedad, 

cuestión que sen\ desarrollada. en el capitulo Vl. Com.ienzn la rnzón partiendo del hecho 

de que aquello que se les presenta a Jos sentidos coIIlO falso, no es considerado como tal 

si es que no tiene alguna aparicncitt de vcn::hd; y paro. reforzar ésta idea proporciona una 

serie de ejemplos de objeto:1 que son captados por los sentidos; seilala la Razón que lo 

que captan Jos ojon COIJlO falso no es otrn cosa rn.As que co:1ns que se ascn:iejan a las cosas 

que realm.cnte son; tal es el C".aso de las cosas igwtles .... como !os gemelos o las llnprcsiones 

de los anillD!I; y también las cosas desiguales en cuyo caso se dice que el objeto bueno se 

dice semejante a lo mejol", por ejemplo twa imagen refleja.da en el espejo. 

A t."Ste Ultimo gCocro perlenea..'Tian las impresiones que recibe el ahna como 

también las semejanzas que se ven en la nnturnlcza. Y lo que experimenta el alma.. o lo 

que recibe en los sentidos -coino la rotura de un remo en el ngua- o lo forja dentro de si 

miSllla con iniágencs sensoriales, corno ocurre en los que sucf1an.. 

Continúa la Raz.ón haciendo referencia a las semejanzas que se ven en la misma 

reali~ las cuales unas son Connadas de la naturaleza -seres SC1I1ejantes por geoeración 

o por reflexión-> otras son expresión y ficción de seres animndos,. pinturas por ejemplo; 



esto es con lo que respecta a lo que perciben los ojos; pero en los otros sentidos: ohio, 

gusto, olfato, tacto, también se tiene la misma situaci6n., es decir, que éstos pueden 

captwar en IDUchas ocasiones, sonidos, olores, etc., que por asemeja.rselc al sonido "real", 

por ejemplo, el ceo, COID.o resultado de la voz "real"; Ja.o¡ i..mAgencs que se fonn.rm. duro.nte 

los sucl'los, ele.,. lo cun1 conduce n los din.logantes a concluir -de acuerdo con las 

reflexiones anteriores- que: ""En todas l1w cosas, sean iguales o desiguales, se c::ngaflnn los 

sentidos por el atractivo de las semejanz.as; y si no nos engafta.moa por suspender el juicio 

de nUC!'ltro enteodirniento o por reconocer lns diferencias, con todo, se llru:nan falsas las 

cosas por cierta semejanza que tienen con las verda.derns''. 1os- Nada mé...<1 equivocado que 

sostener ésto, pues como se ve en el siguiente capitulo -Vll- si esto fuera asi entonces que 

pasarla con muchas cosas que son semejuntes, sin ser fo.Isas y adetnAs no se puede 

deducir que entro 1.nas se '-'nYª a.se.meja.ndo un objeto a otro hasta no distinguir su 

disimilitud por lo t.nnto pueda ser verdadero., es decir, que la semejanza no engendm 

verdad, ni la desemejanza es "fuente de ilu.~iioncs'". 

Termina este capítulo reconociendo Agustin que ha dado consentimiento a 

afinnaciones que no debió de haber hL"Cll.o, y que por lo tanto se siente ape:oado por ello~ 

pero la Razón le hace ver que precisamente por el }>cligro" que c:ntnt.ftaba lo dificil de la 

misión y siendo que el ID.étodo que considera mfui adecuado para la investigación de la 

verdad.. es el de la.s preguntas y respucstns, método que en muchas ocas.iones, lleva a 
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alguno de los diologa.n.tes a ruborizarse al ser vencido e11 Wlll discusión y también en. no 

menos ocasiones conlleva yn sea por el apasiona.miento yn por la terquedad, a 

conclusiones que .... lesionan la fratenridad humana ">1 por lo cual escogió :realizar la 

investigación de la verd.a.d ... con la ayuda d"' Dios, pregunt.Andorne y respondiéndome a mi 

mismo~\ de aqui el nombre de Soliloquios que recibe estn obra. 

A clifenmci.o. do los capítulos anteriores en el capitulo séptimo es Agustln quien 

lleva la mayor parte del diálogo, cuyo tcina continúa siendo en torno a le. naturaleza de lo 

falso. El interlocutor de la Razón insiste en afumar que lo fhlso es lo que tiene alguna 

verosimilitud y que lo falso tiene nlgo de ACJDejo.nte y desemejante con lo verdadero. 

I.ndcpcndicn.tcm;entc de que el sentido común le haga ver que en In rco.licL:i.d no hay 

ninguna cosa que no sea dislm.il con otra, conside:m.da como la verdadera..,. a.si como 

tambien que todas las cosas se hallan vinculndns entre si por alguna semajanza. el 

considera que lo :fulso tiene su origen en la similitud, pero si ósto es ast. -el :m.ismo 

Agustín es conciente de la situación-, entonces, tOOo seria fal::10, pu.es todas las cosas son. 

entro si semejantes y desemejantes y esto llevarla de nuevo a aquella definición n:chazada 

antcrionncnte de que 1n -Vcrdud es lo que parece'". De donde resulta que sin un sujeto 

cooo<:cdor nada puede ser verdad. -y aqul es de temer un nauftagio en escollos 

sccretisiJnos qiJe no san m.enos vcrda.deros por estar ocultos" .106 

tGI SoL ll,. 8s p. ~41 
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Corno alcan:zamos a vislwnbmr en este capitulo, aún no se llega a ninguna 

conclusión, se siguen dando gran.de3 rodeos retóricos para llegar a la verdad, pero aün. no 

se ha podido esclarecer lo que es In falsedad. Cuestión que comienza a.el.ararse en. los dos 

capitulos siguientes. Asi en el capitulo 1X la Razón vo. a definir n lo falso de ln siguiente 

manera; .. lo falso o se finge lo que no es o n"ende absolutamente a .ser y no es··. 107 

Dentm del primer aspecto podrla caber más bien lo falaz. cuyo propósito 

pn=cisam.cnte e:s engaftar, y se distinguen de los mendaces en que estos mienten, pero no 

siempre quieren engaftar, tal es el caso de las farsn.s, comedias y muchos poemas que 

cstAn basados en mentiras o ficciones, pero creados expresamente para c:ntretcnimiento y 

deleite. Mientras que los fulaccz. si lo disponen todo pnra engallar, podrian caber clentm 

de la denominación de los mendaces. Aunque tanto unos como otros no die.en 1n. verdad. 

Pero lo falaz y Jo mordaz, no son lo mismo que lo fitlso, puesto que éste cabria 

más en la segunda parte ele la clefuúción indicada., es decir, que aquello que tiende a ser 

algo pero que sin embargo no lo es, scrln a lo que se le denominarla fiüso, as1, se sel1alan 

varios ejeuiplos: como la pintwn, la escultura y ot:m.s artes semejantes,. tam.bit:n las 

imágenes de la f.an.ta.s~ las sombras do los cuerpos, etc., de tal fon:na que todas estas 

cosas que se captan por lo sentidos, son fulsa.s,. porque tienden a ser algo y no lo son. 
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En el capitulo diez se plantea la cuestión de que la verdad que investigan la Razón 

y Agustina la que aspiran llegar,. no es aquella que ae presenta como contradictoria.., es 

decir,. que por \Ul lado sea verdadera y por otrn. fil.Isa, como eucode con algunas cosas que 

en tanto son verdnderns en cuanto son fitlsas, por ejetnplo. tal es el caso de los poemas,. 

las ficciones escrita.e¡ en los. hbros. las pinturas; pues asi, en el caso de ésta última, ¿Cómo 

serla un verdadero caballo pintado si no fuera nn caballo falso?, y en el ca.so de la imagen 

que se refleja en el espejo ¿Cómo pod.r1a ser verdadera esta imagen del bombrei si no fuera 

un hombre falso? es decir. que a cicrta.s artes les favorece la falsedad, dando realce a la 

verdad de otros. Pero ésto no es lo que busca Agustin, él no busca la verdad basada en la 

imitación., sino la verdad única y suprem.a que no tiene que ver con 1n. fitlscdad,. y la única 

que le clara In felicidad. 

Atnbos al IDeDos ahora saben, la verdad a la que deben de encaminar sus pasos,. 

cuesti6o que se cm.pieza a vislumbrar en el capitulo Xl. donde se iu.i.roduceo. dos de las 

disciplinaa denominadas Libcrolcs: La Gramática y la DialCctica. a las cuales la Razón 

les da el rango de verdaderas por el arismo bocho de ser disciplinas. es decir,. porque do 

ellas se aprende y asi nadie puede decir que ignora lo que aprendió y conserva en la 

memoria, ni que sabe cosas falsas. pues toda disciplina es verdadera; pero en el caao de la 

Gramática ¿En dónde se asentarla su ,'ef'do.d7. ya que es bien sabido -dice la Razón-,. que 

ella se ocupa de las fabulas o ficciones. que :son nbicrlanlente fulsas, a lo cual responde 

Agustin que él no ignora esto, peI'O que la Ormnó.tica. se limita a enseftarlos COJDO son, ya 

que su objetivo oonsiate en el arte de conservar y ordenar las palabras articuladas y que 
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por lo tanto las tabulas y ficciones no son falsas debido a la Gnuná~ sino que ésta 

como ya se dijo, por el hecho de ser disciplinll es vcrdadern. Y por lo tanto al transmitir 

ésta disciplina las fábulas y ficciones. el que L'ls o.prende. aprende algo verdadero, es decir 

aprende que el contenido de la t"ñbula es falso. 

La OnunAtica no es disciplina por ensef\ar é..<rto:o sino porque en ella h:iy 

definiciones:o distinciones y divisiones en géneros y partes y por lo tanto,, por eso es 

verdadera; ya que estos elew.cutos Je van o. pcn:n.itir ... declnrar la naturaleza de las cosas:t 

dando a cada una lo que se debe, sin omitir nada de lo que le pertt:nece ni atiadirle lo que 

sea exlra!lo".1°" Esto seria p=cisrunentc el fundamento de la verdad, pero la GmmAtica 

ha recibido su ser do disciplina verdadera. de la Dialéctica., ya que a estn le corresponde 

definir, dividir y distribuir y si ninguna disciplina es dispcruaada de definir y dividir,, 

entonces todo lo <lemas n::cibe su ser de ln disciplina por excelencia, es decir:o de ln 

Dialéctica, aunque esta .misma ta.m.bién es verdo.dern por ser discipl.ina., pero ella lo es,, por 

causa de sus definiciones y divisiones,, de tal modo que ella es en si misnui disciplino. 

vcniadcra, y nsl concluye el capitulo ln. Rtt7..ón dicicodo que .. ¿Quién se admirará. pues, 

de que sea una Verdad absoluta la que com1mica su ser a todas las cosas?··. 109 

Esta idea respecto a 1u Dialéctica servirá. posterionnentc para intentar fimdamentar 

la inmortalidad del ahna en el capitulo Xlll, Y" que despues de haber distinguido en el 

lOll lbidem.. n.. 11. 549. 
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capitulo anterior a éste, los dos modos en quo están \lll&S COfJAS en otras; por ejem.ple los 

accidentes al cuerpo, pero pa.rn la existencia del cunl no son necesarios aquellos, y el otro 

:modo serla el de aquellas propiodades sin las cuales al objeto no seria lo que es. Asi de la 

distinción de estoa modos se scrviffi ln. R.az.ón parn decir que si fas discipl.inn.s -verdadcs

estnn en el alnl.a -como en el segundo rnodo de estar las cosas en otras.-. es decir. si las 

verdades pertenecen al o.lm.a,. si cstan en ella, como el calor al fuego, entonces es necesario 

que subsista siempre el ~ si debe subsistir la disciplina y si éstn es la verdad y la 

verdad es inmortal -cuestión quo fue demostrada al principio del libro-, luego,. siempre ha 

de pen:nanecer el alma. Pu.e$ si todo lo que pertenece a un sujeto, penna..uece siempre (no 

como los accidentes), neccsnriamente hn de pen:naneccr el sujeto donde se halla.. De to1 

modo que )As disciplinas están en el ahnn. como Wl sujeto. Tal conclusión manifestada por 

la R.8.7.60., hace cucstionarne u su interlocutor respecto a la situación de las ahnas que no 

conocen la. Dialéctica. o aü.n en aquellos que no siempre la han conocido; pues no se le.e¡ 

podrá ncgnr que son nhnas las de los ignorantes o que en ellas .rcside una disciplina 

desconocida. De lo cual resulta.ro. que: o no esth. siempre la verdad en el alma o que la 

Dialéctics. no es la verdad. Por tcxla respuesta., dice la Razón n su interlocutor que no en 

balde se han d:l.do umtos rodeos en su discurso .. ya que uí aU.n habiendo hecho esto han 

logrndo indagar lo verdad. Y Ja Cspemn:z:3 que les queda es de que pueden recurrir a los 

h"bros de hom.brcs doctos en Jos cuales tal vez puedan ballar lo que buscan. pero se 

desecha esta opción ya que Agustin. le recuerda a. 111 Razón que ellos han invocado a Dios 

pidiéndole n.o riquezasy ni honores nI deleites carnales sino el conocimiento de Dios y el 
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alma,. a lo cual la Razón comple%D.eDta diciendo que Dios no abandona a los que indagan 

la '-erdad y que por lo tanto, ta:mbi.én ellos están lejos de abandonar n tan seguro guia . 

.Asi, con nuevos ímpetus se reanuda la bUsqucda de la verdad, en el capitulo XVI 

que lleva como titulo precisamente Naturaleza de lo Verdadero y de lo fulso; y por lo que 

se ve, aqut se hncen adelantos en cuanto a dejar claro en qué consiste realm.cnte lo falso o 

a que cosas se le adjudica. Se comienza partiendo de la argumentación establecida 

anteriormente ""La verdad sietnprc permanece o es llun.orta1 y la dialéctica. es la 

verdad". 11 0 Respecto a la primera aseveración la Ra.zon retoma las conclusiones a las que 

se habian llegado anteriormente; es decir, que la verdnd no puede morir, aún pereciendo el 

mundo o la nlisma verclad..111 pues seria verdadera la proposición: el mundo y la verdad 

han perecido. Pero nada hay verdadero sin la vcrcbd, por lo tnn.to la verdad no puede 

perecer. Y continúa la R.nzón reforzando esta idea., diciendo que si se niega el enWlCiado;. 

la verdad no ha perecido, entonces esto significará. que la verdad subsiste, mientras que si 

se a.finnn que Ja verdad ha perecido, ¿Cómo es que desapRI"CCida la ·verdad puede haber 

algo verdadero, no existiendo ella?. 

Ya que ella prccis.n:mco.te C3 verdad porque por ella es verdadero todo lo verdadero 

y oo lo fulao ya que este ·'Tcllleda a. otro, sin ser aquello a que se a.sea:neja.,112 es decir, que 

lo falso alguna semejanza tiene con la vcrda~ pero a lo que so estA refiriendo la Razón no 

no SoL U. 15, SS9 
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es a la falsedad de las cosas, sino a la falsedad en los entm.ciados, son estos Jo que 

"imitan" a la verd4.d ooino lo expresa en los siguientes tén:ninos: "Una fulsa proposición 

res:neda en su fonna. a Wl8 proposición verdadem. Si no se le da crédito, sólo im.ila en su 

expresión lo ven:ladero, y es fulsa., pero sin producir cngafto. Si se da crédito, entonces 

imita también a las sentencias verdaderas". 11
.l 

Ante dicha aclaración por parte de la Razón, su interlocutor rns.n.ificsta entender 

que el enor en que Cl se enoontrabn de creer que todo lo falso presenta. cierta im.itación de 

lo verdadero, se cncontrn.ba en no haber establecido la diforcncia entre los atributos y los 

sujetos a quient:;1 se le:s nplica. Esto da lugar n la 'VC2! a establcoec la distinción de c:uándo 

es .thlsa una proposición o cuando es falso el objeto. 

La idea que es resca1ada -por la Razón- en el capitulo XVI. es que 

indcpendjcntcDl.cnte de las cosas o de cómo .se presente es "ineludible y evidente'" que lo 

lo.Lro se dice por imitación de lo "\lt:rdadero. 

En el capitulo XVU los din.logantes se dan a la tarea de buscar si existe alguna 

cosa fuera de W ciencias o discipl.inn.s> que sea de tal naturaleza que no pueda ser en 

parte falsa y en parte verdadera, es decir, que no imite a n.i.ngun.e. otra cosa con respecto a 

lo cwtl sea .fu1s.n., mencionando A.gustin el ejemplo de una piedra,, y muchas cosas más 

dentro de las cuales incluye las .... cosas" que uo son COipóreas OOinO el vacio, el alma y 
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Dios, pues dice que éstas, no son falsas o verdaderas por ningün tipo de imitación; pero, 

la R.nzón refutA el ejemplo del vacio, ya quo segt'ln ella, el vacio recibo su nombre 

precis.ameote por su privación de ser, de o.hi se plantea ln cuestión de "como puede ser 

verdadero algo que no es, o cónw puede serlo lo que no es nada"\ asi que no se puede 

predicar la verdad de algo que no puede ser verdadero, pues no tiene ser. Y con respecto a 

las cosas corpóreas tampoco en ellas estarla In verdad,. sino una imagen. de la misma. esto 

se ujustificarta..., por la naturaleza de ellos, ya que según esto, -continUa la Razón todo 

cuerpo es limitndo y contenido en una formn y especiey sin la cual no seria cuerpo, pero 

éstas tbrnMl.S no son -verdaderas, puesto que o.spirn.n o imitan a nquc~ formas y figuras 

verdaderas. que son las figuras concebidas por las ciencias tnnternAticas, dichas figuras 

~~est.arinn en la mis.tna verdad y la verdad en ellas"', 1 14 mientras a que Una, fonnas y figuras 

de los cuerpos que se manifiestan de ma.nem ~terinP, y ugro~ern." no distan de ln 

verdad pura. Restarla por definir ai Dios y el alma son verdaderos, porque en ellos está la 

verdad. si es que é-:i1to es verdndero, entonces no se puede dudar de la inmortalidad de 

Dios, mientras que en el ca.so del nlmn. sí se prueba que en ella existe una verdad que DO 

muet"C, taxnbién serla inmortal. 

Pero, ésto sólo se plantea en el capitulo, Kin concluirlo, pues éstn será JDOtivo del 

proximo capitulo, doodc de las verdades eternas se arguye la inmortalidarl del alma. 

dichas verdades no son otra.<J -siguiendo o. la Rnzón-. :mas que lo.s verdades de las 

114 Sol. u. 18,. ~67 
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disciplinas"> l IS y dichas verdades no se duda que estan en el alnia o en la inteligen~ de 

tal modo> -concluye la Razón- necesarian1entc en ella está la verdad. 

Y si toda disciplina está. adherida in...,.cparnblernentc al ánimo y adcrnAs la verdad 

no puede morir, entonces el ahna es inmortal, la verdad habitn en el n1.m.a y es inm.ortal, 

~-y no puede derrocársele de su trono con la muerte del cuerpo. Ale.fa/e ya de tu propia 

.son1bra. entra dentro de tí misma; no debes de tomar ninguna muerte e11 ti. sino el 

olvido de que eres inrnortar'. 116 En ésta cita Ja Razón no se dirige al parecer yn a su 

dialogante. sino al alma m.istn.a; es decir a el mismo. Casi a punto de ten:ninar el 

Diálogo, Agustín Je pide a la Razón que trntcn aquél asllllto que habla quedado pendiente 

.respecto a lo que truCCdin con las almas que siendo indoctas, está la verdad de las 

disciplinas en ellas -llAnlense artes liberales- puesto que también deben de gozar del 

mismo privilegio de la imnortalidad. 

IJC responde la Razón., que ncla.rnr C!-.'10 es motivo de la redacción de otro volunien 

y que por lo pronto, atienda a 1a..s: cauclusiancs a lrut que han llegado hasta el momento y 

que les permite vislwnbrar los logros alcanzados. De tal modo que el seguodo libro ele los 

Soliloquios, termina en el capitulo XX, haciendo una distinción entre el conocimiento 

adquirido a través de la percepción y aquél que es producto de la actividad intelig¡Ole del 

altna. cabria recordar que uno de los .nspectos: niá!I fundrunenta.les do la. ítlosofia de 
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Agustin en la época en que escribo los Diálogos de Casisiaco es el de concebir la 

existencia del mundo inteligible, objeto de la percepción intelectual y opuesto ni do los 

sentidos, 1 17 idea que pr'CC'isa:rnentc le va n servir como arma para refutar la postura de 

Carnea.des y de Arcesilaoy com.o ya se vió en Contra Académicos. 

Esta idea del 1nundo inteligible ·~es como puerta. de acceso n una realidad superior 

incorp6rca e inlnutable. De tal manera que Agustin le da prioridad a éste mundo 

inteligible" al fi.Jndrun.entar la verdad en las representaciones intelectuales, sobre las 

~oocs sensibles, nsi cu este Ultimo capitulo; al pn.reccr AgusUn hace reforcncin 

n los ~s tipos de intuición: sensible, intelec.tunl y de las verdades eterna.s, que son como 

n:sultado de los 3 tipos de ..... n::a..lidadcs,. que concibe Agustín: el mWldo externo, el mundo 

interno y el mundo inteligible, de las Vt.-rdudes del orden ideal. 

En el ca.so del primer mundo, el que captn.mos por lo sentidos vendría a ser como 

aquello que no nos pJ:UpOrciona rea.hnente el conocin1iento de la Verdad, pero al cunl de 

algún modo deben1~ de crec:c. Asi como D'l.attifiesta Agustln en Contra Académicos, en 

relación a la cuestión del mundo externo y de los sentidos .... Yo, pues, 11.runo mundo a todo 

esto, sea lo que fuere que nos contiene y sustenta; a todo eso, digo, que aparece a mis oj03 

y es advertido p.lr tni con su tierra y su cielo o lo que pance tierra y cielo. Si tú dices que 

nada se nos npo.rect:s entonces nunca podré errnr, pues yerra el que a la ligcrn apn.icba lo 

117 l&a clanmxote de oriSCQ platónico. 
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aparente"'_ J Jtl En otros términos lo manifiesta aquJ en los Soliloquios., peco b.a.ciendo 

énfusis eu que los sentidos nos alejan de la vet"dnd; asi se refiero la Razón t!n ésta obra a 

lo que se podria denon:tlnar el "primer nivel del conocllniento: u ••• sí alguien te dice que a 

Jos pocos dias de nacer te re-Úl.s,. no recha:r....o.rAs como fiúso lo que te dicen y si el te:Jtigo 

merece f'ie., no lo .recon:la.rá.'i J>t.."'tO lo creeros, pues el tiempo de tu itúaw::ia está sepultado 

bajo una losa pesada de olvido, ¿r-lo es nsi?u. r 19 

En cuanto a1 .... t6nnin.o medio» del conocimiento por el que puede pasar eJ ahna, es 

el de la memoria. Ja cual busca la venia~ pero no atina a recordar~ pues.to que Ja ha 

olvidado, y aunque no In recuerdn., sin enibargo ao da su asentúnicnto 11 ~ .. co:-ms"' que Je 

presentan como posibles verdades, lo cual l.o. aleja de caer en el error. Tal es la situación 

dol alma cuando aúu no ve la v=dad, pero 3"00 lo que busca. 

Hay otru estado del alma que le accn:n mti.."i al recuerdo y .reconocimiento de 1n 

verdad y es aquel en el que las a.lums están inslrllidas en las artes libernl:es. las cuales .... n.l 

aptendcrlas las cxtrucn y descnUaillul, de donde estaban soterradas por el olvido, y no se 

contentan ni descansan .basta contemplar en todSI su extensión y plenitud la bennosa fuz 

de la. ·verdad que en ella rcsplAndecc"'. 120 
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Pero aún en este estado, el alma no está libre de peligros, ya que el pensanúento 

puede "cmpaft.o..n:c"' por ciertos .... .fulsos colores y form.n.•' .. 121 que lo conducirian a la 

ilusión. producto de la imaginación y que la nlcjarinn de aquella verdad Unica e 

invariable, por lo cun.1 se requiere que la mente interior, uanriga de la verdad", vuelva los 

ojos hacia la razón que capta el mundo inteligible y la alejen de la.a imágenes de la 

fantasia objeto de la visión sensible. No obstante que el alma puede llegar al 

conocimiento de la verdad --de la fclicida~- el ocaso de ella no se darla, aún muriendo el 

esplritu individual o el de todos los hoinbres, ya. que las verdades eternas suponen. una 

conciencia absoluta y eterna -sentido último de ln teoria de la iluminación- pero no es la 

huma.na la que les sirve de soporte puesto que: uoiosi nos asistirá, cmno ya nos ensena ln 

experiencia a los que investigllillos la "'C:Idad y promete despues de la muerte llll reposo 

bea.t.ts.ü:no y la pose.<1ión completa de la verdad sin engallo". 122 

Tales son las pa.labms finales, muy elocuentes do esta obro. 
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CAPITULO V 

Verdad y Felicidad 

5.1 El hombre: un alma que desea la folicidad 

5.2 La filoso& como cnm.ino a la felicidad 

5.3 Verdad y felicidad 

5.4 Análisis del DiAlogo De tu viáf~ 
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CAl'lTULOV 

Verdad y l"elicidad 

Honabr~. .9abú:blrla. '1-'erdad y feücidad., son categortes que van do la tnano en el 

pensmniento de nuestro filósofo de Cusi"liaco. Tal vez no serla correcto hablar solamente 

de categorlas, esto seria como reducir su ámbito de rique-J.a que reflejan. En Agustln J'.Dils 

que ideas o couceptos~ tales son anhelos y vivencias. 

Es muy comUn lcori1'.ar la realidad bajo infinidad de conceptos que nos dan razón 

y explicn.ci6n de ella, de qué otrn UlHilero po<lrlamos manifestar la unidad de lo diverso~ 

sino es a través de las ideas.,. estas no~ muestran la capacidad de COl'.Dpl'CllSión y de 

racionalización del hombte de todo nquello que le roden. De tal modo que entre mAs 

desarrolla el hombre su capRcidad de abstracción, asi como ta.m.bién su acumulación de 

conocimiento~ rn.As orgulloso se siente; pue~to que e!ltit. alcanzando los ni veles n los que 

quiere ascender.,. n los de ln sabiduría. 

Pero, ¿A qu6 sabiduria tienden la. nw.yor parte de los. seres huu:ianos?, a la que 

proporciona el conocimiento de las cosas hUillaIIAS y tenena.s., a aquella que permite 

entender el n1undo, ese mundo que gracias nl conoclln.i.cnto que tiene el hombre de él. 

puede adecuarlo y transfonna.rlo a como mejor le convenga; y gracias a ello tiene el 
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mundo que desea y merece, pues n.o es otro tna.s que aquél que hemos querido consttuir y 

tener. Un mundo de "ln ruzón', que hn conducido al hombre a cnseilorea.rse sobre lo 

existente, u considerarse el duclto del tmivcrso~ a cret...~ qnc en ~u Tnzón y <.."ll su voluntad 

está el hacer y deshacer lo existente. 

De tal rnodo que en el hon1brc se n:mnificstn un scntitnicnto de nutosuticiencin, y 

de pode.- que le inhiben buscar lllás aUA de Jo que el es y puede hacer. Este scntllniento se 

ve rebasado por otro que es el de o.cinsuficicncia.", le 1larnartan1os mejor en términos dol 

mismo AgustJn: carencia, el bombee se siente vacio, finito, mutable, e in.cotu.pleto y ante 

ésta sihuición In Ul.Uyorln de los hombres buscan subsanar ese vacio, finitud y cnrcncin, 

llenando su existencia coa aquello que se considera puede sustituir su finitud: el au'iin o 

anhelo de poder" la acumulación y perpchL'lcióo a través del conocimiento; la. cnrencia por 

inedio del dinero. pcopiodades ni.ateriales~ etc., el vn.cio por medio de los honores,. 

vanidades, plnceres COI"pOEalcs y otros clcmento."I quo sustituyen de m."UlCnl temporal ese 

ticn.titnicnto de insuficiencia. 

No obsta.nte encontrar el hombre sustitutos a sus cru-encia.s,. sigue experilnentando 

el vncio de su ser; sigue ,.¡viendo su Jiuitud y mutabilidad,. aquello no satisface su anhelo 

de felicidad; no es la felicidad de Jo nnmdano Jo que da plenitud al ser del hombre~ 

aquella no está en lo pcreceden>" cambiante y finito; ya que si esto lucra a.si,. el hombre no 

manifestaria esa fnlta de sentido en su vida.,. ese como .. andar perdidos en el mUDdo""'-
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En Jo intimo del ser del hombre esta el anhelo de lo trascendente,. del bien, de la 

verdad,, en pocas palabrns: de la felicidad,. tal folicida.d para Agustin se encuentra en Dios,, 

el único que calnw la inquietud del conv.ón. 

Todo el pensamiento y la vida de .1-'\.gustín -como ya hcn1os mencionado-, están 

enfocados o dirigidos n la búsqucdn y posesión de ln fClicidnd,, para lo cual bn recorrido 

los cau1inos que ha coo~idcmdo le pue<lcn lle'\.'Ur a ella~ p.."TO sólo uno pudo satisfücer su 

anhelo y cspenuu.a de hallar ln felicidad. tal es el Cristianismo, el cual n partir de su 

COUVL"I"SÍón se convierte en el cai.ui..no Uc la felicidad. Así con la conviccion de hal.lür in 

verdad en dicha doctrina el hipont..-nse di:-sanulln su tcorl.."\ en torno a L"l felicidnd, teorin 

que si. bien tal vez no sea bien aceptada JX)C algunos filósoíos y no filósofos:~ sin embargo 

se cou"'iertc en una teorln. nltenmfrva para todos l\qucllos que como el mismo Agusi:in,, 

haa sentido el anhelo por Ja felicidad y oo la han hallado sino conociendosc y 

tra.scendieudose a si mismos. 

De lo primero que parte Agustin,. es de 1a idea de que el hon1brc esta llruno.do a. ta 

felicidad y a la sabiduría como un modo de ser; es decir~ que la búsqm .. ~ de ellas fonna 

parte esencia.] de su naturaleza y por lo trwto se coll'viertc en un fin del ser del hombre. De 

tal manera que tixlos los hombres -segtin Agui 1in- desean la felicidad,. pezo no todos la 

consiguen, puc-s 'iC requiere de todn una propedCuticn para ·vivir wia vid!l dicho:;a y para 

poseer la Vt..-rdad que hace al hombre feliz. 
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Pam Agustin la filosofi.a debe de ser cultivuda por el hombre como un medio para 

ascender n la verdad y por lo tanto n la felicidad, poro cstn filosofia hn scca..c;¡,.. se convierte 

en la ~erda.dera filosofia", o "sapientid". en los Diia.logos de Cnsisiaco ésta va a ser 

definida como la ciencia que ::;e ocupu de las cosn5 divinas y ht.nu.annA. Pero dedicarse nl 

(..-ultivo de la sa.bidurta no es suficiente ya que el hombre sabio que se dedica n ella debe 

de vivir una vidn dedicada tnm.biCn al cultivo de lna virtudes.Así en Agusttn no va u ser 

solamente el eulendimieuto el que busca la ·verdad .. sino que es todo el hombre, ya que la 

integrida.d de su ser e~n compromctidu en ln indag.-u:i6n de este bien que es ln verdad. 

Pnrn. el filósofo de Cn..ciisinco la snbidurL.'l. a la que se dedica el hombre sabio y 

virtuo:io <-'ODSÚJ.te: .. en co11ocer lo que .t"oy y ~ .. n corzoc.~r mi destino, que no puede ser otro 

que Dios'". 1 Asi para 61,. la nla.tlera en que el hombre debe de buscar la fclicidnd consiste 

primero: en conocelliC a si ullsmo, reconocer que lo que le acerca n Dios es aquello que 

hay de mejor en el hombre, es d.ocir,. el alrnn, y reconocerse a.dcnu\s como creación de 

Dios y por lo tan.to saber que su ser, su alma dependen del Ser Suprem.o. Por eso Agustin 

en su obm. Soliloquios, n.finna que dos cosas son las. que le intcrcsnn conocer: o. Dios y al 

Hombre, puesto que la .felicidad en el hombre la depósita precisamente en el conocimiento 

de la verdad,. y para él, esta se encucnt.rn en Dios. 

1 soi_ u.1 .. 1. 
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Este capitulo esto. dedicado precisrunente a exponer los tres aspectos sin los cuales 

no puede 3,d" cntendidn la tc.."1ria de la Celicidad de Agustín: uno es L:t cuestión en torno al 

hombre, ¿Cómo concibe y define Agustin al ser huma.no?, otro, es el cnmino que conduce 

a la verdad, es decir. la sapientia agustiniana y fin:1Jrncnte el tercero es el que corresponde 

a la verdad, definida como la felicidad. Cabe lu1cer ln ad.a.ración que el ruuilisi'i de In 

felicidad, c.'itá :tundarnentado sobre- todo en el Diá..J.ogo De la vida feliz, -aunque se 

retoman ideas de Jos otros tres Diálogos-. por lo cual considcrnndo la importancia del 

Diálogo n1encionado, ni final del capitulo rcaliza.nios el anitlis de él com.o un elemento 

que pennite vislllll.iznr de mejor manera. la fornul en que ~·construye" el filósofo de 

Casisiaco su teoría en torno a la felicidad. cuestión que exponemos en el parágrafo 5.3, 

pero c-• .oujunti:i..ndolo con las ideas de Soliloq11Jos, Del orden y Contra Académicos. 

S.1. El hombre: un alni• que desea la f"cUcidad 

"Todo:r querono.• U!r felicei" expresa Agustín; y en ésta frase va implicito su deseo 

individual y existencial de nlcanz.a.r Ja tClicida.d:;. pero también va implícito el deseo de 

explicar In tu7.6n por la cual no sólo él sino todo!il los seres humanos tieoden. a buscarla. 

Según el filósofu de Casisiaco~ el hombro busca la f"elicidad porque tiene la 

.... nec:esidac:r" de bu.scarJ.a.,, pues fonna parte de lo intimo de su ser. Pero la lll8.yor parte de 

los hombres la buscan en aquello que esta fucrn de si n1i.stnos~ como son. las cosas del 
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mundo externo, honibres que vuelcan su ser en las riqueza.'i 9 vanidades. falsos honores. 

plocen::s de los sentidos~ C1' decir. en cnestioucs: tcm.pomles y superlluas. De tal modo que 

al salir de si mismos y ... perdersen en el s:nundo ccrporal o material,, el honibrc tanibien se 

pierde a si mismo. lo quo ocasioll!l que en cJ se pnx.hu.ca w1 grnn vacio de ser, vacio que 

se perpctUa si es que el hombre L•ignom.ntc .... de tii n1is1110 y de Ula verdadera felJcittatr". 

sigue considerando que el mundo extcino es la fuente de la vida feliz. Asi nl pensar de 

ésta lllltn«.."Tn y n1 pennru1cx:er en c:1c estado, el hombre est.arin negando su propio ser; 

puesto que et no sólo es un cuerpo, sino esencialmente os un ahna.,, idea que Agustín 

expresa clara.mente en los Din.legos de Ca~isínco. 

A.<:Ji por ejCDlplo~ en De la vida feliz. va. n definir al hombre como .. aqu~I que 

consta de cuerpo y alma". :i pero más adelante cu este u1llimo disclll'So hace énfft.!lis en 

ponderar la supretn.Bcia. de la segunda al interrogar a Navígio en los s_iguientes términos: 

.. ¿Sobes que tien~s cuerpo? (: .. ) ¿Luego, ya sabes que constas de cuerpo y vida?. ,J Esta 

manera de concebir al almfl como parte esencial del hombre. es definida en Contra 

AcLUiém/cas cuu:~o "Ju mcls rJuble que hay c11 el hombre a cuyo dominio conviene que se 

.someta todo lo demás (: .. )y esa porción (..) puedl" llnmarse mente o razón··, 4 idea que 

es manifestada en términos semejantes en los Soliloquio~. cuando Agu:rtin en diálogo con 

2 .o. la. Vkiafa~ n. 7. 
3 lbidan,Il..7 
"'Contr. Acad .. l. 2~ S. 
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la Razón afirma que de lo único que tiene certeza es de que piensa." es decir, que en el 

pc:naa.nUcnto esta fi.tndm.n.entando su ser. 

Mientras que en el Diálogo Del Orden, rctonlaDdo Agustin el concepto de los 

""'antiguos sabios'" quienes defin..iero11 al h1..nnbre e<..">mo un nnllual racional ~mortal-, Cl 

l"Ctoma esta idea y la interpreta para '---xplicar la inn:iort.nlidad del a~ diciendo que la 

panc del hombre donde debe t"Cfüginrsc e.'i procisam.ente ln parte racional, 6 pues ésta 

establece In. ventaja que tiene en Telación o. las bestias. 

A.si pues, si pa.m Agustin la parte esencial del hombre es el alma -aunque no niega 

la existencia del cuerpo como parte constitutiva de él-, precisatnentc de ah.i se 

despreoderla la idea do que el hombre que fundruncntn su existencia y su felicidad en el 

mundo externo, estarla negando su propin naturaleza, que es el nlDJA, lo ui.As excelso en 

Cl; mient:ras que el cuc:rpo es concebido por Agustin en este momento como lo babi.o. 

concebido Platón, es decir coro.o cuerpo-prisión, pues en Contra Académicos en boca de 

Licencio se concibe al cuerpo conio''ln tenebrosa cilccel del nhn.a'",7 cuestión que ha 

suscitado poléxnicas, sobre todo por aquellos que insisten en quo Agustin en el momento 

de su conversión es cristiano y uo filósofo. -nosotros cstarlamos :más bien con nl idea de 

que es un filósofo c:ri.stiru:10-. 

5 Sol., U. 1, 1. 
6 La rm:.bo para Agwrtb:t ce dc:Gnida CC1CDO ~1 imovim.i.cmo ~la mirmc capU de dt.ccrnir y ck enlazar lo que 
coaooc. ~ incluye tanto el iateL?ctu -i::muídOn ialclectiva de lo intdi&ihJe... como~ la voluntad. 
7 Con.tr.Ac.a.d.... J.. 3, 9. 
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Victorino Capá..onga no niega que el b.iporu...""D:Se haya llamado cárcel a la situación 

del hombre~ pero considera que Agustin hace ret'Cn."n.cia n Cstn sólo desde el punto de vistn 

m.oral. no ontológico~ y para fundaJncntar esto. cita tcxtualn1cnto al obispo de Hipona en 

uno de sus St.."t"lllones~ en doudc nuull.fiesta que el hoo1bre es tanto cuc:-po co1no aln1a · 

.... donde estA el hombre integro, a.lh ct>tiUl el cuerpo y altnn. Por eso los antiguos dcfinicrou 

al hombre diciendo: El hombre es nn nnin'k1.l mcionnl-mortnl (Senu. 277, 3)"'s 

Precis8lllelltt!' a quien cita Capauaga, co1no ya n1cnciomunos es al obispo de Hipona., 9 y no 

al Agustin de los Diálogo~ de Cnsi•ünco, donde ~ clnro vc.-r~ indepcndienteinente de que 

exprese o no que el cuerpo es ~~la ciu"ccl del a.ln"lll..., o la ucwp.n del hombre, que ól 

lllllllifiestn la primacia del nlmn en relación al cuerpo, no sólo desde el punto de visU:t 

epistemológico,. sino t.runbi6n desde la perspectiva moral y ontológica., lo cual lleva n. 

Agustln a ldcnt.ifica.r ni hombre con el alnm. 

Por ejemplo~ en los SoUloquios pn.ra. referi.nie n sus cunigos., se expresa de ellos 

diciendo que "Hombres son .. porque- tienP.n almas racionalesn. 10 De tal modo~ si el 

hombre es su alma esto nos regresa a la ldea inicial, ai el hombre busca la felicidad en lo 

externo~ se aleja. de si mis.n10. p11cs nbandotul lo esL"'ll.CÍal; y por eso llega a suceder que 

tenga una sensación de vucio en su ser, pues no obstnute que posen todo lo que desea, no 

o Cap&naga,, V. A.g:.utin d4 Htpona. J,,:fat!Jltro de !.J. Co11vt!lrs1ón crzsUan.a. La Editorial Cat.ólica. M~ 
1974. p.228. 
,. Ef~ cuando Agu.ato ya es obispo babi& del cuerpo COIDO obra de: Dim y poir Lo tanto,. como algo 
buimo y sdlala que lo nqpltivo del cur.rpo frt: halla c:n ... lo ccetUpb°blie de la c:aror &ágil. mortal y misera"• de 
tal modc que la ~1 de la que habla CDkJOCC:S pm.ra rd"crinu!: .u1 cuapo c::1 lo cornspt.1."ble y no el cuerpo znismo. 
Cita tonmdA de- : Przywans.. Ericb. Sa7'1 Agu.Y'll71. Pn."j11 l1u,.,.,ano .v r~úgioso. Cristiandad,, Madrid,. l.. 1, 3, p. 
108 
1ºSoL1.2,7. 
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puede ser feliz. pues el hombre desea no lo que desaparece o perece, sino lo permanente~ 

ya que .. Lo pasajero y mortal no podemos poseerlo, a nuestro talantr, ni al tiempo que 

nos plazca. "!! 

El hombre quiere lo eterno y lo butno; pues si el hombre desea males> aunque los 

.o.lc.a.nce es un desgraciado>12 porque toclavta nccesitnrin lo que radical.mente quiere: la 

Yerdadera Celiddad y esta no se encuentra fuera del hombre sino que pertenece al 

mundo espiritual, pues el hombre anhela el bien del alma y este se encuentra en el 

conocimiento y ciencia de las cmuas. 

De tal modo que, según Agustin la fuente de la felicidad se encuentra on In. 

sabidurta; puc.'i 6sta conduce nl hombre n la verdad y la .....-e:rdad es la que le da ser al ahna. 

Pero L-i verdad a la que hace rcfcrencin el filósofo de Casisiaco en los Diálogos. es Dios. 

Dios es la vecdad a la que el hombre debe de bu..~ para alco.nz.ar la vida dichosa> pero 

¿Qué es lo que nos mueve a buscar a Dios?', Agustin reconoce en el honibrc "Un cierto 

recuerdo. que nos invita a pen"iar en Dios, a buscarlo, a desearlo sin tibieza. nos viene 

de lafaente misma de la Verdad. ''13 

11 D. la vtdafala. l. 2., 11. 
12 Jhidem.. l. 2.. s. 
H lbidan... l. 4., 35. 
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Asi pUt.!&~ el hombre busca a Dios porque quiere regresar a El, a su Creador, es el 

aJJlielo por retomar a la ~~atrin perdida~~, es la bU.squedn de nuestro origen, de aquello que 

fundamenta nu~tro existir. 

Asi lo invoca Agustw en los Soliloquios: ··Dios creador de todr:s la cosas ... 

Dios por quien todas las cosas que de su cosecha nada serian, tienden al ser ... A TI 

invoco, Dios Verdad, principio orlge11 y fuente de la verdad de todas las cosas 

verdaderas. Dios. Sabiduría, autor y facntc de la sabiduría de todos los que .~aben "l
4

. 

Asi pues, la dependencia del hombre en Dios no esta liin.itada. a su ser~ sino que se va a 

extender tnrobién a su ex:istencin conlo persotUl fel~ ya que el que conozca la verdad es el 

hombre dichoso. 

No obstante que el hombre es creallun divina, el nlrnn se descubre sepa.roda de 

Dio~ ya que el hombn: se percntn de su mumbilidnd y finitud, de su inconsistencia, so 

reconoce como naturaleza cxea.da y por eso busca lo trascendente y aspira n conocerle: 

"Porque Tú sólo justamente scl'\oreas, quiern pertenecer n tu jurisdicción.. lVlnnda lo que 

qui~ pero sana mi& oidos pnrn oir tu voz~ ;.;ana y abre mis ojos para. que vea tus sígnos~ 

destierro. de tni todn ignoranci.n p:un que te conozca .o. ti,n1 !I y tamb~én pide al nhnn. que le 

indique el c.anúno para conocerle: .... Dinic dóodc debo mitur para verte a Ti,. y espero hacer 

todo lo que tne mnndarcs."n16 

1
" Sol.. 1.1,3 

15 lbidr:m..1,. 1, s. 
115 Ibidem..1. l. s. 
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Para regresar n Dios, el hombre debe primero conocerse> percatarse de su 

situación y una vez que se ha rcnlizado todo esto, wm vez que el ahna se conoce y s.e 

purifica, L-nioc.ces puede dedicarse a ln búsqueda del conocimiento de Dios. 

En el Dialogo De la vida fe/i~ -en la parte donde Agustín dedica su obra o. 

Teodoro- distingue el filosofu Ues tipoi.:. de hornbrea que de dift..."t'Cflte ullUlern, do acuerdo a 

su voluntad, emprenden el camino de la sabidu.rla.., do 1n. filosoftn cristiana pa.rn dedicarse 

11 la bUsqucdn de In felicidad. Asi, lo:-i compant a bombees que se hacen a la tuar 

torm.cntosn y lucha.n con los obsta.culos que les presenta el navegar con el fin de llegar al 

puerto seguro de la filosofln; desde donde Re vishnnbra .... la región de In vida dicbosa.""1 7 

Del priJncr tipo son aquellos que vienen nl puerto de la sabidurln tan pronto como 

tienen uso de rnzé>n y conciencia de si -hotubrc virtuoso-; hay otro tipo de hom.bres que 

piensan que la felicidad se encuentra en los riquezas, en la alabanzn. y en la pre-suru:::ión~ y 

a los cuales sólo la inala fortun.n en sus empresas lc5 puede hacer ver In "°'-acuidad de sus 

vidas. 

Ent:n= Jos dos primeros tipos de hoo1bres., Agustill. sena.la w10 intennedio -en el 

cual se cncontraria él mismo-~ tales son los que .... En el wnbra~ de la adolescencia> o 

después de baba.- rodado mucho por la mar taqul hace referencia a su búsqueda cL.o In 
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felicidad con los wn.niqueos,. escépticos y neoplatónicos) pero aún entre las olas, 

recuerdan su .... dulcL'iinut patria"'\ n partir de lo cual puede suceder que sin perderse,. ni 

desviarse Cillprende:o el retomo o cotno t::u:nbién suele ocurrir. que envanecidos por los 

halagos dejan pasar la oportunidad pues piensan que se puede vivir lejos del pm."I1.o de la 

sabiduna. •• 1 s 

De tal modo que pocos son los hombres que arriban al puerto seguro de la 

sabiduría,. yn que ó::1ta requiere la entrega total del hombre pnm poder llcgn.r a conocer la 

verdad. Pues el hombre que buscu ln sabiduria debe integrar todos los aspectos de su vida 

en l."l intención y propósito de logrnr este fin único; coxno bien lo expresa el filósofo de 

Casisiaco en los SoUloquio$: el horuhre debe de amar y entregar-ne totahncutc al objeto de 

su ru:nor "¿Y piensas que la castisint.a hermosura de la s.abidurtu se te mostrará si no es 

objeto urrico de tu aficiour• .19 Y a partir ele la entrega a 1n. sabiduria, afcrrarnc a ella con 

la convicción de que puede Rer alca.n7..adn la ·v·erdad. 20 

Pero parn emprender el e.amino de tan ardua tarea, el hombre dice Agusttn; debo 

de comenzar n conocerse a si mismo ··separar.'>P de Ja vida de Jos senlidos y replegarse 

en si y vivir en contacto con la \.'OZ de la ra=ón. .~J. Puesto que. aunquo el honibre tiene 

en su alma esa predisposic16n a la sabiduría., sus sentidos corporales lo alejan de si 

'ti~ J.a vrdafC!J::. 1,. 2. 
19 

SoL. l. 13. 2:2. 
:.io Tal e. d :fin de tDda la argurnentru:i6n de AsuctJn. en comra de loe ~ 
;,¡

1 Dt:l Ord.. l. l. 3. 
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mismo y tiene que realizar el retorno a si nllsmo. Esta interioridad espiritual le penuitc al 

ahna cou.occr su3 propios virtualidades y le b.nce capaz de acerca.rse n Dios, a.l cual ''Ueh-c 

a encontrar al volver y entrarse en si nUsllla. 

Pen> 1n interioridad no es el único csfueu_,o necesario~ puesto que el que conúenza 

a conocerse a Ri mismo, se percntn de sus vicios, y de csn ID8.llem pueden :.icr superados, 

para poder acercarse a la sabiduria que Jo conduzca al conocimiento de la verdad. 

De taJ modo que el proceso que pbunca .Agustín pnrn que: el hombre tenga acceso 

a Ja sabid~ implicaria el 'ivir de acuerdo n ta virtud~ pero no se puede vivir de acuerdo 

a ella si el hombre no tiene conocimiento dc los ·vicios que tiene que e:crndic.ar. 

En De la vida feliz~ Agustin rnan..ifi~t::L quo los hombf'C8 que se ven atrn.idos por 

los diversos tnodos a la ticrru firme de la vida feliz deben de te.rner y evitar "''Un 

elevadisirno 1nonte o escollo que se yergue en al misn:ui boca del puerto y causa grane.Je:-. 

inquietudes a loti navegantes'\~ b:n.cicndo referencia a la vanagloria como aquella que 

puede h.a.cer que aún estando en hui puenns rnis:tnnR de la sabiduría, no In puedan 

nlcnnznr. El nüs1110 Agustín se pone de ejemplo en este sentido al seilalnr que eu su 

búsqueda de In verdad, no han sido otrn cosa n:uis que In servidumbre de la cnrne y la 

22 Dtt la vido.fel.u ... J, 3. 
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&IDbición de los honores los que le han impedido que se diem inmediatamente al estudio 

de la. fil05ofln verdadera. 

De tal u1odo que el n:conoci.t::nicuto de los vicios, sc:rla el primer ¡mso parn poder 

supemrlos, sin Jo cual el hombre no puede pretender nlcan?.ar la vida dichosa; upuesto que 

si e] hombre desea tnalcs es un desgmcindon. 2 ::i 

A.<;;i., el fiJ6sofo que quiere cncanUn.vsc en la nlla de Ja sabiduria, dcbern supernr 

toda clase de vicios y dirigir su vida de acuerdo a In virtud, puesto que no es suficiente 

evitar los vicios o errare~. sino pmcticar la virtud que acerca al hombre a Dios, yn que ~el 

espintu inmundo (.ao) puede buscar a Dios'".:?4 

En cJ Diálogo DeL Or~. Agustin expone toda una !JC.rie de preceptos o reglas a 

las quo se deben de someter los que pretenden seguir el cam.úlo de la sabiduria; entro 

estas nonna."i que el convertido de C"..asisiaco denOJnina .... la nllsm.a ley de Dios'\:?~ 

destacan los vicios que hay que evitar como la ln..scivia, vanidad en el vestido, pcnY~ 

cc]os,. cnvidin, ambición de honore3 y poder, dc:ieo de ser alaba.do, a.mor al dinero, 

munnurn.ción, afición n los espectaculos, etc. Y Uunbión sc:ftala dentro de esta ley, las 

cuestiones n las que el filósotb debe proferir. runar n todos Jos que viven bajo su pote.11ta~ 

estar nlc-rta a las lllalas inclinaciones, terminar la enemisto.des si es que se ti~ sólo 

n Ibídem.,. l. 2. JO. 
:u lbidem... l. 3. 18. 
~ SoL. U. 7.25 
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buscar los cargos de adtnini:nración del estado si son peñectos, perfeccionarse. etc.,.26 

estos precepto.e¡ son vnlidos no s.ólo pum los jovenes sino trunbién a quienes hayan 

emprendido el estudio de la filosofl.a en edad nVWJZUdn. 

Todo este progm.n:.w de vida virtoosa parn poder dedicarse a Jn búsqueda del 

conocimiento,. ín1plicn mm concepción de la vinud cu los Diálogo.e¡ de CruJisiaco,. como 

una virtud que se encuentra situada. bajo los signos de la rozó~ ya que en Jn bUsqueda de 

In ve:rda.~ el hombre debe de vivir conforme ~-i lo mejor que h.ny en él, y .. Lo más noble 

del hombre es aquella porción del ánirno a cuyo dominio conviene que se .o;ornetan Jodas 

las dr111ás que hay rn PI. Y esa porción ... puede llamarse mente o razón. ·>2=' 

1'.fientms que en los Soliloquios se refiere a In virtud como ~"Ja recta y pcrf'ec:ta 

tuZón·" .2 s Mientrns que c.."ll De /u vida feliz:,, cncontminoa Ju esencia de la virtud al 

distinguir Agusttn e.ntrc ésta y el vicio. El vicio es carn.ct.e::rizado como hijo de la nequicia 

o maldad, porque nada es~ yu que nequitia proviene de estirilidad,. de la na.da ••Porque la 

TJOda es aquello que fluye. que se disuelve, que se licua. y siempre perece y pierde. 

M'lentras que se le llama fn.1ga/idad a In virtud contraria a tal vicio, pues aquella 

palabra se derlvadefruge; _fruto, para significar cierta.fecundidad de las almas .•• :n 

:id .fbidtouJ... n. 7 .. 2:S. 
:;n Co,,i/I"". Accul.., l. 2, S. 
:a Sol.. l. 2, 12. 
ll .O. la vtdofallZ... 2, 8.. 
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Asi la virtud es frua:alidad y focundiclod, pe.ro trunbién es algo que pcn:naocce, que 

siCIIlprc es lo que es,. que se :mantiene finne por In reunión de ciertos clcm.cntos 

constitutivos con10 es la volunta~ ln intervención de la razón ayudada por la gracia. Si el 

vicio es nada y la virtud es fruto, e:ntouccs In que ayuda n enriquecer el ser del hombre es 

la virtu~ mientrns que el vicio negaría su ser o lo anula.na; de tal modo que sólo el que se 

des.a.rrolln o "'CN,, n t:ra·vés de L1. virtud,. es el que puede nsccnder a gro.dos n1ils altos del ser, 

es decir .. a Dios. 

Asi pues .. esta "irtud a la cual el hom.bre debe de en.tbcar su voluntad, es una 

condición de acceso a la fclicidn~ n la ·verdad. que seria la verdad Suprerna.: Dio<J. Pero 

D1á.s que eso la virtud es una relación de subordinación hacia. Dios, puesto que In empresa 

filosófica. involucra dos runbitos de nctivida.d: uno es el e.<sfueczo humano, empeiiado en la 

bUsqueda y otro seria Dios~ quien es el que guia la i.mlag.ació~ es decir, que no es la 

razón ni lo soln voluntad del hombre suficientes para llegar al conocimiento,. Dios es el 

que va a propmcionar los medios al filósofo para alcanzar la felicidad, aunque no sea sino 

por medio de esta voz interior que nos invit:i a pensar en El. 30 

Pero Dio..~ no se impone y el hambre es libre de reconocer n Dios y de nceplar sus 

dones y ayuda. El hom.brc puede pm.ctica.r la virtud sin reconocer a Dios. pero Agustín no 

le o.plica el calificativo de sabio ni su virtud e._qtnria plennmcnto valorizada. ni justificada. 

JO Jbidern.. 3, 3.S. 
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yn que la vida. virtuosa es llevada a cabo con el fin de a~cender al conocimiento de Dios. 

Asi, si el filósofo tiene el anhelo de conocer n Dios~ su voluntad y la "irtud se presentan 

como unn dependencia existcucial entre el hom.bre y su creador. Dentro de esta 

dependencia con'iC'Dlidn, el snbio ya no es csc1m."O del vicio y en este sentido la virtud lo 

libera. 

Encontramos nlgunws retCrc.ncias en ton10 al auxilio divino al sabio~ cuando en 

Contra Acadhnicos, Agustln se refieren ROill:Llll.io.no en los siguientes tCnninos ~aquella. 

disposición hiya., que te ha hecho siempre bUflC.fU" Jn honestidad y ... la hermosura; ... por 

la que preferiste ser mas justo que podero.."I09 sin ceder jaznáz a la advc..TSidad y a la 

injusticia .. csn ... prerrogntivn divina, que estnba como sepultada bajo el sueno letArgico de 

la vida, se ha propuesto la divina. Providencia despcrtnr con tan diversos y fuertes 

sacudi.rniento:ln. 31 

Mientms que en D~ la vida feliz: "" ... sus acciones van (encamina.das) moderadas: 

por la virtud y ley de la sabidurln divin:l, y nadie es capaz de mrebatarlc su intima 

satisfucciónn. 32 Es decir, que pa.rn Agustin, 1n Providencia divina guia la acción del 

hombre en la búsqueda de la felicidad, puesto que In virtud n:úsma es un don de Dios. 

31 Contr. Acad .. l.. 1. 3. 
32 .O. la vu:iafelJ=. 4. 2$. 
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Asi para. que el hombre pueda rcaliz.ar su deseo de ser feliz., buscara con afán la 

~dadc.,.-rn. felicidad" entrando dentro de si mis.D10, luchando contra los vicios y 

practicando la virtud. pero éstas son ~ólo bases en el carnino pant el descubrim.iento de lo. 

tClicidad que consiste en el conocimiento de la '-erdad, es decir, de Dios. Aún se requiere 

de ciertos medios que guicn al sabio al conocimiento, tales gtúas son la autoridad y la 

IllZÓn ; 33 éstas serian ~~ins nonn:is con que b:in. de instruirse los que ya aprendieron a vivir 

bienn.34 

Asi dice Agust.tn... dos son los caminos que nos llevan al conoci.In.iento: la 

autoridad y la rn7..ÓU.. y ubica cronológicanicnte n la autoridad -cuestión que describimos 

en el Diá..logo Del Orden-,. ya que n quil.'"lles desean aprender In verdad .... do las uhas y 

smves cuestiones de la cultura, la nutoridad les abre la pucrta".JS 

Sin embargo, en el orden real, la razón lleva ln pri01idad. Puesto que por el 

ejercicio de lu Jll.7..ún el hon1bre se realiza CODlO hombre y es por el modo de la inteligencia 

que ln wl.ión o el alcance de la sabidwin se lleva a cabo. Yn que Ja razón intC%pI'Cta los 

dato¡¡ del intelecto, quo es la parte del nhna a ]n que se le puede ntnbuir la serumción,. y las 

di<tciplinas libernlcs que son conociI:n.ieutos cuya certeza es evidente, y estos 

conocimientos ilustran a.l aln\A. en su nscención hacia Dios; puesto que por el anAlisis y la 

síntesis lu razón descubre In unidad, y puede captar realidades inteligibles, que coro.o ya 

u D.1 Ord. 0. 9 • .26. 
'"'IbidcnL. n. 9. 26. 
n lbidern..~ u. 9, 26. 
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vimos en el DiAlogo Del Orden .. a través de ellas, dem.ucst:rh. Agust!n. la inmortalidad del 

alma.36 

Vivir conf'ormc a la razón que es ulo mejor que hny en el nhnftn,37 conduce al 

conocimiento de la verdad. Pero yn que el conocimiento de la ~ confiere autoridad y 

la verdad es Dios, la fuente de la autoridad es Dios; el cual con su uli.scricordia ha puesto 

su autoridad accesible nl hombro; .... No es estn Ja filosoftn de este :inundo ... sino la del 

mundo inteligible, al que la sutileza de la rozón no hnbrta podido guiar a las almas, 

ce-gru:la..<1 por las multifonnes tinieblns del error y olvidadas bajo Ja costra de \a9 sordideces 

materiales, si el sumo Dios .. descendiendo con su misericordia ... no hubiese abatido y 

hw.nillndo hD.3tn. toinar cuerpo hunw.no cu el V c.."Tbo divino, partl. que, estimuladas las 

ahnas con. sus preceptos.,. y sobro todo, coo sus ejemplos, sin luchas de disputas, pudiesen 

entrar en si tni.SlllruJ y volver los ojos n la p.'l.tria.,..,3 g De tal inodo que para llegar n la 

felicidad, dos guias tendrn. el filósofo: la ra=ór1 y la autoridad_ 

S. 2 La fU.osofla como a.mino a la f'eliddad 

Coa.l.o se ha expuesto en el pa..tilgrafo anterior, Agustln ha establecido las bases del 

cmni.no a 1n iClicidad ta.les son: '\.i.vir la vida de u.cuerdo a la virtud y de acuerdo a lo mejor 

M Confr-D•l 0,.d..ll. 19. SO. 
'J7 Contr. kad_ 1. 2. 5. 
:u lbidem... tn. 19, 42-
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que hny en el hombre. es decir, de acuerdo a la razón, este pn.-cepto se uaduce 

concrebmcnte por In con.'iagmción de )n vida a la filosotla, a ln que Ja filósofo de Hiporui 

se refiere cou10 "'el puerto de la sabidlllln,,_:-~ pueno al que pocos navegantes arriban,. no 

obstnnte que todo::1 los que le bu~cn.u se ven ntraido.'i de diversos modos a la vida feliz. 

Asi pue:i Agustln vn a considerar ncccsari.:1 In n1cdiación de In filosotla en el 

cmnino hacia la felicidad~ ya que ella conduce al hombre del conocimiento de s1, al 

conocimiento de Dios, de tul mcxlo que el filósofo puede ser el hombre dichoso siempre y 

cuando no sólo permanezca. en la búsqm .. -cia de la verdad sino que llegue a poset.."I"ln, tal es 

la cuestión que de nmncm fundamental enarbola Agu!'>tin contra los Ac.adClllicos ~ 

precisamente en el Diálogo que lleva uú titulo-. Lo que hace. es consolidar la idea de que 

la verdad puede ser conocida y por tanto también fa folicida.d puede ser alcanzada .. 

Di<rtlligue entonces .1-\.gusun entre el filósoJO y el sabio. al decir~ que ruieutras que el 

primero se dedica n la bU9qucda de Ja <;abiduri.n, pero núu no ln po~ee, en el caso del 

sabio. éste es tal en cu"lllto que conoce 1n snbidurta. 

En Contra Acadhnlco:v el hipoucnsc va a distinHu.ir entre ln ciencia "Scienttr.r y 

la aabidurln "Sapientid"', ..co éF>tn última es considerada por et con-:io la verdadera y 

.s9 D• Ja vrdafal.n., 1, 1. 
•O En iru obra.D<e Tnnttatie (XJI, 14. '22), obraqu.:: corrct.-ponde a la~ c:nquc Agwrtin es ya obispo de 
Hipona.. el c:furtingue a la sabiduria de la ciencia. ~abmdo que la primera .. Cll un cooocimk:nto intdectual de 
las coszu eternas. -:,· 1A otra un CODOC'"imic:nl. -mcional de las ~ t.e:mpocalies,. y ~ idea. la imaprcta a partir 
dd EvanseJ.io según San .Juan. donde al c..-omicnzo dice que ... En d principio era e-1 Verbo ... y el Verbo 11e hiz.o 
c:arnc ...... B!St dice Agu«Un que la prinlCI"& parte 11ignifka que cl Vaho.-.. es inmutabk y etani> y que su 
contemplación nos hace bie:navartunWo.., m.U::ntras que.- en la '"'"J!lUnda. u pooe A 1o ñerno ~.clado con lo 
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auténtica filosotl.n:. m..ienl.rns que a la primera corn:spoude el estudio de las cosas 

mundanns o terrenas,. las cuales se car-J.Ch..•1-iz.:1rian por ser tempornles, crunbinntes y 

perecederas, 1u.ieut.ras que la ··sapicntian tiene que ver con las cosas divinas y hurnanas,.41 

en este sentido se ocupa de lo eterno e inteligible: Dios . 

.... Es la filo9ofla que promete n.1ostr...u- con claridad ni vcrdn.derislmo y ocultisimo 

Dios,..42 el principio sin principio de todu.s las cosas~ la que instnJyc en los sagrados 

misterios, .... la que salva a ln.s tUlciones, d1.ndoJcs a conocer n un Dio~ útllco, otnnipotcntc 

y tres vcc.es poderoso. Padre~ Hijo y Esplritu Santo~-43 Como podeinos ver, 1n filosofia 

para e] hiponcnsc, vienen ~er considerada como un medio p..-un Uegnr a Dios, n la Verdnd. 

pone n la razón al st.~cio y a la búsqueda de la verdad y no duda de que ella puedu 

conducir a la felicidad. Si.u cmbllrgo, no obstante ser L"l tiloi'iofin un cnm.ino que conduce a 

la verdad,. y poner el hombre toda su voluntaJ y anhelo en a.Jcanznrln, se requiere <lcl 

n.uxilio divino pnm alca.nznr L-t. felicidad . 

. Ante tarea de tal mngnitud -conocL"l' In ve.rdnd-~ el hornbrc snbio que ho. tornado 

conciencia de GÍ como crea.tura divina ·~Tú C!:'Caste al hombre a tu Uná.gen y semejanza, 

como lo rcconocc tcxio el que se conocen si";44 que reconoce sus limites y lúnitaciones: 

"Sólo tengo voluntad: sé que lo caduco _v rransitorlo debe despreciarse para ir e7l pos 

tcmpon.1. poc lo cual,. algunas de .:sas P'-"'Jl'O"liciones pertalcce:n a. la cienc::ia_ ~ a la ioabidurin. .... Idea t..xuuda 
de: Pr.eywara.. Erich. San AgtutJ.n.. Pfll"'jil h11marTo y rellgr!>so. Cristiandad. Madrid,, )984.cap. 11, p. 159. 
·U Coafr. Contr. A.u.uf., III. 3. s. 
4.2 .Contr.Aeadl.1,3. 
u .V.l Ord-. 11. S. 16 . 
.u SoL. l., 1. 4. 
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de lo seguro y eterno. Esto hago Padre, porque esto sólo se y todavía no co11ozco el 

canitno qua lleva a Tf"~4~ que reconoce lo dificil que es ~UJX."'TllT sus vicios y sanar su nlrnn 

sin la ayuda divina: ... Bastante tengo cou tuis heridas, cuya curación imploro n Dios todos 

los dtas llorando ... ~.46 

Ast pues, en ln experiencia personal de Aguslln se tnnnificstn. la cxperiencin. del 

hombre que reconoce que no puede llesar a superar sus vicios y errores; ni al 

conocimiento de ln verdad., sin la guia de ln gracia divina> o Providencia,. categorlas que 

son desarrolladas posteriormente en el pensamiento del obispo de I-lipo~ pero que ya 

npru-ecen de rnnncrn latente en Jos DW.logos de Cmi.í.sinco. 

Si el hombre no se puede purificur. rú llegar n la ·verdad por sus propias fuetzns, 

tiene que recurrir a Dios~ que es la única aulorida.d capaz de guiarlo n descubrir~ y 

nyuda.rle n alejarse de ln~ ••sordidcce!\ tunterinles?> y del errc>C'. 

Pero Dios se tnanitiesta nl hombre a través de su Hijo, de Cristo,. el Verbo 

encanin.do, El va a ser el mediador entre el hombre y ln verdad, El va a ser el caullno a. la 

Sabidurt.-i, ya que por tuedio de éstos preceptos y obrns~ cnscf'ín al hombre c. entrar en si 

Dl.ÍstnO y volver los ojos a la pa:tria, 47 es decir, n Dios. 

• 5 Ibidan... l. 1. s. 
40 n.l Ord .• t, to. 29. 
• 7 Contr. Acad • ., ~ 19~ 42. 
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Esta idea. nos permite deducir que i\gustin es concicntc de la iusuficicncia y 

limites del n1mn para pretender nlcnnzn.r verdades qu~ con la sóln rnz.ón no es posible ya 

no tun H.ólo buscarln.s~ sino el poder llegar a ellas, no olvidar a que tipo ele verdades hace 

referencia Agu .. 'ltin, puc!i éstns ~on In~ que se refieren u las uCo!jaS divinas""', y éstas no son 

objeto de conocin:úento de la ciencia sino de la snpienciu. 

De tnl tnanera que pa.ru con~"l" la verdad~ el filósofo convertido~ recurre a la 

nutoridnd, n la fo ~~Puc!'I a nndic es dudoso que 1.lllll doble tUerzn nos impulsa nl 

uprendizajc: la autoridad y ln rnzón. Y para rn..i es cosa cierta que no debo apa.rt.anne de la 

autoridad de Cristo~ pues no bnllo otnl rrul.CJ tirmc'"'.48 

E.c;tn adhes.ión de /\.gustin a ln :iutoricb.d durante ln Cpocn. de Cn.sisi.n.co fonnn parte 

sólo de sus inicios en la fe, la cual se vera. rcforznda posteriormente, pero en este 

momento, el h.ipoue:n.sc pone todavin nl servicio de la búsqueda de la felicidnd; de la 

verdad divina.. .o. la filo~ofln no cristiana.~ c...vno Cl nrismo lo tnanifiesta cu Contra 

Acadhnicos: uEn los tenltls que c.."Xigt."11 arduos ni?...onmn.ientos -pues tal es mi condición 

que llnpacientcruente estoy descnod(,. de conocer ln verdad,. no sólo por fe sino por 

con1pnm.sión de ln iutcligcncin- conflo entre tnnto ha.llar entre los p1at6oicos la doctrina 

máS confClrrne Ct.">n nuestra revelación,,_.;:.; 

C!I Ibidern... lll. 20. 43. 
49 lbicknt.~ ni. 20. 43. 
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Como podemos '-'Cr, Agusún sigue siendo un filósofO que busca u Dios por medio 

de la. m7.Ón y de la fe. Puesto que para el, cstó. tuuy claro en De la vida feliz.; la snbidurln y 

la verdad c...-n. las que vn a buscar la felicidad es en la ·-snbiduria divinan. La uutoridad, 

como ya se n1encion6 ruitcriormcnte, C!; In :-iutorid.-"1.d de Cristo
7 

el Hijo de Dios, El es el 

c.ao.rino a la sabidutia; pero a la vez~ El es In sabldutia ntisnUl ~-Por divina autoridad 

sabemos que el Hijo de Dios, es la sobidurin de Dios, y ciertamente es Dios el Hijo de 

Dios"\~º idea que nw..nifiesta 1n.n1bién en el f>iál~o Del Orden;~ 1 de tal 1nodo que u 

través de Cristo se llega a lu verdad, pues él m.ismo es la verdad. El e~ la ~bidurla que 

ensefiu al hotnbre n .. 'Librnrse de ln. ti.canto de los sentid0it y nún de Jos Inismo!I milagros 

sensibl~s. elcvnr!"ie al sentido inteligible~ dcruostní.udole a la par cWlllto puede Cl obm.r'". ::.2 

Para ...-\.gustin, Cristo se presenta con10 un guía espiritual de las almas pnra que 

entren en ai 'nisma.s y asciendan al conoci111iento de Dio.'i.0 ya que El mismo es la ·v·erdad y 

fuente do la luz interior de las ahnas. 

En conclusióu,. podrirunos decir que en Agustln, el hombro es UD ser que ucccsita 

la s.apientia parn. llegar a ser tCliz ya que sin elln, no llegan\ a puerto seguro y continuam 

cn.n::ciendo de ser, seguirá en la nequitia. l\1ieut:ras que las almas que buscan la sapientia 

serán ln..'l almas frugales, plenn.s, que puedan llegar al conocim.iento de la verdad. 

""D. la vtdafell=. IV. 34. 
-'1 coa&. n.i ard .• 1, io. 29. 
n .V.l Ore .• II. 9, 27. 
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:5.3 Verdad y f"ellcldad 

El anhelo y atlln de Agustín por tündruo.c.ntar la posibilidad de conocer la verdad. afán 

que se ve rn.nnitt...~tndo en su polémica contra los l\cadérnicos, no lleva otro objetivo nl 

parecer, que el eliuün.o.r todo obstáculo que le impida llegar a la folicidad~ puesto que ést..'l. 

precisrunt!Jlte consiste para él, c:..."Tl In posesión de In vt.-rdad como lo t.-xprcsn abiertanl<.~ttc 

en los Diillogo:i de Casisi;1co. Pero de acuerdo con lo que habia.m.o~ vis.to en el paritgmfO 

ttnlerior; la felicídnd cstA medindn por In !inblduria, por el conocinüento de ln verdad. 

Verdad que identifica precisamente ..-'\.gmiliu., con el 1-lijo de Dios, el cwd es tnnlo el 

cn.n1ino que conduce a su Pndre., n Dios; c0mo In Verdad misrnn. en tanto 1-Iijo de Dios. 

De t.'11 modo que gmcins a la mediación de l:.i filosotln y ta:mbiCn a la medirs.ción de 

Cristo ""El VerOO Encaru.ado·H. es posible alc;uu.ar la felicidad. Ya que para el hiponcnsc 

el objeto de elJ.a es Dio'>. 

En e] DiAJogo De la ,~;da feliz, Agwstin va a definir n la felicidad de difcrcntcs 

inauems, pero siempre en relncion a Dios, pl"ll'" ejemplo, dice que lafelicidad es .... Poseer a 

Dios •... gozar de Dios"/13 
" ... el que: trae los ojos fijos n1 Dios y vh:e co11sagrado a 

E/'';.54 ""Dios permaneciendo en nosotros constituye Ja feUcidad";.5J "'Todo el que h.a 

ha.liado a Dios): lo tiene propicio es dichoso".:x, 

"'Da U. ~"ldafe!.zz. 2, 14. 
~ lbidc:m... 4, 3S. 
"IbMlem.. 3. 18. 
SO Jhidan.. 3. 18 
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Es indudable que para el convertido do Casisinco, In verdad y por lo tanto la 

felicid.ud se encuentran en el Dios Supreino~ pero: ¿Cómo es conocido Dios? ¿Cuál es su 

esencia?. Agustln descubre las cualidades Je Dios n partir de: la.<J de Jo...., h01Dbrcs. Asi 

comienza por unns consideracioncR sobre In fr.igu1idad y ln inteznpcruncÍJ.1 a partir de las 

cuales describe fa esencia n:Ustn.a de Ja virtud y el vicio. 

Pruu el h..ipollL."OSC, la virtud representa la coustancia... la continuidad, el ser,. 

m.ientrns que cJ vicio, ln dc!llcomposicióu, la disolución.,.. la nada., las cunles equivalen a la 

"-ez a la plenitud e indigencia... La i.lldigencia es sinónimo de nocedad, Ja desgracia e:¡ 

sinóniJ:::no do necedad e indigencia., nticntms que Ja plenitud lo es de In sabidurln, n..1i 

pues, ·•La plenitud y la indigencia son ttirminos contrarios; _v aquí, lo mismo que en la 

nequicia yfn.1ga/idad, se ofrecen dos conceptos: ser ~v no ser. Si pues, indigencia es la 

estulticia, la sabidurla serci la plenitucl"':.) 7 

De tal modo que ln subiducia cquivnlo a La fclicidadr ya quo su contrario es 1a 

miseria o la desgracia. Más adelante en el Diálogo De la vida felh:., Agustín retomn el 

ténnino fiugalidad ~utili7.ndo por Cicc..-rón~ pan1. identificarlo con la moderación y 

temp~ a.si dice el hipone.n.sc en su obra qoe .. Donde hay moderación y templanza. 

a/Ji nada sobra ni falta ... pues. comprende a Ja plenitud. contraria a Ja pobreza ... ··. :JB 

'7 lbidaD... 3, 31. 
~ Ibidem.. 3, 31. 

223 



La plenitud implica mesura, y como la plenitud es sabiduria, "'la justa medida del 

alma se encuentra en la sabidurla".·H MAs aún In. snbidurln cousistirl'l en la mcsurn del 

almn,. Una vez que el aluia ha eruxmtro.do es.a mc~ura~ put.~e contemplnr la sabidunn: '"El 

hombre dichi>so. pues, tienP su moderación o sabidurla ". 6ª 

Pero ¿De cuál s.a.bíduria nos habh.•. el hiponensc?, de In sabidurla de Dios conocida 

por el hombre a trnves de la inedi.ación de su Hijo. Es Cristo d Hijo de Dios la Verda~ de 

tal mancrn. que la sabidurin y in verdad, c~t.nrin.n rnnnifCstada.s en una sóla y misma 

persona; El Hijo de Dios. El .Hijo, engendrado por el Pachc~ les revela a lo:> hombres la 

""'Verdadero y Supreoll\ !-..fcdid."t' .. n la que se encuentran ucúdos por la mediación de In 

úuici6n.. de la sabiduría y de la .... -crda.d. i. .... entonces, se adquiere la felicidad,~ 1 puesto que, 

''La compkta saciedad de las almas, la "-"ida dichosa, consiste en conocer por quién 

eres g11iado a la Verdad. de que Verdad disfrutas y por qu~ vinculo le unes al Sumo 

Afodo"."" 
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S.4 Análisis del Dijilogo De In vida Cetu 

Este Diálogoy c~crito n. miz cl~ Jas convef'!Ñlciones llevadas a cabo por Agustin y sus 

dia\.':ipulos durnntc to~ días 13. 14 y 1.5 de noviembre del 386~ gira en tomo al tema 

precismnente de ln felicidad; terna que de nlgww u otra lTlRnern hn estado presente o 

latente en loH otros Diii.log.os de Casisiaco, pero qu.t:~ sin embargo. es en esta obra donde 

viene a n1anifo.i¡tn.rse dt: rna.ne.nt. clara y ex:phcitn. 

Do~ cuestiones fiutdamcnt.alt .. ~ :iOll las que giran en torno al tetn.n de la felicidad: 

¿Dónde se ba..l1n 1a bic1taventuran7_.a7 y ¿Cón10 el hombre puede ser feliz? La búsqueda de 

ln n:spuestu n Cstns interrogantes ocupn n lo~ participantes durante lo!! ~s dias en que se 

desarrollan las conVCTSacioncs y éstas van conduciendo a Agustin y a sus discípulos a 

concluir que lu '-"Ídn foliz consiste en el pert'Ccto conocimiento de Diosy es decir, que In 

feticidad uo se depósitn en la posc:iión de ningún bien croado y transitorio, sino que ella 

se encuentra en eJ Bien ab5oluto y perfecto. 

E~te Diii.logo hn sido compnrn.do con ln obrn. de Séneca quo lleva el mismo titulo 

D~ beata l'ÍIO.. y se ~ que no es poco probable que Ag;ustin bnya conocido ese libro y 

que en la obra que nos ocupa. por lo tanto, se nlllO.ifiesten nlgunas ideas semejantes a las 

dilucicL'ldas por el filó~ofo espanoL 
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As~ por ejemplo. tanto para Agustin eot:no para Séuecu~ ln sabiduría es el camino 

de ln ""1.da feliz, como trunbiCn p{Ull umb..."s snbührrin c.-. igual n plenitud. 

Ot:m n..cipccto en comWl que se n11miticst.1. L"tt el Diálogo cll? ..r-'\gnstin con La obr:t 

IDCnciona<la de Sl:neca .. es el del .... uto<l.us. ln regla. la incdida como determinante en la 

C."iencio. de la virtud. " 6
·' No obstante e:;tn afinidnd1 el filósofo de Tagastc, '-'ª rnil.s u.llú que 

Séneca al no concebir a ln rnzón o al e:=sp1ritu <=n si ulis1no, nisla<lo de Dios; sino que 

precisamente corno ser e!ipiritUf\l. el hombre puede nchnitlr ~u dependencia de Dio~.1.n 

dcpeudencia dc.:l hombre en relación n Dios, no solrunente es rna.nifcstada pot' Agu..'itin en 

el sentido ontológico. sino trunbién desde el punto de vista goosco16gico~ ya que la vidn 

fu1iz para e l. consiste precisamente ·'En co11ocer piadosa y perfcctarnente quién nos guín 

a la verdLZd, los \•inculos que nos rrlacicnan r:on ella: .l" los medios que nos l/evar1 al 

Sumo A-lodo . . ,.,., ... Es decir .. que Dios es el origen <lel hon1bre por'}ue lo creó y el hombre uo 

será feliz n menos que regrese a El~ conocícudolo y unlAndolo_ Y este- regreso no es !lino el 

rcsta.blecim.iento del fund.a.m.cnto onlolóp,ico Jel hombre. 

A.si. en el Diitlogo De la ,.¡da feliz, uue~tro tilóso.fi."I se rnnnifiestn plenamente 

como el buscador que tui encontrado y esta convencido de que la Unica folicidad es 

aquella que no~ proporcionn el pleno comx:.iuUento de Dios~ ideo. que en su peoso.xniento 

6J Cconfr. lntroduccióD al Diá.loB"'~ la vtdaf~J.n. en Obnuc de So.n Agurttn. t.. l. preparadop.c- Vict.oriODO 
Cop4nasa. J..a Calblicn, ?o.ladri~ 1956, p.SS4. 
"V.e la vrdafalb. 3, 3S. 
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posterior se ma.nifestan't concibiendo que ln vida foli7..., no es posible en cine tnwido 

terrenal> sino en espernnzn, y que sn alcance se reservará para ln otra vida. 

Pero2 para Agustin, ln urisnlll. hirnqueda de Dios~ nsi c01no la guin y el camino que 

conducen a El. son wi. don diviuo, pues es el nllsmo Dios. quien nos conduce n El, como 

el tJÚ&n10 hip:mensc lo expresa en !'>U obrn: " .. é.<;tc aviso, esta voz interior que nos invita 

a pensar eri Dios. a bU$Carlo. a desearlo sin tibie=a, nos viene de la .fi¿ente misma de ta 

Verdad E ... un fntimo rrsplandor en q11~ nos hai'ta el .-:rrreto Sol de las almas. ,..::i.} 

Do tn1 modo que L"ll ... ~te Ditílogo9 sabidurla~ vPrdad9 medida y providencia; son 

categortn.s .que se ma.ttifiestan de lll1lll<..."Ta indisoluble corno a..'lpectos que nos IWUtlficsta.n 

la respuesta n to que es la felicidad. 

Veru:nos de mn.ncm. .mil.'i deta.Undn cómo se ~"UT01ln el Diálogo que nos ocupo; 

co1uenzn..n.do por definir: 

a.) Su estrllctUTa. 

b) Personajes. 

cj Desnrrollo de los temas o .aspectos tmtados. 

66 Ibidan.. 3. 35. 
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a) Estructwu 

A diferencia. de Jo,_ otros niálogos de Casisiaco:> Jo~ cuales cOJJlO ya vil'nos anteriormente, 

se componen de dos y do tres libros. De la t.tida feliz Re cnmcterizn por ser la n1ñs 

"''pequetla'" de cst/ls obras,. obvia.ro.culc~ no desde el punto de vista cualitativo. ya que e.'i 

Ullll do lan obr..i~. donde se nláullticsta Ja riqueza de idcaR de Aguslin, l'iino porque 

s61antcntc consta de un Hbro. 

El libro se encuenltn dividido 't!D cuatro capttulos, cada uno de ellos con sus 

conespondieateH parágntlb~-

Al igual que Jos c:>tn>s DiáJogoi¡, en Cslc cncoutrarnos también un pref'ncio, en el 

cual Agusttn dcdjca la ohm a T..x>doro -ainigo suyo-; mientms que el capitulo flnal, viene 

a cumplir el papel de las concJu."liont...~ manifestadan fiuu:larnentnhnente por AgusUn. 

b) Personajes 

Como el nlisnio fiJósotO de Cusisinco lo n11inificsta en el prefacio,. quienes participan de 

una u otro. nutncnt. en aJ Dió.Iogo, -algunos d~ una nUUJe.ra lll.As constante y cfuctiva, otros 

menos-. son los siguientes: In madre de Agustín. 66 quien en esta obra tiene uon. 

participación n1uy imponantc, no sólo cu el sentido de que sus nportac.ionett eu cuanto al 

lió .J. Me.. Dewart ha. llamado al Diálogo que no.s ocup-.. ... el DiAJo&oo de Mónica-. pues parte de la idea de que 
Cita obra.junto con los CCn-..: kla11ll de C'.A:Ü:liacu. ~entAu la iwtobiografla de Agudia y que rn cst.a L'i4pa 
de ~ón del hiponal9t'; .... M6nica ca la r~.._ .. n de la Madre J!J.lftria'". Cuofr. ~art. J. Me. '"La 
auL>biogta.flade Ca.isi.eco""cn.Agunmus. 31(1986)41-7&., aqnl p. 61-
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tema que se <li.Ologa sou constantes; sino UUllbién. porque las ideas que 1na.n.ificsta son 

h.-..sta cierto punto, 1dcas claves pnrn In dilucidación de las cuestiones que se plantenn; 

Adcodato. el hijo del hipoucnsc. es ...,uo Je lús personajes do este Diálogo, cuya 

participación aunque breve~ es bien rccibicL'l y hasta :ip1audida. 

No podinn fRltar también en este discurso, t.-uito Trigccio como Licencio, los 

disclpulos de Agu.sttn, quienes luUl JUgndo un papel importante tanto en Conzra 

Acadéniicos, conl.o en Dt?J Order6, y aunque en éste Diálogo que trutn.n1os. su 

pruticipn.ciün es constn.nte~ no lo es tnnfo.."'I con1n en la~ obnts mencionadas; yn que en éste, 

n dift...-rcucin de l .. >s. otros DiAJo~!,úS, t::"l nlfl~~tro Agustín.. desde el principio roanifi.esta ya 

:iUS nportncione~ rcspccil.l al tcnm t..'1.t torno ni cunl se retlex:;oua; es decir, que n.hom no son 

los discipulos los que se cj11::rcitnn. en la fi\l):>¡ofi.a lú:i que iutn-,.,iucen al ten~ .:iino jnnto con 

}('s deinás el lllponense esta prest!"nte n<--tivarnente desde el printer dia de la.'i 

cu11vcr~cio1teS. 

Navigio el hennauo de i\gustin~ tiene una .... pcqu11..-i'1a""' pruticipaci.ón al principio 

del DiAlogo, sólo para rrtan.ifestar su ig.norru1cia respecto al Aspecto que se aborda ':! un 

¡x>CQ mAs adelante tiene UDa aportación regular Ucfcndiendo la idea en tomo a que no 

puede ser foliz. quien aún buscn ln verdad sin ním pot¡.eet·la~ -contrn 109 Acn.démicos-. 

Lostidiano y Rústico, priJno':l hcn:n..'lno~ del filó~otb do Cai;isinco~ e.~tJan ptescnies 

f!ll. las couvcrsacione.<i, pero su ~·participaciónn se reduce n aceptar o no las id~ 
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manifestadas, segun considera el mismo Agustín; su sentido conaún podrta prest.ar ayuda 

en lo que se trnt.nr-.i dur..t.ntc Jns reuníonc!i. 

e) Dc.cmrTOllo de los ternas o aspectos tratados 

En el pccf'ncio -Cap. 1-> como ya u1enciona.rm,s 1u1tL-nonnentc~ Agusttn dedica. De la vida 

feliz. a su tt.ntigo Teodoro> después <.fo hace!" Ullll e"JlOsición sucinta de ]OH caininoa. que ha 

recorrido a partir de ln Jccturn del FfartPnsius. hasta llegar a la situación en la que se 

e11cueutrn en este momento en Casisiaco y de cómo e!i que arribó a "'puerto St.."gu.ro'9, 

después de Mber cuftcntado y SUpt.."nuJo }os olY,i1/\culos que lo habia.n alejado de .... éste 

lugar'"'; es decir,. n Jo que hnce rcft::rencia cJ h.iponeuse, cuando alude al "puerto seguro'" o 

a .... la tierra firme'', es precisamente n In fiJosofia..., pero n aquelJn que conduce al hombre a 

la vida dicho~ y a ln cual muy pocos hombres nniban. 

El convertido de Cnsisía.co> hace w111 clrl3ificación de 10:::1 tn:s tipos de hombres que 

corno .... navegantes" pueden acogerse n la filosofia; un primer grupo lo c001ponen aquellos 

que con un múllm.o esfue~ y .a.peruis llegando n la edn.d de la lucidez mc.íonal2 se 

""recogen eit ese lugar apacible" instando A 103 demás a quo también busquen a la 

.filosofin. 

El scgtmdo grupo coniprende a aquellos que se hnn alejado de In ~patrin -lit:áse

filosofia" atrnidos por los honores y los deleites y a Jos cual~. Ró]a.n.umtc los ~es de la 
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fortuna o como el miRruo Agustin lo cxpresu: ... reviente u.na fiera tenipestad.. soplen 

vientos contrnrios, que lo vuelvan llorando y gitnicndo,. n Jos gozos sólidos y seguros.'" ó 7 

Pero é~to en cunnto a los que ~e hnn :dejado dCIIll1siado; ya que en Cstc segundo 

grupo .. hay otro:¡ que por uo haberse tt..lcjado n1ucho, no ucc:esitn.n cstilnulos tan gra"'lo'C8 

para el retomo y para éstos ba<itn que n.l padecer lit!! ,..¡cisitudes de la tOrtuun e instigndos 

por el ocio misi::no. se han refugiado en la lectura de algtlllOS libros que despiertan en ellos 

el deseo por buscar y retornar al puerto seguro de la fi.losoft.a. 

El tercer grupo al que hncc tnencü.'m. Ag:ustin. gn.ipo que se encuentra en una 

situación inten:nedia.. incluye a aquellos que en los umbrales de In adolescencia,. o despuCs 

de bnbe.r busca.do o na.vegndo nmcho, algunos '\.-i~lwnbran unns luces que le recucrdnn o 

que los guian al retorno a. la patria., y sin desviarse llegan a ella, lllientm.s que otros 

errando entre las tinieblns. es decir, sin guia que los concuz.cn n. l."'l patrin, o retenidos por 

nlgwio~ halagos ""Sigucu perdidos por largo ticu1po con peligro de su vida. 

Frecuentemente a Catos los vuelve n la suspi.rn.dísimn patria nlgunn calrunidnd o borrasen 

que dcsbarutu sus planes. ••68 

Estos tres grupoY de hombres, son atrn.idos de t:nancra. diferente a la vida :feliz.,. 

pero pnra poder nspi.rnr n. obtenerla, deben de c""itnr un obstáculo que nrucbns veces 

.,, De !a vtdaf•lr.r. I, 2. 
68 lbldc:m... 1,,2.. 
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impide que se llep.uc u ella aun cstaudo t=ll Jos wnbralcs o habiéndola. conocido, dicho 

llnpedllnento es. la. van.."lglurin que alcjn al hMnbre de ln sa.biduria,. sum.iendole en lns 

tinieblas. 

Agu.'itln hace referencia a csUlS clases de hombres paru manifestar u Teodoro. en 

cu.111 de los grupos se encontraba él, y de como .nhorn na'V'egn uhncin el puerto del 

suspirado reposo""~ de tal ntodo que quiere ofrecer a su nullgo las primicias de sus 

disertaciones, pues adeu:iis.s el tema sobre el que trata esta obro que le rledicn., bn sido nlgo 

que j\Ultos luut disputado. 

Termina el prefacio mencionan&.l Agustin la ocasión que <lió lugar ni DiAlogo 

sobre la ";_da fe~ y lll.C'llCionando a. los personajuR que intervienen en él. 

En el segundo capitulo comienzn propimnente el DiBlogo.Agusti.n define al 

bombeo como -aquel que consta. de cuerpo y alma''\ iden que hace vacilar a Nnvigjo .. pues 

scf\aln estar incierto si es que hay algo n"lA.s que éstos aspecto.!9: que constituyen al ser 

bwuano agregando el nuLCstro que: ~~ ... si hay algo má.s para e<."llllplemento y pe.rfcccióu 

del hombre"',. 69 pt..."'T'O esta CUe:clti6n ln dejan pum obu ocasión. 

69 IbitkDL .. 2. 7. 
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Continúa el diálogo pregw1tando Agustin a sus discipulos respecto a cual 

corusidc:t::tn ellos que sea ln pnrtc del hombre que requiera n..ümcnto,. rud,. Licencio 

ma.nifiesta. que es el cuerpo el que lo UL--cesita; mientras que los deu.lás piensan que el 

alUncnto debe de asignnrsc sobre todo pnrn aquella pnrtc del hombre que <lC Jn vidn, y estn 

es el nhnn. lntL"'rViene .1-\..guslln diciendo que el alllncnto debe proporcionarse para lo que 

crece y dcsarroUn en el hombre y que en este sentido~ el cuerpo tanlbién Jo necesita, pue:o; 

sí no se le proporciona este decrece, y pierde su justa medida, ya que ésta la tienen todo.o.¡ 

los cuerpos. 

Sin embargo, el nlnm t.3.mbién necesita su aJi.rnenlo, pero óstc es de otra clase 

diferente nl del cuerpo. pues el nlin1euto del nlmn lo constituyo la ciencia,. el 

conocinúento; c~ta iden hace dudar a Trigcc.io, pero Mónica le hace ver,. -haciendo nlu.,ión 

al comportm.nicnto que tuvo el discipulo de Agustín dum..nlc ln coLDida- que, no obstante 

estar ingiriendo sus alimentos parn el cue:po, ésto lo reali7..nba de UUlllero distraída,. 

puesto que su meo.te se estaba alimentando tanibién con sus propios pell.."iinmienlos e 

Unaginacioncs.. Así,. de acuerdo il Móníc.:i., el :ilnla siempre estA afanosa. de percibir nlgo. 

La idea expresada por l.n tnn.drc de Agu.stin , cs aecundada. por é3te, diciendo que 

las ahna.!1 cuando no se a.liinentan. co.n el conocllniento, COO:lO fo.s alD'.UlS de los ignorantes~ 

se encuentran corno fru:nClic."t.s o des.nutrida. .... ,. o s:i no tienen como :tlll:nento fa ·virtud: é.!Jta.s 

cstan Uenas,. pe.ro de vicios.. -agrega Trigecio-. 
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Lns ideas anteriores, conducen n Agustín n establecer unn distinción entre la 

estcrilidn.d de lns almas y lu plcllitud o frugalidad en ellas, yn que va n identificar la 

careru;ia de alúucnto -conocinüento y virtud- <le las ahn.as, con la nequitin o 1n..,.Jdad, la 

cunl es la inadru de todos los vicios. Así, las n1nulS ignor..mtes~ .c;.crian nquella.<J nlITUl~ 

-Vacias'', .... cstórilcs'" ~ pero llcc.ws de enfcnncdades -vicios- mit.."'Iltrlls que identifica11 a fas 

almas que se alimentan con el conocimjcnt<) y con L-i. prhcticn de la virtud, con la 

tCcm1didad,. cou lo pe.rnuunentc, con lo que es~ es decir, con lafn1ga/Jdad y templanza. 

Estn parte c.Jel capitulo sirve co1no preatnbulo al :inacstro y .. anfitrión"'~ .A.gu!:r."1.in,. 

paro indicar a !:IUS discipulos y ~·con,-idados'\ que con motivo de su Clunpleafios hn 

considcni.do el ofrecerles no sólo unn comida llllls ab1mdante parn sus cuerpos~ sino sob~ 

todo que en estn ocasión les ha prepamdo y piensa ofrecerles un convite con.'iistcnte en uu 

~manjar" para sus a.lnms. 

El '""I:na.nju.r'' al que se refiere Agusti.u .. es precisamente en torno n la vida feliz. As1, 

viendo el n:iaestro el .... apetiton o áninlo de loo discípulos~ se dispone a con'\."i.darlcs lo que 

les hn preparado. 

Coullenza el filósotb de Casisia.co man.Ucstando que "todos queremos ser 

f~/ices .. , 70 pero que la felicidad no se logm~ si no le:ncmos lo que queremos; idea que es 

acepta.dn de buen grado por todos~ pe.ro cuando el les: cuestiona si es Celiz aquel que lo 

70 .O. la vzdafali=. 2. 10. 
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tiene todo, por el simple hecho de poseer lo que desea, Mónica. interviene manif"estando 

que si son bienes los que de.sen y los adquiere; sí puede ser feliz.,. pero que usi de~en 

mnlL.~, aunque los. alcnuce es un desgrucin.do . ., 71 

La intervención de Mónica lleva a. Agusti11., a manifost.a.r que su madre ha 

nlcanzndo los pináculo:; do la .filosotl..'l,. a.si como tnntbién compara l.ns ideas expresada.o; 

por ella, con las de Cicerón en el Hortensius ~ .ideas que cita textualmente en esta parte del 

Diálogo: """ ... desear lo que no conviene C3 el colmo de In desventura.. No lo es tanto no 

conseguir lo que desea.~. cO.Ill.O conseguir lo que no te conviene. Porque IDayores nutles 

a.c..n.rrc..'t ln perveniclad de b voluntad que bienes Ja fortuna_,,,::: 

De tal modo que es infeliz, el que no posee lo ~ desea, y paro. nlcnnzarlo u 

obtenerlo basta con el simple quererlo; pero adenms dcberó. buscar aquello que no le sea 

arrebatado por las vicisitudes de ln vida, algo q11e sea. pct"tIUnCnte y segwu; y no p:L'Uljcro 

y mortal, pues esto no puede posCCTSC cuando ~ quiere. 

En rolnción a fo. idea anterior~ Trig:ecio hace lo. aclaración do que hay gcates 

'""afortunadas.., que poseen cosa.e; cnducns y pereecdcra.s, y que satisfacen todo:'-1 sws deseos. 

71 Ibidr:rn.. z 10. 
nJblc:km...2, JO. 
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Pero aquél que tiene temor de perder este tipo de cosas, no puede ser feliz, 

argumontn. i\.gustin; y por scgundn. ocnsión, interviene t.'l.Dlbién l\t1ónica paro 

compleinentar dicha ide-i, sosteniendo que. :nmque se tuviera la scsuridad de no perder 

aquellos bienes, sin embargo, no puede ... .acinr.:i.c de ellos, puesto que .. Es 101110 más 

infeliz. cuanto más indige111c en roda liempo.'' 13 

A.si quien desea ser feliz. debe de procura..tsc bienes permanentes que no le puedan 

ser arrebatados por ningún revés de ln fortuna. 

Di.os es eterno y sictupre pennanentc, por lo tanto, el que posca .n Dios será el 

hainbre feliz, manifiesta Agmnill con ln uproba.ción de todos. Y a partir de estn idea surge 

una nuevn discusión respecto a. ¿Quién es el que posee a Dios?. 

Tnnto Licencio como Trigecio y i\..doocbto dan sus rcspuetdas, siendo aceptadas la 

de Trigecio por Lastidfo.no y Rústico~ la de Adcodato por Navigio~ mientras que las de los 

trei; son nplnudidas por ?\.1óni~ pero sobre todo la de Adcodato. Agustín no expresa su 

a.sentimiento n ninguna <le ellas, por el contrario, manifiesta que cstn cuestión debe de ser 

trntadn con cspiritu m.t'cs sereno y sincero y que requiere a.dctnils, por trllt.nrse de un tenia 

prOli.io: de un nuevo apetito. De tal modo que guarda este platillo para el siguiente dia, 

73 Ibidan... 2, 11. 
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pero por lo pronto, les ofu.-ce aún lo que faltaba de la -cow..ida",. es decir; el postre, el cual 

"está. Sl\ZC>nado con n1iel'~. 

El ~,tren al cual h:!.CC referencia Agustín, consiste en '""la victorian cont?n los 

Academicos, la cual se Jnanifi.csta a partir de las cm1clusioucs a las que se han llegado en 

el diálogo que hn:;i.ta el ntomcnto se ha sustcnt.'.ldo res¡x.~to n ¿QuiCn es el hombre foliz'?. 

El fi.lósotO de Casisiuco les convidn del postre a sus c011vidados, expresa.ndolcs el 

siguiente n.rgumt..-nto: "'Si es cosa manifiesta qu' no es dichoso aquél a quien falta lo que 

desea, según ya se demostró, .v nadie busca lo qui:! no quiere hallar. y ellos -los 

Académicos- \"nn .t;iPmpn• rn po.o:; d, .. la "·rnlr.d .. qufr·r~n poseerla ... aspiran al hnlla=go 

de /u misrtta. ;:,-_,.así que 110 la hu/Jan ... tÍC' donde Sf'.' ca11clu..ve que no son dichosos. Pero 

nadie r.<; :tabio .~in ser bienaventurado: l11Pgo lo.-; ncadémicos "ºson sabios. "'4 

Lns idea.._"'I anteriores son nplaudidns por Jo!'l cumcr.Lc;;a}es, no obstante que, 

Liccncio7
:::- ºm..'l."i precavido y e.scauiotl~ uJJlll..ificsta que. aunque cotDpa.rtió el postre con 

Jos demás, sin embargo, prefiere cspcr.l.r a escuchar In opinión de Alipio, el e~ se 

encuentra ausente en este diálogo. Agusti.J.1 le nui.nifiestn que es poco probable que el 

aludido ausente~ ~ cap..tt de aceptar los absurdos de que es feliz el que no tiene lo que 

desea y sobre todo si es Wl. bicu estllnublc pa.rn el espiritu., o que los Acndémicos no 

quieren hallar la "V'C'rdnd, o que el iIDcliz ~Jea. sa.bio . 

... Ibidcm.,. l , 14. 
7:s Li\."lencio OC'tll..., ya vilDOB en Contra AC"a.d~m1eos.juega. .:1 pepel & lm dcf~ de los filbaof"os ~cos. 
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Licencio insiste detL."Udicodo la posible postura de Alipio~ al decir que no 

considera que nquCl ccderin. ante hgolosinn Uu1 pueril.,.,, después de que él ha discutido ir.."tl 

tomo nl siste01.a acadent.ico. con ui. Jiscurno ca.paz de cubrir o de arrastrar estos •·escorL.os 

de raciocinio~~ planteados pnr el nltlc:>tru. :\.ntc l!l.1 dialogo entre Licencio y Agusuu~ los 

detnás pcrsonajt..~ y coa.vidados, parecen no entender a lo que esta.n haciendo referencia~ 

~Ít.."Ildo Ctsi que l..1. madre de} hiponcn ... -.c Je pide que les cx""Pliquc quienes son lo~ 

Acaden1icos y qué es lo que quicrcu.. peticiou que es satisfecha por Agustin, lo cual 

nlOtiva n !\·fónica a Dl.illii..fest..-u- tlespucs de ello, que los Ac:idémicos son unos caducnrios. 

Tcmllwwdo el pri.Iner capitulo con tal expresion. 

El segundo din de conversaciones en torno a la vida tCliz~ corresponde al segundo 

capitulo de ln ohm~ en donde Agu.stin retorna lns idens del dia antcrior7 tanto ln."i que 

hablan que<lndo pendientes. como las que ya se habian conchudo: tal es precisamente la 

idea. de quo el hotnbre feli.7, es el que post..-e a Dios~ y de acuerdo con ella se bnbinn dtldo 

tres opinionc:i que a.hora replantea el maestro: según esb.>~ tiene a Dios quien vive bien, 

quien cuntplc fin voluntad o el que tiene el l'lhnn limpio. del espiritu impuro; ideas qne 

babian nuw.ifcstado el di.a 8.1.lterior Lcucipo. Trigecio y Adeoda.w. 

SegU:n Agustin... de alguna m.n.nCl"a los tres discipu.los han querido decir lo misu.10~ 

puesto que: "El que vive bien hnce ln vnluntad divinn y quien cumple lo que El quiere 

vive bi~"~76 micn.tm.s que el casto es necesario también que viva bien, puesto que, es tal 
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en cuanto que esta alejado de los vicios y pc..."cados y libre del cspiritu imnundo. De tal 

xnodo que el esplritu que busca u Dios~ es aquel que vive de acuerdo a la virtud. 

Pnrn. llegar n Dios hay que bu.<1-cnrlo, pcn> el que busca ... nún viviendo bic~ aUn no 

posee u Dios. por lo tanto~ no todo el que vive bien posee a Dios, concluye Agustin. En 

este momeuto, ?\fónica intn.x.luce un .. "l. nucvu 1dcn. diciendo que a Dio~ nadie lo posee, sin.o 

que le ••es propicio"' al que ..... -:ivc bico. y hostil ..::uando no. 

Si Dios es favorable al que le busca entonces aú.n sin posccc n Dios, con el hecho 

de buscarlo :<icr:\ bien...-ivcnturndo; pero c~to cc.')otmVL"1ldrln n lo dicho el dta anterior 

respecto a los AcadCuricos. idea que se tuan.ifit!st.n en boca de Nnvigio; ya que si lo 

a.ntericYr e.<1 nceplndo7 entonces ··ser:\ pues, feliz el que le bu:<ica -a Dio~-, pero el que busca 

DO tiene lo que busca., y resultara feliz el que no tiene lo que quicrc,. .... 77 de tal modo que los 

Aaulénllcos nl buscar lu verdad nún sin hallarla, serian felices,. puesto que, según Nnvigio 

uo cree que Dios sea adverso al que le busca. 

Inu:rvicuc Trigecio apuntando que, debe de haber un término .medio entre aquel 

hom.bre a quien Di01 es aclve:r.lo, o es propicio~ cuestión que es resuelta. de algtm. modo 

por Mónica al afirmar que: a Dioa tiene propicio el que vive bien, y el que vive mal a 

77 lbidcnL,. 3. 20. 
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Dios tiene pt.."IO enemigo; ullentras que al que le busca y todnvia no le ha hallado, no lo 

tiene ni propicio ni adverso, pero no está. sin Dio.'i. 

Agustín les hace ver, que si a Dios tiene propicio el que lo busca y el i.]UC tiene 

pcopi<:io a Dios es biennventUJn<lo: luego el busc.aJor de Dios es uunbién feliz., y por 

consiguiente .c:icrll hien..'lvcnturndo el que no tÍl-"DC lo que quiere. 

De tnl rnodo que el hiponcnsc -secunda.do por ~fónica- no vn a aceptar la idea., de 

que sólo el que tiene propicio a Dios se.u ya bienaventurado, sino que sera feliz el que .ha 

ludiado a Di°" y lo tiene propício, rnientnts que todo el que lo bus~ lo tiene propicio., 

pero no es n\uJ. dichoso: y todo e1 que vive alejado de Dios por sus vicios y pecados ni e<J 

t'Cliz, ni lo tiene aún propicio. Pc..-ro núu nlfl.<;, el que no es fo~ ca desdichado., de tal llllxlo 

que el que busca a Dios aun nv es feliz, y ~sto hace al hombre desgraciado: por lo tan•.o 

.... 'Todo infeliz es indigente y todo indigente infc!iz.""78 Pt..--ro esta cuestión se pospone pnru 

dilucidarla en W"lll p.roxllu.a sesióu. 1.a cunl e::; clCctundn al dia sigui.ente. 

El cu.nrto y ú.l.tinm capitulo. se conviene casi~ en Wl di."icurso de Asust.m., el mis.mo 

mencioun. nl principio que oo vn a haber Jugar n Ja inlerrognció~ sin embargo esto no 

exceptUa algunas intervencioocs como 1ns de ~-tónica. Licencio y Trigccio, pero7 quien 

expone Ja:¡ conclusiones de lmt ideas principales es el filósofo de Ca..'lisiaco. 

78 Ihidcns.. 3, 22. 
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Se parte de la idea de que si los indigentes ~on desgm.ciados -idea cxprc:mda en ln 

sesión anterior-. cabria preguntarse si es que todos los desgra.ciados pndecen ncct.~idad .. 

puesto que si se llega.se n dernm;trar C~to .. entonces ae podrta concluir que: el que no 

padece Ot."CCSida4 entonce~ es feliz. 

Comienza Agustiu distinguiendo entre aquel que es desgraciado porque es 

ncccsitndo7 de aquel que como el sabio, ntmquc no tengn cicrtn.s cosn:t m.ntcrin.lcs 7 a.unquc 

padezca dolor o cnfennedad.7 sin cmbiu-so~ el carecel" Je lo que no tiene o el no poder 

evitar el ~ufrimicnto, no perntrbnu su ri.nimo, .ni siente temor alguno por ello, mils aún, si 

pudiera evitar el dolor cuanto pudiere y convcnicre, o hacer buen uso de las cuestiones 

rnaterinles; pero si no lns posee o no puede evitar el tna.l~ no por eso es infeliz. Aunque si 

en ou IDB.llO esta d podcrlns evitar pero no quizo hacerlo por ~cccdadn,. entonces, scrn 

desgraciado por !'i\l estulticia y no por padecerlas. 

Así, la actitud del sabio ante las cosns y note la vida, van. moderadas por ln virtud 

y la ley de la sabidurtn divina. 

Corresponde ahorn dilucidar si todo desgraciado es iguahnente necesitado o no .. 

cuestión que desde el principio no !$C du~ no obstn.nic, se pretende dcniostrnr en que 

sentido liic está a.íiunando esto. Ya que no es dificil observar que alguna gente que todo lo 

tiene y que en todo cumple su vohmtad y sus deseos, sin em.bargo, no es feliz.. Y nqui 
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recurro Agustin al ejemplo del Oratn del que habla Cicerón:, personaje del cunl se dudu 

que halla tenido alguna ncceimlnd, puc:i sien..Ipm, '"snliO próspcm de todns la.."" enipn:-littS y 

dcscos.''79 No puede hnblarsc entonces ,ic el como un hombre necesitado~ puesto que 

nw1cn de~) 013!1 de lo qtJc tuvo 

Sin ernbrtrgo, nquél Orara -intcrvtcne Licencio-. aunque no tuviese ninguna. 

necesidad -cosn. que solo Cl:i con1prensiblc en el ~abio-. como hombro de ingenio podín 

tener teinor de que todo le que poseia pudiese serle .:trreb..'ltado; pucgto que bnstaria poc<"' 

in.genio para darse cuenta que las cosas cstun sometidas a la suerte. Pero este hombre no 

t.."S indigente por el temor de perder lo que tiene, sino porque carece de sabiduría., idea que 

es expresada por Mónica. y que es aplaudid.".l por todos y sobre todo por Agustin? el \...'Ua.l 

roauificstn que esta. sabidurin de la m.adrc. proviene de una fuente divinn .. 

Asi, al Orn.ta le t:1ltó snbidurin por !icr Cl'>clavo del temor de perderlo tocio. Iden 

que secunda Licencio. diciendo que hLa nulxünn y Jlllls deplomble i.ndigencia es carecet· 

de la. snbidurin~ y el que In pos,ec~ todo lo tiei1c.=liV 

[)e tal m.."tllern que la mim .. -ria del n!Jn:i p."1nt .'\.gu!Jtin., es In estulticia.,. contraria a la 

sabi.durla y todo hombre lli."' uecio9 es sabio~ pero todo hombre que carece de sn.bíduria es. 

un indigente y el que la posee de nnda carece, por lo tanto~ todo ncc..-:io es un desgmciudo y 

19 Confr. D• la vrda/~isz. 4., 26. 
80 DfJ la vida folt:. -t.,, 28. 

242 



todo dcsgniciu.do un necio. lo el.la! Uev3 al tüósofo do Casisiaco a conclu.rr que: "Toda 

nr.cesidad Pquiva/e a mi .... eriay toda miseria implica necesidad . .s¡ Es decir, que Agustín 

va a identifico.r la carencia de In sabidun..a cou la nccednd~ con la cstultic~ o con la 

indigcncin. 

Pero ln idea de ncceqfrlnd tiene tm carácter o !iignificado mas ti.1ertc, puesto que no 

sólo significa carecer de a1go sino que ··Decir tiene necesidad Bignificn lo mismo que tic.ne 

el no tener . .,~t>z A.si., l.'l intClicidnd in1plic:t ln indigencia, y estulticia e indigencin se 

equivalen. luego .. Como todo t1f!cJo es iTtfeliz y todo itifeliz un necio, así también todo 

indigente es trifeliz y todo infeliz un indigL•ntt•. -n8
3 en to Uevn n cune luir que intClicidnd e 

indigencia se identifican. Pero aun nuls, segun AguMUn s.i la indigencia es necedad y todo 

necio es vicioso pues todos los vicios se comprenden en ln pnlnbra necedad, y ndet:nA."1 el 

vicio es tnalo~ cnt..."")IlCCS la wnklad -11equitia- es nada, es dc.-cir7 es no ser, mienuas que la 

frugalidad s'rla .o;u contraria: rl ser. 

Si ln indigencia es lu estulticia., entonces la ~abidurla e~ plenitud~ :frugalidad, y 

esta. ultima. "-~ la rwi..."I cxcck"llte de 1ns virtudes,. puesto que nwnifiesu1 Ja modoración y la 

tcrnplo.n7..n.; lo t..-u:tl da fCcundid.."ld al ser y se opone nl no ser, es decir, n In cstulticiA.. Pues 

donde ha.y modcra.ciOn y templanza alli .onda sobra ni falta.. De tal nwdo que comprende n 

la plenitud contmrin n L'l pobrc:T .. n puesto que donde hay abundancia y exceso de algo, esto 

81 lbi.dcs:n....t.28. 
;r.i: Ibidcm •• 4~ 29. 
u Ibidcm.~ 4. 29. 
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aupouc cierta pob~ pues falta la m.odcmciou. Como lo t!Xcesivo y detOCtuoso careceu 

de ntedi~ entonces manifiestan. indigencia. 1\.1icntras que la sabidurin por el contrn.rio Ct'I 

la n:rodida del a.1m.n y poi: 5cr contraria a la estulticia, y la estulticiu es pobreza, luego la 

snbidurla es plenitud. 

De todo Jo anterior se concluye que 111 vidn foliz coosi'ite en no padecer necesidad; 

y el que no padece necesidad es el que C!> sabio. pue:-; se ba concebido n la sabidurin colllO 

la moderación de anir.no, grn.cin..q n lo c11al se conserva Wl equilibrio, .. Sin derramarse 

de1nasiado ní e"cogerse más de lo que pide la plenitud.'~4 Puesto que el il.n.i.mo ""se 

dcrm1na'"' en dcmasta por In lujuria, la nm.bición, ln $Obe.rbin y otras pnsiones del tnismo 

gt:ne:ro. Y S'".! conrta con la avnricln.., el ntit..~o. la tristczn., 1..-i codicia, ya que ellas 

tnan.ificsUUl ln tuiserin del hombre. 

Pero cu.a11do el hombre se dedico. u ln s..'\bidurt.-i y la hace objeto de 

contemplación.. desechando todo nquello vncio y engai'loso, entonces no tetnc la 

i.nmod:crnción, la indigencia y ln dcsdicbn. A.'ii pues, la vida dichosa consisJe en la 

1noderuciót1 v .<Jubltblrla.. Y la Hnicu. sabiduría q14e m~rece recibir tal nontbrr, es la de 

Dio.Y 111.K--iendo;,;e referencia. U4/~· a C.dSl'1. pue:Jlo que El es, c."Omo /lijo de DI03: Dios. 

S4. De Ja Vi<klfab:. "· 33. 
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Pero Dios es Verdad~ de lal maucrn que la Verdad encierrd ln Suprcn:m Medi~ de 

la que procede y n la que rctonu1 c:nter:itllt!Iltc_ ""Y cstu !Vledid.'l Swna. lo es por si Illisma y 

no por uinguna cosa extrtuscca. Y siendo i'viedida .suu.aa,. es tambicu verdadera 1\,fedida. Y 

a.tú con10 la Vc:rd.-uJ procede de 1a Medida. a.si éstn ~e rnnnificsta en In Verdad.º&~ 

Asi el camino lutcia la felicidad estarla ci.'l.dn, segl'm Agn ... u~ por 1n sn.bid~ es 

decir, por la 1nc!:.um y la tc1uplanz.."l.; pero estas a In vez nos conducirinn a la Swnn 

Medidn., pues ella es In Verdad_ De tal modo que el hombre feliz., es el que posee n Dios, 

pero ln. UJ.Ísn'la búsqueda de Dios, nq1iello que uos conduce a bmicarlo .. nos viene de 1n 

u1isnm t'Ucnte de In Vcrdnc.1,. -Es un intimo resplandor en que nos bai\a el secreto Sol de 

las a.lnut.s. De El proct..-d.c toda la verdad que sale de nuestra ~ aún cuando nu<..~tros 

ojos. o por dCbilcs o por falta de l\V'C7'Jtntiento,. t.repidnn al fijarse en El y abr:aznrlo en ~u 

iutegridad. ,..,. 

Pero, aunque el ahna. vayn en busca de- la Vcrclnd .. pero no se nbrcvc en In plenitud 

de Jli.u fuente~ no hn llegado .aún a liU !vtcdida; y nunquc no fo.lle la ayudo. divina~ tod:1via no 

se es ni sabio~ ni feli.z.AsL la vida feliz, la hnrtum de la n.lmas, consiste cu saber piadosa y 

pcrfectruncnte quién no~ guin n ln V erdnd y los vioculC!> que no3. relacioa.o.n con clln; asi 

COlllO los medios que nos llevnn al Sumo !\.-Iodo. Tal idea. en.aoci.ona tanto n lo. rnadro de 

Agustin, que la hace cxpresnrse de la siguiente m..ancrn: .... Tal es sin dudo. la vidn feliz,. 

~ lbideo•-· 4, 34. 
H Ibidern.., ~. 35. 
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porque L-S la vida pertCcta y a ella~ según prt .. "SUlllimos~ podemos ser guiados en a1us de 

una fe fi.nne~ unn gozosa c~1pc..-rn.nz..-i y nrdiente cnridnd. ,.s7 

El Diálogo concluye con un.a recontendación de Agustin a sus discipulos 

instandolcs n seguir y un::utr ln modemciOn eu todo ""~i quereis deveras volver a Diosº. 
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CONCLUSIONES 

A Jo largo de nuestra investigación pudim.o3 obtener elementos teóriC09 mediante el 

análisis de los textos,. que nos pc..--nll.Í.tieron demostrar nuestra hipótesis: el hombre está 

mdicalmente llamado a la lclicidod,, y a la uRbiduria cor.no modo de ser,. es decir que el 

hombro no es completamente hum.a.no? mientras no haya adquirido por el estudio y la 

acción la sabidurin. y la felicidad. Como hem09 visto estas aon dos manifestaciones de su 

participación en el ser,. en Agustin esta participación ln ciúocn a Dios. 

En los Diálogos de Casisiaco Ja metaflsicn filosófica-religiosa hace énfasis 

precismnente en el sentido de la bU.squeda del Ser Supremo, pues por la elección de lo 

espiritual.. de Ja sabiduria.,, el hombre llega a ser. En Agustin el conocimiento de Dios no 

es 1n. aprcbcnsión de una imáge:n o un concepto,. sino que participar de Dios es participar 

en la realidad misma de la iden. Es por eso que para él el sabio está unido a Dios. 

Asl, en esta bWoqucda de la foliciclad, la filosofta cumple el papel fündamentnl de 

"servir' de guln. de camino al hombre eo éste eocuenlro con la verdad Suprema. Gracias 

a la fi.Josofl.a, que Agustin denomina. ... sapientld". el hot:nbre se recoge en si mismo a fin 

de descubrir en. si al Dios que es la fortaleza de su ~-
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Pero la interioridad no es el \mico esfuerzo necesario, el que busca aDios no puede 

llevar una vida contmpuestn n la virtud,. pueo1 1n virtud es la actividad del ahna.. Por la 

virtud el hombre impone orden en su vida de acuerdo con una axiologia~ la cual desde el 

pm:Uo de vista del hiponense, serla la de los vnlorcs verdnderos. 

El considerar de esta manera la felicida~ nos llevn a priori?ar In importancia que 

tiene el tratamicoto y desarrollo de este trabajo~ no como la explicación y solución única. o 

verdadera de la bU...41queda de la felicidad en el hombre, sino como una .... altenativa.'" en el 

encuentro con el sentido de la vida para el hombre, pu.es consideramos que se ha 

confiindido el sentido del hombre en el nn.mdo al depositar su ser en lns cosas superfluas 

y pasajeras como aquellas que se considera dan la felicidad. 

Es obvio que no s6lnmcn1e en la época actual en que vivimos se ha presentado el 

s.indromo de la felicidad concebida a partir de la posesión. de bienes materiales,. en la 

consecwrión del poder, en la ambición de hono:es, en una vida conswnida en los placeres 

smcualcs,. pasando por u.na vida gastada en la vacuidad de las apariencias y de todo 

aquello que ele alguna u ot:ra manera nos aleja de nuestxo verdadero ser. 

El hoinbrn no sól.a.Inc:nto es cuerpo, sino sobre todo y flmdoroentnlmente,. es 

cspirltu, es nhn.a como dinl Agustín, y todo aquello que nos ata a lo corpóreo, transitorio y 

mutable muchas veces nos desvía de los valores verdaderos de la existencia 1nunana. 
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AgusUn al igual que lo han hecho otros filósofos, nos ha dado una altcmaliva 

diferente de concebir a la felicidad, como un crunino que nos redescubre y a la vez nos 

conduce al encuentro con nuestra verdad y L~ el cu.so de nuestro filósof"o: con la verdud 

divina. 

Cada una de las diversas nocio.LJe!:l de felicidad que hemos expuesto en nuestro 

primer capitulo destaca la vida ruchosa fundamentalmente como producto del deseo y de 

la actividad misma del hombre, pero., nosotros considerainos que no bastan ambos 

aspectos para alcanzar In. felicidad; el hombre es limitado e imperfecto, sin embargo Cl 

busca lo eterno y pcn:nanente., como lo n:uullfi.esta el mismo Agwi:tin en Lo:i Soliloq&1ios 

.... Sólo tengo la voluntad; se que lo caduco y transitorio debe df! despreciarse para ir en 

pos de lo seguro y eterno ... " 1 el honlbre nece.qitn del don de la. verdad eterna, de 1a verdad 

suprema. para a.lcnnzar la felicidad=. aquella que nos conduzca a la plenitud de nuestro ser., 

aquella que realmente satisf.nga n nucstrn alm.a y sin lo cual andarts. siempre como carente 

do algo, carente de ser. Asl el fi.lósoro do Cnaisiaco va a identificar el concx:itniento de la 

verdad con la plenitud en el ser del hombre. 

En el caso del filósofo hiponense del cuu.l nos hmnos ocupado a lo largo de todo 

nuestroi trabajo, Dios y la verdad "\r"lln de la llUlDO, y la bilsqueda apasio.oada que hace de 

ellos se manifiesta en los Diálogos de Casisi.o.co, y ésta verdad n ln que hace refurencia el 

hiponense como ya lo hemos indico.do de mnnera insistente. es la que proporciona al aer 
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humano Ja vida dichosa. Pero para alcanzar Ja felicidad que le proporciona el 

conocimiento de la verdad., Agustln ha propuesto y encaminado su bú..CJquedn en primer 

lugar al conocimiento de si tnismo, n1 conocimiento del b.OJ.nbre. del alma.. -COtl.lo ha 

definido al hombre·, yn que es conciente de que en si mismo y InAs nllá. de rd nrismo, cstA 

la causa nllsteriosa de su ser,. de su origen y de su destino en el Ulw.ldo. Se trata. de Wl 

tnétodo de Uunn.neucia para encontrar lt\ trnscendcncin de lo nbsoluto. Cuando el hombre 

se conoce,. constata que su deseo de felicidad supera el cuadro del placer del instante y se 

dirige bncin lo eterno. Comprende que !Ser feliz consiste en poseer un bien pennancnte'y 

que sólo Dios responde a ese criterio. 

Además el método de conocerse e. st m.is.tno COlllporta un papel moral muy 

:intportante ya que gracias a dicho método, el hombre puede reconOCCT y ser conciento de 

sus vicios y asi in.tentar superarlos para lo cual se requiere en prinlCI' lugar del 

conocimiento de ellos y en segundo lugar de ln vohmtad para superarlos. En Agustín 

encontramos con10 pademos ver,. la necesidad del hombre tanto del conocimieoto de la 

interioridad moral, cowo de una conducta cncnm.inada. n superar los vicios 

Pero la veidad se puedo encontrar cuando el hombre se trascie:ndn a si lllismo y 

esto t.ra.scendencüi pnrn AgWlltin es hn.cia Dios. Ast,. el retorno o vuelta sobre. si mismo, 

desemboca no sobre su propia personalidad,. sino sobre Dios.. ya que la interioridad 

espiritual le permite penetrar en lo rnés profundo del -vnlor, del Bien absoluto. do la 
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verdad: de Dios. Y esa interioridad espiritual que Agustín ha planteado sobre todo en los 

DiAlogos Del Ordt'!n y Los Soliloquios,. coloca. al hombre en posesión de sus propias 

virtualidades y le hace capaz de acercarso a lo. Trascendencia .. 

AgusUn llega a la convicción de que el fin del hombre es el conocimiento de ln 

vercbW, pues el saber ea una exigencia nntum1 o~snrin pa.nt el equilibrio espiritual del 

homb~ para el filósofo de Casisiaco~ en el sustrato misn10 del bOIDbre está. el deseo de la 

verdad, y si no alcanza esi.n, el hon1bre no puede Her feliz~ de tal manera que la tClicidad 

es el fin del hombre. Para él~ el Cri'<llinnforr10 es el que hn. podido dar una respuesta a su 

nnsi.o. dcVerdad y por lo tnnto de Felicidad~ ya que é9ta consiste pcccis.wncnte,. en 

descubrir la vcrdo.d,. y a la vez ésta en conocer n Dios,, "'al Dios que se oculta al hombre'". 

SotnoR concierte.1 de que al mencionar en tantas ocas-iones a Dios podria 

interpretarse en la lectum que harán nuestros lectores como que el tema que be 

desanollado en ésta. investigación esté. enfOC"..ado tnA.s a tratar la felicidad desde una 

perspectiva teológica., e:r; obvio que si esta:m.os abordando la exposición de un filósofo que 

tiene un.a funnación no sólo filosófica níno también teológica, no podB.IDOs deslindar del 

todo en la exposición de sus ideas mnbos n!ipCclos~ puesto que vnn intimo.mente 

relacionados. Sin c:oibargo. nosotros procuramo::i enfocar nuestro estudio a.l trataoúeoto 

del tema desde In perspectiva filosófica, prueba de ésto la hemos podido vislumbmr en el 

desanollo del trabajo. puesto que el Agustín de la época de Casisiaco en sus obms esté. 
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manifcstnndo una preocupación filosófica en torno al ser del I-Io.mbre. del sentido de su 

exiatencin, de su búsqueda de la verdad, de su origen; en tomo ttunbién a la esencia de la 

Verdad.,, del conocimiento. del camino que conduce a éste,. etc. Desde éste punto de vista 

pudimos comprender el eshJdio de los Diálogos. 

As!, a partir de este estudio hemos aprendido a concebir de otm manera la 

filosofla, hemos llegado también a. l.Ul conocimiento totnhoente dllerentc de Ja felicidad, a 

partir del estudio de Agustín, de sus teorías y de sus textos. Creemos que muchn.s Vl.."CCS 

en pos de la modernidad se han subest:ini.ado a los peus.adorcs que como Agustin e:nfbcan 

a In. filoso& b.ncia los caminos de lo espiritual~ en el caso concreto de él: de la religión. 

El haber rcnlizado nuestrn investigación en tonto a este íi.16sof0 y su noción de 

felicidad~ nos ha llevado a tomar conciencia de In necesidad de prolundizar más en la 

investigación de temas medievnles, yn que su riqueza e llnportancia ns.i lo esta.u 

requiriendo. 

Estamos también concieo.tes de que nuestra investigación en tomo a \lll autor tau 

prollfico en cuanto a la producción de textos y en cuo.nto a la riqueza de sus ideas,. CODlO 

lo es Agustin se ha visto rcducidad a la consulta y tmtrunicnto de una núninl.a parte de sus 

obrn.s lo cual de alguna manera liJ:nita nue:jtro conocimiento pero a la vez es un incc:ntivo 

pam en un futuro no muy lejano enfocar alguna otra inveatigación en torno a dicho 
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filóao:fo. Considcmmos que lo. cuestión anterior no es d~ modo alguno ajena a ningUDA 

invcst::igació~ ya qllC siem.pre: quedan cuestiones pc:ndien1es por investigar o profundizar. 

253 



BIBLIOGRAFIA 

Abagnano,, Nicola. Dicciooario de fil<>e1ofia. FCE,. México,. 1980.,. 1206pp. 

Agustin, R81l. De la vida feliz. en Tratados. Intr., •elec., y notas de Miguel Sobrino 

~uricio Bcuchot, SEP,. :rvtéxico.,. 1988.,. 235 pp. 

Confesiones. Tr., pro!., y notas de Pedro Rodrtgu= de 

Santidri.Bn, Altnya. Bw=lona, 1993, 426 pp. 

______________ Los Solíloquios, De la vida foliz, Del Orden., en v. 1 de las 

Obras Complet:J.s, preparado por el R. P. Victorino Cnpánaga, La Católica, IV!adrid, 1946, 

782pp. 

____________ Obra.• de San Agustín. :5 v. Edición bilingoe bojo In dir., del 

R. P. Félix Garcla. preparn.do por el R. P. Victorino Capánaga. Biblioteca de autores 

cristianos, Madrid, 1946-19:58. 

Aristóteles. Etica Nicomaquea. Vers., pról., y notas de A. Gomóz Robledo, UNAM. 

México, 1972, 263 pp. (Col. Nuestros c!Asicos, núm. 3) 

254 



-----------~La gran Etica. Tr. del griego y pr61. de Francisco de P. 

Samanmch, Aguilar, Buenos Aires, 1961, 211 pp. 

Bnun, Jean. Heráclito. Tr. de Ana Ma. Aznar Mcnéndez, EDAF, Madrid, 1976, 243 pp. 

Capé.Daga. Victorino. Agustin de Hipona. Maestro de la conversión cristiana. La Católica, 

:Madrid. 1974, 474 pp. 

Cnpelle, Wilhem.. Historia de L-. filo,¡ofin griega. Gredas, :Madrid. 1981, 584 pp. 

Copleston. Frederick. 1-lliitoria de ln filosofla. 2 De San AgusUn a Escoto. Tr. de Juan 

Carlos Gnrcta Barrón~ Aricl, Bnrcel~ 1971. 582 pp. 

Doring. Ingeroar. Aristóteles. Exposición e interpn..."1.ación de su pcnsruni.ento. Te. de 

Bemab6 Nnveno, UNAlvi. México, 1987, 131 pp. (Instituto de Investigacioues 

Filosóficns. Col. Estudios Clitsicos). 

Fagothey, Austin.. Etica. Teorln y aplicación. Me Oruw-Hill, México, 1991, 399 pp. 

Omcla Gua!, Cnrlos. La mornl de Epicilro: temns btlaicos y sus coru:ocioncs. Banal. 

Ban:eloon. 1974, 273 pp. 

255 



Guthrie, William. Los filósofos griegos. FCE, México, 1980, 161 pp. (Breviarios, núm. 

88) 

Heráclito. Aguijar, Buenos Aires, l9S9, 174 pp. 

Los filósofos presocráticos. De Homero n Demócrito. l'Iól., tr., y notas de Federico Ferro 

Gay, Cien del mUDdo, Mex:ico, 1988, 149 pp. 

Marias, .Julián. Hi8toria de ln filosofia. Pról. de Xaviec Zubiri. epil. de .José Ortega y 

Oasset, Revista de Occidente, Madrid, 1973, SIS pp. 

MCnc!= Oonzn.lcz, Luz del Carmen et. al. Filosofla. Nueva ltnñgen. Mé:cico, 1994, 200 

pp. 

Pegueroles, .Juan. El peri.o<amiento filosófico de San Agustln. Labor, Barccloua, 1972, 1 S7 

pp. 

Plntón. DiAlogos. Pomia, México, 1973, 733 pp. (CoL "Sepan cuantos~, núm. 13) 

Pr:zyv1;ara, Erich. Snn Agustín. Perlil hwrumo y religioso. Cristiandad, l\,fadrid, 1984, 490 

pp. 

256 



Quiles, Ismael. Aristóteles. Vida. escrit.,,., doctrina. Espaso. Calpe. Argentina. 1947. 148 

pp. 

Reyes, Alfonso. La filosofia helenistica. FCE. México. l.965, 308 pp. (Breviarios, nDm. 

147). 

Robin, Lcon. El pcrutaIDieuto griego y los origenc3 del csp1ritu cien.tilico. Tr. de .José 

Almoina. Hispanoamericana, :Mexico, 1962, 360 pp. 

Thomson. George. Los primeros filósofos. Siglo Veinte. Buenos A.in:s, 1975, 407 pp. 

Tmpe, Agostino. San Agustln. El hombre, el pastor, el mistico. Presentación y tmduc:ción 

de Rafucl Gal.IArdo Garcin, PorrDa, México, 1994, 272 pp. 

Articulo.' consultados 

Alesanco, Tirso. ..San Agustln. fundador e inspirador de Vida R.eligiosA- en Vida 

religiosa. 3 (1986) 193-205 

Basevi, Claudia.. ~La conveni6n oomo criterio bcnneneutioo do la.a obras de San AgusUn

en Scripta Theol6gica. 18 (1986) 803-826 

257 



Benito y Duran. AngeL "San Pablo en San Agustln" en Augustinus. 9 (1964) 5-36 

Calvo Madrid, Teodoro. "Aguslln Peregrino hacia la verdad" en Augustinus. 39 (1994) 

93-122 

CapAnaga... Victorino .... San Agustín en nuestro tiempo. Problemas sobre la conversión" en 

Augustinus. 1 (1956) 33-51 

De E~ Juan Ivlanucl. .... Institución tnooá.stic.a de San Agustin" en La ciudad de Dios. 

78,abril-junio, 1965,201-269 

Dewnrt, J. MC, W. "La autobiogmfia. de Casisinco" enAugustinus. 31(1986)41-78 

Doignon, Jean. "La fortuna y el hombre nfortunndo" en Augustinus. 31 (1986) 79-85 

Doull, Jrunes, A. "¿Qué es la sapientia agustiniana?" en Augustinus. 36 (1991) 81-88 

Florcz,. Ramiro ..... Versión antropológica de la conversión y su proyección educativa"' en 

Augustinus. 32 (1987) 149-174 

Galindo, Rodrigo, José A. "El Dioa de la Gracia" en Vida Religiosa.. 3 (1986) 180-192 

258 



Juan Pablo II. Carta Apostólica.. -Augustinwn Hipponensem" 28 de ag-o de 1986 

Larrinaga Bengoec:hea, Manuel ..... Son Agustín: trayectoria de una conversión" en Vida 

Religiosa. 3 (1980) 165-179 

Lejard., Francoise. "El tema de la .Celicidad c:n lo!:o! diálogos de San Agustin" en 

Augustinus. 20 (1975) 29-81 

'"Estudio literario de los Diálogos de Casisiaco" en 

Auguotinus. 21 (1976) 371-381 

Letizia. Francisco. '"Ordo dux at Deum. La id= de orden en la ontologla. y ética 

agustinianas" en Augustinus. 28 (1983) 385-390 

Madrid. Teodoro C. -Agustín., peregrino hacia la verdnd" en Augustinua. 39 (1994) 93-

122 

Manrique, P. Andres. -El espiritu de la vicia de comunidad segúrJ. San Agwrtin" en La 

ciudmldeDios. 180, núm. 2 (1967) 177-195 

:11.fattbaw&, Warnm.. -El neoplatbniSIDO como solución agustiniana" en Augustinua. 27n 

(1982) 339-355 

259 



Merino. Mareclo. -Trazas agustinia:nn5 en el pensamiento europeo'" en Scripta 

n.-Iógica. 13 (1986) 847-870 

Molina, Mario A. ••Felicidad y SD.bidur:Le.: Agustln en noviembre del 386" en Augustinus. 

18 (1973) 355-372 

Oroz R.cta, J'osC. ....La conversión en los primeros escritos" en Augustinus. 35 (1990) 5-29 

------·------~·Los Diálogos do Casisincc» algunas observaciones 

cstillsticaa" en Augustinua. 13 (1968) 327-344 

~Tre~ lecturas y una conversj6nº en Augustinus. 37 (1992) 

245-272 

Primicias Agustiniun.as. -m mnl en el m1.Uldo" en Augustinus. 23 (1978) 50-58 

Ramlre:r, Alfredo. -r.a conversión de SnnAgustin" en Comunidades. 53 (1986) 1-11 

Sánchez Caraso, Antooio. -La conversión de San Agustin y la vida. monástica" en Scripta 

Tiieol6gica. 18 ( 1986) 827-846 

250 



Van .Jesa. Wilma. "La razón= preludio para Ja fe en San AgUJttln" en Augustinus. 21 

(1976) 383-389 

Vittns Román,. ~re6filo. "La nmistad, expresión del cnrisma. monásúco agustiniano,, en La 

ciudad do Dios. CXCIV. n\lm. 3 sept-dic .. 1978. 393-426 

nLa amistad y los amigos en la conversión de San Agustín'~ 

en San Agustin.. JMedi.tacion de un centenario. 99 (1987) 195-213 

------------~'La koinon.la como experiencia de gracia'" en Vida 

Religiosa. 3 (1986) 206-216 

------------"La verdadera amistad. expresión del carisma lllOOl.lstico 

agustiniano" en La ciudad de Dios. CXCIV, niun. 1, ene-abr-. (1981) 25-53 

Wagner, MicbacL -San Agustin. y el escepticismo" en Augwninns. 37 (1992) 105-143 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Algunas Nociones de Felicidad Anteriores a Agustín
	Capítulo II. El Hombre Agustín: un Buscador de la Felicidad
	Capítulo III. La esperiencía de Casisiaco
	Capítulo IV. Análisis de los Diálogos
	Capítulo V. Verdad y Felicidad
	Conclusiones
	Bibliografía



